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Escríbünos este editorial veintkua-
tro horas después del acuerdo de 
Lizarra, veinticuatro horas después 
de que -por primera vez en ya casi 
40 anos- la paz en el País Vasco sea 
algo mas que una posibilidad, algo 
mas que un deseo. Sea, por f in, un 
Horizonte probable. Un escenario 
razonable y cercano. 
Desde En Pie de Paz siempre-hemos 
negado la legilimidad de ETA para 
destruir la vida y la libertad. No podia 
ser de'otra manera . Pero también he-
mos afirmado con la misma convicción 
que defender en la pràctica la demo­
cràcia en el Pais Vasco, exigia dialogar, 
negociar y tomar decisiones por el 
conjunto de la sociedad acerca del sta­
tus de soberanía de Euskadi. Nunca 
creimos que el dèficit democràtico 
existente juslificase la violència, pero 
tampoco apoyamos lo contrario: ETA 
como coartada para legitimar ese dèfi­
cit . 
Por ello, desde el pacifismo creimos, y 
seguimos creyendo, que la paz solo es 
posible a traves del dialogo y la tole­
rància, de la renuncia tanto a violen-
cias y coacciones como al estableci-
miento de limites previos 
"innegociables", y de la participación y 
refrendo de la sociedad en el proceso 
y culminación del dialogo. Por ello 
creemos que el Acuerdo de Lizarra 
acerca la paz. Nos hubiese gustado 
que el mismo dia del acuerdo hubiese 
aparecido una declaración expresa de 
tregua indefinida de ETA. Sin embar­
go tambièn creemos que tanto la lite-
ralidad del acuerdo como el proceso 
establecido en el mismo permiten un 
dialogo fructifero; un dialogo que se 
hace en paz, y que al mismo tiempo la 
construye. Y tambièn creemos, y de 
ello nos sentimos especialmente satis-
fechos, que como se explica en otro 

articulo de este número, si la paz se ha 
iniciado con buen pie es porque desde 
hace muchos anos y desde muy dife-
rentes espacios, foros y movimientos, 
la sociedad ha exigido la paz. 
La paz se acerca, pero <esta garantiza-

da? Para contestar a esta pregunta de-
bemos salirnos del texto del acuerdo. 
hacer un mayor ejercicio de realismo 
y observar cuales son las previsibles 
coyunturas políticas y estrategias de 
los diferentes protagonistas que re-
fuerzan este acercamiento y cuales lo 
distancian. Ver , en este sentido, si 
estamos ya en una situación en la que 
resulta pràcticamente irreversible la 
vuelta a una fase de confrontación vio­
lenta, en la medida que tal retorno 
provocaria una sensible y estable pér-
dida de legitimidad política a los prin-
cipales protagonistas del proceso, por 
lo que los mismos no tendrían ningún 
interès en recuperar ese momento 
anterior. 
En primer lugar veamos cuales son 
los datos que acercan a esa linea de 
no retorno. Desde hace un tiempo pa-
rece que HB ha decidido que hay que 
hacer pòlitica por medios politicos. 
Progresivamentc va abandonando la 
opción anterior, la de establecer como 
única estratègia el apoyo a la sociali-
zacion del sufrimiento. el resistir des­
de su aislamiento. HB ya sabé que no 
todo el resto de la sociedad vasca -in-

cluidos partidos y otras organizacio-
nes- son el Enemigo; sabé por tanto 
que hay que hacer política nacional 
con los otros (con algunos otros por 
supuesto, pero con Otros al fin y al 
cabo ). HB sabé que la dialèctica de 
responder con la violència de sus alia-
dos a los ataques del Gobierno no 
hace mas que ensanchar el agujero en 
cl que estaban; sabé que la respuesta 
a mas reprcsión, es mas política. Por 
último HB sabé que desarrollar esa op­
ción estratègica en favor de la acción 
política, exige una estricta autono­
mia frente a ETA y frente a la violèn­
cia juvenil de la calle. Y sabé que hoy 
es "imposible obtener resultados de esa 
accion política si se mantienen sus tra-
dicionales prioridades de sacar la cara 
a ETA y justificar los desmanes calleje-
ros. Probablcmente ciertas decisiones 
que HB està tomando en este sentido, 
tales como incorporar en los apoyos o 
listas electorales de Euskal Herritarrok 
a personas públicamente conocidas 
por su crítica a las acciones de ETA, y 
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obviamenie el acuerdo de Lizarra, se 
han hecho con el visto bueno de ETA; 
pero probablemente también ETA asu-
ma el riesgo de que tales decisiones 
acrecienten la autonomia de HB. Na-
die niega (ni siquiera HB) que alguna 
de sus decisiones políticas tienen 
como objetivo protegerse de eventua-
les ataques del Estado. Pero ello en 
nada invalida lo antedicho. No nos ha-
llamos en una coyuntura en la que la 
necesidad se presenta como virtud. . 
Mas bien seria lo contrario: la opción 
por la "virtud" resuelve asimismo algu-
nas necesidades. 

En el avance hacia la linea de no retor­
no, hay que induir la actitud de EA, lU 
y especialmente el PNV (no porque 
esté haciendo cosas muy diferentes a 
los otros, sino porque manda mas que 
los otros). Sus apuestas por el dialogo 
con HB, sometidas a durísimas criticas 
y presiones, sólo pueden ser compen-
sadas caso de lograrse el inicio de urr 
proceso de pacificación en un marco 
de no violència tal como se prefigura 

en el Acuerdo. Deben comprometerse 
al maximo para obtener esa situación 
que en última instància es la que pre-
cisamente nos define el limite de no re­
torno. Porque en caso de fracaso per-
deràn legitimidad; sus detractores 
diran que todo lo que han hecho solo 
ha servido para mayor glòria de HB, y 
aunque eso sea mentirà ( HB también 
'pierde con ese fracaso) la gente se lo 
creera y perderan votos. Ahora los da-
tos que alejan (o al menos que no 
acercan decididamente) la linea de no 
retorno. 
La posicion de ETA. Por un lado, en 
este momento hace mas de dos meses 
que no actúa, pero por otro también 
es cierto que tal cese previo se dió en 
las anteriores elecciones autonómicas 
y que el mismo puede obedecer a ne­
cesidades estrictamente logísticas. Pa-
recería que existe una actitud de ex­
pectativa hacia los acontecimientos por 
lo que al menos a muy corto plazo re­
sulta mas probable una tregua de he­
cho (que deja las manos libres ante 
una evolución regresiva de la coyuntu­
ra) que una declaración formal. Sin 
embargo ETA sabé -porque así se lo ha 
hecho saber HB al suscribir el Acuer­
do- que un proceso de dialogo y paci­
ficación política sólo puede iniciar su 
andadura en un contexto de cese sufi-
cientemente expreso de todas las vio-
lencias en general y muy en paiUcular 
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de la suya. Nó resulta evidente que 
todo el conjunto de HB asuma plena-
mente esta notable reorientación estra­
tègica de sus dirigentes hacia el mo-
nopolio de la acción política, mas o 
menos radical, pero exclusivamente 
política. Entre otras razones porque 
lo que ven es que los presos siguen 
donde estaban y que se encarcela no 
sólo a los militantes de ETA sino a los 
dirigentes políticos de HB y a sus pe-
riodistas . No va a resultar fàcil para 
los líderes de HB convèncer a esas 
bases desaconfiadas de que a pesar de 
que ni siquiera a largo plazo pueden 
garantizar resultados, los tiempos que 
corren plantean como única posible, 
la opción política. 
Finalmente el que el Acuerdo no esté 
suscrito por los dos ^randes partidos 
estatales, por el PSOE y por el PP, re-
duce las posibilidades de éxito del 
proceso. En esté sentido adquiere es­
pecial relevancia la presencia de IU en 
el Acuerdo, dado que su dimensión 
estatal le permite hacer de puente con 
las otras, hoy todavia reticentes, fuer-
zas estatales. 
De este panorama se deduce que to­
davia no se ha logrado el punto defini-
tivo de no retorno pero también se ob­
serva que, en potencia, se hallan las 
condiciones de establecimiento de esa 
linea y que ademàs tanto las pràcticas 
como las tendencias políticas domi-
nantes, excepto las posiciones del PP y 
del PSOE, parecen perfilar la actualiza-
ción de esas condiciones. Por eso las 
demandas del pacifismo en el conflicto 
vasco. deben ir dirigidas en dos senti-
dos. exigir que ETA tranforme su tre­
gua de hecho en un cese público y de-
finitivo de la violència y exigir a esos 
dos partidos que participen sin reserva 
alguna en el proceso de paz que se 
acaba de iniciar. Que así sea. 



d o s s i e r 

[os a n i e c e d e n f e j 
9 r n Z 

l o i r i a í i v a s d i v e i s o s 
Deciamos en el editorial que el acuerdo de Lizarra suponè 
la culminación 
de un proceso de presión y movilización desde distinias 
instancias sociales en favor de la paz y la distcnsión. 
Lo mas característico de este proceso es que no puede ca-
lificarse como constitutivo de una voluntad unitària . Es 

decir no ha existido una concertada estratègia coman de 
las distintas iniciativas . grupos. personas , manifiestos . etc 
. que han promovido esta demanda de paz . ni por su­
puesto un uniforme diseno tactico dirigido a alcanzar una 
nuevo. predefinido y concreto nuevo marco politico o 
acuerdo pacificador. 
Mas bien hay que senalar que han existido diferentes op-
ciones. diferentes demandas. alianzas solo ocasionales (al-
gunas. ciertamente. también estables como al de LAB y 
HB ) y aún rupturas frecuentes. Y que evidentementc la 
definición de como debía de 
cristalizar la paz no era compartida de forma idèntica por 
todas estàs personas y òrganizaciones. 
Para algunòs grupos o individuos el deseo de paz era algo 
difuso , un anhelo emocional poco elaborado al que no 
acompariaban ninguna propuesta procedimental. Olros 
por el contrario definían con precisión cuales eran los pa-
sos que debian darse y cual era el escenario mas adecuado 
par lograr esa ansiadà pacificación. 
l'ara algunos grupos (Elkarri especialmente) su razón 
de ser ha sido la movilización social dirigida a lograr 
ese dialogo. Otros grupos. sin embargo no han nacido 
para ese menester. ( asi por ejemplo el Sindicato ELA) 
ni por supuesto su activiclad central ha sido la exigèn­
cia de tales conversaciones; solo tangencialmente. aun-
que en ocasiones con contundencia. se han manifesta-
do en esa dirección. Finalmente otros grupos han 
evolucionado 
desde posturas negativas frente la demanda de negocïa-
ción a participar en acciones o puntuales peticiones que 
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indirectamente podían favorecer acercamientos y distcnsio-
nes ( Gesto por la Paz por ejemplo). 

Un c o m ú D e s i a d o de y i m o 
Muchas diferencias. Pero una relevante semejanza. Gual? 
Ei compartir un estado de animo. Para describirlo resulta 
conveniente mirar hacia atras y describir como podia ser 
esa "sensibilidad" a comienzos de este aíio. 
Desasosiego frente al como no se estaban solucionando 
los problemas de 
violència y autogobierno, aburrimiento frente al conserva-
durismo de violentos y gobernantes. Que este estado de 

animo companido al que, con reservas. denominamos 
como el tercer espacio tuviese y tenga una posición critica 
respecto a ambos. no quiere decir que se definia como po-
liticamente neutró o matemàticamente equidistante entre 
unos y otros. 
En cl tercer espacio hay gentes que odian a ETA y que vo-
tan sistemàticamente a partidos del gobierno y gentes que 
consideran que los gobernantes son unos chorizos y que 
los militantes de ETA buenas gentes, tàcticamente equivo-
cadas. 
En cualquier caso esto de la mayor o menor equidistància, 
no es cuestión que defina al tercer espacio. 
Su desaliento no provenia de las dificultades de rellenar 
correctamcnte y de forma idèntica para todos, ese supues-
to vacio entre unos y otros contendientes , sino de haber 
llegado a la convicción de que unos y otros eran incapa­
ces, por si solos, de acabar con el problema, de constatar 
que no hacían lo que debian y podían hacer. 
Lo que compartia cl tercer espacio es pues casi solo ese 
desasosiego critico, esa inquietud generada por observar 
que los que docian que ellos tienen la solución radical ha-
bian caído en la inèrcia estèril y sangrienta y que los que 
decian que la solución es difícil habían convertido la com-
plejidad en la rutina de no hacer nada. 
Eso es lo que compartia el tercer espacio hace un ano; un 
estado de animo cn vias de transformarse en cultura; en 
una sedimentada percepción de la realidad, en una estable 
mirada social, a la que ya no era ni va a ser posible distra-
er con llamadas a la paciència o a la confianza en la victo­
rià final. 

fimones, g r u p o s . i o i c i o í i v f l s 
Dentro de este clima se han producido, las diferentes ini-
ciativas. acciones y declaracioncs. No resulta fàcil jerarqui-
zarlas. senalar cual ha sido la mas importante, la mas de-
terminante en el Acuerdo de Lizarra. 
Por eso nos limitaremos a relacionarlas. 
En todo caso si quercmos destacar un -por lo menos-
especial protagonisnio do dos movimientos / organiza-
ciones sociales. Hlkarri y ELA. Hlkarri porque'ha dedi-
cado todo el liempo de sus militantes y de su extensa 
franja de simpaiizames, a pdear . con un notable cle-
rroche de imaginación. para lograr sus objetivos consti-
tutivos. 
Y EI.A por que siendo un Sindicato que. dado su detacado 
liderazgo en presencia sindical (mas de 90. 000 afiliados; 
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mas del doble que CCOO y UGT juntos) y sus saneadisi-
mas finanzas, podria haberse dedicado a vivir -y a mandar-
en "paz". Y sin embargo ha optado por impulsar la reivin-
dicación de la negociación que le ha causado sistemaiicos 
e indeseados conflicios lanto internos como con las institu-
ciones. 
Creemos que una buena prueba de la actitud positi­
va de ambas, organizaciones, de su honestidad en 
este impulso pacificador ha sido su pràctica desapa-
rición. su pase a un segundo plano en la fase prè­
via de negociaciones antes de llegar a la Declara-
ción. 
Han creido en serio que el papel de los movimien-
tos sociales es impulsar los cambios desde la Socie­
dad y no tomar decisiones políticas, tratando de sus-
tituir a los partidos. 
Muchos grupos, muchas iniciativas: 
-Así los manifiestos pidiendo la paz y el dialogo , 
manifiestos de intelectuales, de profesores, de curas 
y de notables ....madrilenos. 
Probablemente este fue el que causo mas impacto. 
Porque resulta peco emocionante que un grupo de 
ensenantes vascos pida el dialogo. 
Pero que lo pida, en Madrid, la ex- responsable de 
Seguridad del Estació, Margarita Robles resulta emo­
cionante, Y mucho mas eficaz. 
-Así la decisiva alianza sindical de LAB y ELA y la 
consiguiente entrada, como vimos, del poderoso sin-
dicato nacionalista en la demanda de solución dialo­
gada del conflicto. 
-Así, por supuesto, la paciència , Imaginación y to-
zudez de los movimientos sociales en general y de 
Elkarri en particular. 
-Así, como consecuencia, la emergència de un sec­
tor de la sociedad civil amplio y variado que ha ido 
perfilando un tercer espacio. compuesto de grupos 
y personas (algunos líderes de opinión) influidos 
sobre todo pot el discurso y lenguaje de Elkarri. 
Un tercer espacio que, como vimos, también pue-
de describirse de forma mas extensa; como un es-
tado de animo negativo, desasosegado, que exige 
la paz casi a cualquier precio: ün "segundo" tercer 
espacio mayoritario en las bases electorales de los 
partidos nacionalistas vascos y también en algu­
nos de discipl ina estatal ( mayoría en IU y mino-
rías en el PSOE). 

Un flcofiteciniíento F r a s c e n d e n m . I i l a n i l f l 
Sobre la influencia de los acuerdos de Irlanda en los inten-
tos de resolver el conflicto vasco se ha dicho casi todo. No 
es por lanto momento de discutir semejanzas y diferencias 
de ambos situaciones , sino solo de retener un dato. Para 
una gran mayoría de la población vasca el caso irlandès 
permitió pensar que era posible, que no era una utopia, 
poner de acuerdó a enemigos supuestamente irreconcilia­
bles y que era posible, que era normal , simultanear el in-
lercambio del cese de la violència por promesas de garan-
tizar cambios politicos. 
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Irlanda supuso por tanto y sobre todo activar la esperanza 
y , como consecuencia, redoblar las demandas de paz 

C o m b i o s e n c o i j u i i i u í a s i| 
o í p o i z a c i o n e s p o l í í i c o s 

-La ofensiva mediàlica anlinacionalisia espoleada por el PP 
y el PSOE, y secundada también por el Foro de Ermúa, es-
coró definitivamente al PNV hacia las salidas dialogadas. 
IU-EB y EA ya estaban en esa posición. 
En esta línea el Documento Ardanza de febrero fue la ins-
titucionalización de la renuncia de los componentes de la 
Mesa a ser rehenes del minimo común con el PP y el ini­
cio de un camino que buscaba la coparticipación de HB, 
no descartando el cambio de marco político si esa fuera la 
voluntad de los vascos. La conciencia partidària de que, 
antes o después, el dialogo era la via inevitable, 
- La comprobación de HB de que la estratègia Oldartzen -
una estratègia demencial de extrema tensión incluso social N 
propiciada hasta hace un ano por KAS en HB- de sociali-
zar el sufrimiento conducía al aislamiento, a la confronta-
ción y al descrédito. La catarsis social de julio ante la 
crueldad de ETA con Ortega y la ejeçución anunciada de 
Blanco en la plaza pública virtual aceleró su abandono. 

'La Izquierda Abertzale se ha dado cuenta que si bien est-
agotado el marco político autonómico también lo est- la lí­
nea de pura resistència. No ha logrado sus objetivos a pe­
sar del dolor que ha provocado y sufrido, no ha convenci-
do a nadie para que se sume a su línea de acción, es mas 
ha perdido muchos de sus efectivos aunque ha podido lle­
gar a este momento, organizada, como corriente de masas. 
Ha tenido que abrirse para poder avanzar. Algunas expe-
riencias han sido decisivas para que constataran que existí-
an otros que tenían algo que decir. Que no siendo de HB 
tampoco eran adversarios (ELA, la emergència de Elkarri 
desde sectores abertzales, el manifiesto de los 600 curas 
que se perfilo sin el concurso de HB, los actuales aliados' 
en EH) y que difícilmente ejercerían de sumisos compane-
ros de viaje. 
El resultado es que se estrecha el campo de las formas de 
acción -esos sectores son incompatibles a medio plazo con 
la violència -'però se amplia el marco de actuación, de 
acumulación de fuerzas y se les acerca, curiosamente, el 
horizonte de los objetivos reivindicativos -una salida políti­
ca, superar el marco estatutario, la consulta popular...-
que antes se conformaban con sonar y enunciar para. a 
renglón seguido, atribuir a otras corrientes su carència. 

Al final no podemos olvidar que una dc las claves que han 
propiciado este cambio es el pudrimienio de la situación, 
vívida muy dramàticamente por la imnensa mayoria de 
vascos mientras que para la mayoria de los espanoles re­
sulta o incomprensible, o rechazable. o irremediable, o 
combatible, o simplemente soportable. como una parte de 
la pàgina de sucesos con la que se habría de convivir. 
Pero estàs -a veces desgarradoras- diferencias en la per-
cepción de esta historia constituyen también .... otra histo­
ria. Algún dia la contaremos. Pedró Ibarra. 
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conflicto ij dialooo 
El pasado 11 de marzo a invita-
ción del Ateneo Hika leí una con­
ferencia sobre el conflicto en Ir­
landa que a ju i c io de los 
organizadores tuvo el suficiente 
interès para ser objeto, una vez 
sintetizada, de un articulo para la 
revista editada por el propio Ate^ 
neo, por lo que para la presente 
colaboración procederé a trans-
cribir lo publicado en fecha 21 de 
abril, anadiéndole una posdata a 
modo de actualización tras los su-
cesos acaecidos con posierioridad 
a aquella publicación. 

Una H i s í o m C o n t r o v e r M i l a 
La cuestión irlandesa, esto es. la 
lucha que a lo largo de los siglos 
ha mantenido el pueblo irlandès 
contra la opresión britànica, fue 
en su inicio la consecuencia de 
un proceso de descolonización 
que derivo en un enfrentamiento 
religioso sustentado por dos co-
munidades cuyas bases sociales. 
fragmentadas y territorialmente 
definidas, han mantenido una lar-
ga y sostenida confrontación. Los 

cambios sociales producidos: des-
pués de quince ^eneraciones a 
los protestantes en Irlanda del 
Norte se les puede denominar ya 
"irlandeses" , junto al retroceso 
de la lengua gaélica que ha situa-
do al inglés como lengua de uso 
común, nos permiten afirmar, sin 
faltar a la verdad que. actualmen-
te, las senas de identidad étnico-
lingüísticas entre ambas comuni-
dades son escasamente 
diferenciadas. 
Al irrumpir la nacionalidad irlan­
desa en las postrimerías del siglo 
XVIII, no surgió ni de su funda-
mento gaélico ni del católico. No 
tenia rclación alguna con la tradi-
ción gaélica o con los clanes ca-
tólicos irlandeses, y estaba repre­
sentada por un movimiento de 
protesta dies ingleses que se habí-
an radicado en Irlanda, que pre-
tendían, como buenos ingleses. 
plenos derechos parlamentarios. 
Su caso era semejante en muchas 
formas al de los colonos ingleses 
de Norteamérica. incluso relacio-

nado con aquella historia porque 
no podemos olvidar que cuatro 
de los firmantes de la Declara-
ción de Filadèlfia, precursora de 
la independiencia americana eran 
irlandeses. En sus demandas por 
la realización política y constitu­
cional de Irlanda, empezaron a 
inclentificarse con la felicidad, la 
cultura y el progreso económico 
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del país, en su totaliclad. tomaron 
conciencia de la existència de la 
lengua irlandesa; y los mas pro-
gresistas de ellos pronto contem-
plaron la integración de la mayo-
ría catòl ica en una nac ión 
irlandesa. 

Los ingredientes étnicos, lingiiísti-
cos, de nacionalismo a la manera 
romàntica v in ie ron después y 
configuraran el conflicto nor-ir-
landés como una cuçst ión de 
identidad colectiva y de fronteras: 
marchas, desfiles, barricadas y 
hogueras son medios de afirmar 
o transgredir los limites. A partir 
de entonces, ambas comunidades 
(nacionalista y unionista) viven 
existencias completamente segre-
gadas, pera cada una es un gru-
po de trama cerrada que mantie-
ne un fiíerte control social sobre 
sus miembros, alimentando a mc-
nudo sus prejuicios y agravios. 

E l C a m l i i o S o c i a l 
En la segunda mitad de este si-
glo, comienza a producirse una 

estratificación social en las comu­
nidades catòlica y protestante; 
una clase media unionista conser­
vadora compuesta por profesio-
nales liberales y trabajadores cua-
lificados se muestra partidària, sin 
renunciar a su situaciòn de hege­
monia, de un mayor acomodo 
con ta República de Irlanda; y ex-
presa su desagrado ante los exce-
sos de la poblaciòn obrera pro­
testante empobrec ida por el 
desmantelamiento industrial, la 
màs enfrentada a la comunidad 
catòlica, representada por los se-
guidores del Reverendo Paisley, 
de la que proceden una gran par-
te de los miembros de la policia 
local. En los medios catòlicos, la 
nueva burguesía emergente, que 
convive en los barrios acomoda­
des de Belfast y de Derry con las 
clases niedias unionistas, se dis­
tancia asimismo de los deshere-
dados subsidiados catòlicos de 
los barrios obreros de estàs ciu-
dades (en Belfast oeste, bastiòn 

político del Sinn Féin, el paro al-
canza la cuota del 60% de la po­
blaciòn), territorios de los que 
nace el apoyo màs directo a las 
campanas armadas del IRA-

[ | C a n i b l o P o l í í l c o 
A principios de los setenta, debi-
do tanto a la radicalizaciòn del 
conflicto como a la estratificación 
social interna de ambas comuni­
dades, el sistema de partidos po-
líticos de Irlanda del Norte ad-
quiere su configuraciòn actual. 
Por un lado el hegemònico y mo-
derado Partido Oficial Unionista, 
dirigido por West hasta 1.979, y 
desde esta fecha hasta 1.995 por 
James Mol incaux (a part i r de 
1.996 por David Tr imble). Del 
otro: el pastor lan Paisley, funda­
dor en 1.951 de la Iglesia libre 
presbiteriana, quien en 1.971 crea 
el Partido Unionista Democràtico, 
el cual se convierte en el porta-
voz de las posturas màs sectarias 
y refractarias a todo compromiso 
de la comunidad protestante. 
En la otra orilla, la nueva situa­
ciòn consolida en la comunidad 
catòlica una fuerza política que 
superarà ampliamente en votos al 
Sinn Féin: el Partido Socialista La­
borista y Democràtico (SDLP). re-
fundado en agosto de 1.970 por 
Gerry Fitt a partir de diversas ten-
dencias. màs reflexiva, organiza-
do y de centro izquierda que su 
antecedente el Partido Nacionalis­
ta. El SDLP, homologació por los 
partidos socialistas europeos y en 
buenas relaciones con lós sucesi-
vos Gobiernos de la República de 
Irlanda, opuesto a la Direcl Rulo 
(el gobierno directo desde Lon­
dres) y partidario de la devolu-
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ción de poderes a Irlanda del 
Norte, tiene a su cabeza desde 
1.979 a John Hume. Este líder 
hace del europeisme la pieza an­
gular de su discurso (por lo que 
éste presenta, pese a su caràcter 
laborista, numerosos puntos de 
contacto con el del PNV). 

L a L u c l i o n r m o d à 
El conflicto en su expresión vio­
lenta irrumpe en la escena, el re-
fundado IRA, Uamado provisional 
por quienes oponiéndose al IRA 
oficial se empenan en reavivar la 
lucha directa contra la ocupación 
britànica, comienza una escalada 
respondida desde las filas protes-
tantes y del propio ejército brità-
nico, a estàs alturas con 12.000 
soldados desplegados en la pro­
vincià, que darà como saldo el 
desolador resultado de màs de 
3 000 muertos, innumerables heri-
dos y cuantiosísimos danos mate-
riales. 
Del seno de diversos grupos radi-
cales protestantes surgen, o se re-
organizan, bandas paramilitares: 
la "Asociación para la Defensa 
del Ulster", creada a principios de 
1.972, agrupa a vigilantes priva-
dos e incluso bandas de delin-
cuentes; otros grupos armados 
son los "Combatientes por la Li-
bertad del Ulster", la "Fuerza de 
los Voluntarios del Ulster" y los 
"Comandos de la Mano Roja". 
En el bando republicano el IRA 
oficial desaparece en beneficio 
de los "provisionaies"; de los pri-
meros emerge una escisión mino­
ritària, la del Ejército Nacional de 
Liberación Irlandès (INLA), que 
considera insuficiente la respues-
ta dada por el IRA. La convivèn­

cia en los ghetos católicos impo-
ne una estrecha relación entre el 
IRA y el Sinn Féin, superior a la 
que se da en otros conflictos si-
milares de Europa occidental. 
Para el ano 1.995 había ya 1.120 
prisioneros pertenecientes a orga-
nizaciones armadas, de los cuales 
el 60% eran militantes del IRA u 
otras organizaciones republica-
nas, y el 40% restante estaba ads-
crito a grupos paramilitares pro­
testantes. 

L a [ m e i s e n c l a 
d e l C e o h o S o c i a l ! 

La irrupción de un centro social 
compuesto por católicos y protes­
tantes moderados (conformado 
por el SDLP y el partido oficial 
unionista) incentivados por el 
hartazgo de una gran parte de la 
población ante la prolongación 

de la violència, confluyó en los 
deseos de paz con una genera-
ción políticamente consolidada 
de líderes republicanos, Gerry 
Adams entre ellos, quienes in i -
ciando sus biografías polít icas 
con las marchas en favor de los 
derechos civiles entraron en la lu­
cha armanda refundando el IRA, 
y una vez conscientes de la im-
posibilidad de obtener mediante 
ia misma los dos objetivos màxi-
mos que preconizaban: reunifica-
ción de Irlanda y expulsión del 
ejército britànico, se han decanta-
do por Ha lucha exclusivamente 
política. 

E l P í o c e s o de P a z 
El largo y tortuoso camino segui-
do por el proceso de paz se ini­
cia en el ano 1.984 con la consti-
tución del Fòrum de la Nueva 
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Irlanda. Fruto de aquellas conver-
saciones fue el Acuerdo (anglo-ir-
landés) de Hillsborough de 15 de 
noviembre de 1.985, que proyec-
taba una Conferencia Interguber-
namental, concertado entre el ir­
landès Fitzgerald y la britànica 
Margaret Thatcher. 
Reynolds y Major llega n el 15 de 
diciembre de 1.993 a un acuerdo 
formal en Downing Street. El Go-
bierno britànico se comprometé 
por su parte a respetar el deseo 
mayoritario de la población de Ir­
landa del Norte y declara no te-
ner interès egoista económico o 
estratègico en Irlanda del Norte. 
Lo realmente interesante del pro­
ceso de paz ha sido que éste no 
encontró obstàculos constitucio-
nales insalvables por parte de las 
màs altas representaciones del 
Reino Unido y la República de Ir­

landa. La internacionalización del 
proceso mediante la intervención 
de los Estados Unidos, alentàndo-
lo en todo momento dados los 
antecedentes históricos y la in­
fluencia que en la pròpia política 
interna americana tiene, ha cons-
tituido un elemento decisorio. 

P o z I m p í o N t i l e , 
G u e n o I m p o s i t i l e 

Y así llegamos al Viernes Sahto 
de 1.998 en el que se firma el 
Documento de Acuerdo para la 
paz en el norte de Irlanda de 
transcendència, històrica. No es 
exagerado utilizar en este caso el 
tèrmino histórico porque con el 
proceso de paz se ha roto el 
mito-tabú que venia sosteniendo 
que una democràcia consolidada, 
en este caso el Reino Unido, no 
puede negociar con una minoria 
violenta el cambio del status juri-
dico-político existente sin negarse 
a sí misma, que es lo que el Go-
bierno britànico e irlandès han 
suscrito en el Acuerdo al recoger 
en el apartado las "cuestipnes 
const i tuc iona les" las dos que 
paso a transcribir de la nota ofi­
cial emitida por la Embajada del 
Reino Unido, ante el Reino de Es-
pana, para evitar cualquier mala 
interpretación que de una traduc-
ción personal del Acuerdo. que 
obra, en inglès, en mi poder se 
pudiera suscitar. 

"Cuesf iones coí isí i fucionales" 
1.- Modificación de la Constitu-
ción de la República de Irlanda 
con el objeto de que cese de 
existir una reclamación terri­
torial sobre Irlanda del Norte. 
Y reconocimicnto de la legiti-

niidad de la pertenencia de Ir­
landa del Norte al Reino Uni­
do. 
2 - E l gobierno britàncio apo-
yarà cualquier legislaciòn ten-
dente a la creación de una Ir­
l a n d a u n i f i c a d a s i así lo 
desearan en el futuro la mayo-
ría de los norirlandeses. 

El inmediato aplauso y enorme 
consenso alcanzado en la Socie­
dad britànica, a tenor de las últi-
mas encuestas, demuestra a las 
claras que el mayor factor de le-
gitimación de una democràcia es 
su capacidad para resolver los 
conflictos antes que la perseve-
rancia en mantener un estado de 
cosas aferràndose exclusivamente 
al principio de legàlidad constitu­
cional. Esto es igualmente vàlido 
para la disposición del Gobierno 
de Irlanda al comprometerse a 
modificar los artículos 2 y 3 de su 
pròpia Consfitución que declaran 
territorio de la república el del 
conjunto de la isla. 
El eventual apoyo del IRA y las 
organizaciones paramilitares ma-
yoritarias entre las protestantes, 
supondrà la impos ib i l i dad de 
mantener la guerra de media in-
tensidad que hasta ahora se venia 
librando. La oposición ai mismo 
que anuncian los gmpos màs ex-
tremistas, incluyendo entre los 
mismos alguna fracción del pro-
pip IRA en eventual desacuerdo, 
anticipa la no consecución de la 
paz absoluta y una pervivencia 
del conflicto en términos. desde 
lucgo màs próximos a la crònica 
de sucesos: aunque no se puede 
triviali/ar la capacidad desestabili-
zadora que cualquier minoria ra-
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clicalizada que utiliza la violència 
alcanza a tener en una democrà­
cia mediàtica. 
P.D.- El refrendo popular al do­
cumento de Stormont, con una 
mayoría, cualificada de católicos 
y simple del electorado protestan-
te, supusò la necesaria ratifica-
ción popular y sobre todo corres-
ponsabilizó a la ciudadanía en el 
proceso de paz hasta entonces en 
ma nos de los agentes políticos. 
Estimo que para cualquier proce­
so de características similares un 
refrendo popular deviene necesa-
rio y, por tanto, a imitar, puesto 
que supone, a mi juicio, ei mayor 
cíique de contenc ión frente a 
fuerzas involucionistas. La poste­
rior convocatòria y celebración 
de elecciones con la confirma-
c ión como mayoritarias de las 
fuerzas políticas centristas. mode-
rados protestantes y católicos, su-
puso el reconocimiento político 
de las comentes mayoritarias pro-
paz surgidas de ese centro social, 
elemento nuclcador de todo ei 
proceso, al que antes hacíamos 
referència, así como la mas am­

plia carta de crédito extendida a 
favor de los líderes posibilistas. 
El importante resultado obtenido 
por el Sinn Fein despejaba las du-
das de los sectores repubiicanos 
mas refractarios a la confronta­
ción electoral, indicando un ca­
mino donde su crecimiento expo­
nencial dependerà de sus propias 
habilidades políticas pero con in-
dudable virtualidad dado el com-
ponente juvenil y dinàmico de 
sus propias bases sociales. 
El pasado afloró cruentamente 
con el atentado de Omagh, pero 
aquel asesinato múltiple imagina­
ció por el autor de estàs líneas 
como reacción inevitable de quic-
nes incapaces de comprender la 
complej idad del cambio social 
producido en el norte de Irlanda 
se instalaban. sólo ha consegui-
do, dolor aparte, el reforzamiento 
del propio proceso de paz y en la 
fecha en la que se escribe esta 
posdata el anuncio del cese clefi-
nitivo de su actividad por parte 
de la Organización IRA autèntica, 
autora del atentado. 
No podia ser de otra manera 

dado la componente de la mil i­
tància de estos grupos escindi-
dos, fuertemente inf luidos por 
cxperiencias de represión sufridas 
por ellos o por sus familiares que 
les llevan a anteponer la condi-
ción de vengadores a la de pro­
motores de cambios polí t icos, 
aunque sirva como cjcmplo nega-
l i vo para recordarnos que la 
atención a las víctimas y los fa­
miliares de cstaS en todo conflic­
te) armado ha de ser objeto de 
especial declicación en cualquier 
proceso de dialogo de estàs ca­
racterísticas. 

Los repubiicanos irlandeses que 
expresan su determinación en la 
consigna: "Tiocfaid àr là", "Nues-
tro dia llegarà", en referència a la 
consecución de la rcunificación 
e independència, comienzan a 
ser conscientes de que ese dia 
no es una fecha fija en el calen-

-dario sino el resultado de un lar­
go proceso de cambios sociales 
y políticos en el cual empieza a 
ser tan impor tante el camino 
como la posada. 

Txema Montero, 08/09/98 
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Responsabilidad Ambiental 
de Donana a A í t o í z 

A finales de 1997, la revista 
"The Economist" alertaba a sus 
lectores sobre la falta de funda-
mento de las predicciones eco-
logistas. A su entender la recla-
mación medioambientalista de 
precaución y prevención ante 
los potenciales males que nos 
acechan (pesticidas, l luvia àci­
da, desertización, ...) no ha re­
sultado demostrada en las últ i-
mas décadas y ademàs 
seguir sus consejos se­
ria m u y p e r j u d i c i a l 
para la e c o n o m i a . 
Cont ra el a la rmismo, 
el pesimismo y la exa-
g e r a c i ó n m i s a n t r ó p i -
ca, su autor proponia 
que el ecologismo hi -
c icra un hueco en su 
bagage al l ibre mercado y a 
desarrol lo tecnológico. 
La reciente riada àcida de Do­
nana parece, desgraciadamente'. 
dar la razón a quienes conside-
ran que mirando tan sólo los 
intereses crematísticos y el cre-

cimiento económico, las catàs­
trofes ambientales seguiran de-
vastando la biosfera. 
Hfectivamcnte el desastre ecoló-
gico provocado por la irrupción 
de 5 mi l lones de metros cúb i -
cos dc aguas y lodos tóxicos, 
puede servirnos para ser pre-
cavidos y prever nuevos ries-
gos p po r el con t ra r i o para 
que a rio revuelto y en la gre-

na a d m i n i s t r a t i v a c o l e c t i v a . 
todo siga igual curso. 
Donana es un caso parad ig -
m a t i c o . O r g u l l o de ' t odos y 
n u d o permanente de conf l ic -
tos que en nuestro caso pue­
d e s e r v i r b i e n de e j c m p l o 

pnra observar c o m o en t i en -
den y actúan los di ferente in­
tereses sociales y pol i t icos en 
las cuestiones del en tomo. 

ADMINISTRACION E 
I R R E S P O N S A B I U D A D POLÍTICA 

Desde los niveles municipales 
hasta la pròp ia O N U , que ha 
declarado Donana, Reserva de 
la Biosfera, màs de 15 entidades 

administrativas distintas 
t i enen "poder " sobre 
su ter r i tor io , con una 
tendènc ia impl íc i ta a 
ser codiciosos de com-
petenc ias y esqu ivos 
en la responsabil idad, 
en palabras Borja Car-
de lus, ex- Presidente 

del Patronato del Par-
que. Asi las cosas, esta manza-
na paradisíaca fue, es y serà 
objeto de repetidos planes de 
acoso y benef ic io , donde las 
administ racioncs públ icas. in­
c luso la dc jus t íc ia , encarga-
das dc su gcs t i ón y pro tec-
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ción, dan una imagen patètica. gunos responsables pol í t icos, l iden Apirsa nos tranquiliza d i -
En el caso de la presa tòxica de 
Aznalcoliar, el panorama admi-
nistrativo de las responsabilida-
des es desolador desde un Fis­
cal General que nós advier te 
incòlume del vacio legal 
para ir contra los em-
presarios mineros hasta 
una C o m i s i ó n de la 
Unión Europea que ha-
b i e n d o r e c i b i d o la 
oportuna queja de eco-
logistas y técnicos so­
bre anteriores grietas, 
escapes y vertidos, pre-
fir iò como en otros mu-
chos casos, archivarla y 
cerrar los ojos a la evi­
dencia. "Spanish inner 
problem". 
No en vano el Ombusdman o 
Defensor del Pueblo Europeo 
recorda ba, al ser pregunta do 
por este desastre, que Espana 
es el miembro de la U.E. màs 
denunciado en matèria medio-
ambiental. ;Es tambien el màs 
condenado? 
Epata igualmente el modo de 
actuar de los Tribunales de Jus­
tícia espanoles a los que se han 
remitido repetidas denuncias y 
es peor aún si cabé el de los 
responsables de Medio Ambien-
te de la província, de la Junta 
Andaluza y de Madr id (ahora 
que existe Ministerio) que prefi-
ríeron síempre la versiòn admi­
nistrativa de la Confederaciòn 
Hidrogràfica del Gualdalquivir y 
de los responsables de Indústria 
y Trabajo de la Junta sobre la 
inocuídad y falta de riesgo en 
tal instalaciòn de residuos. 

pero el sistema democràtico es-
panol no parece indu i r tal pràc­
tica de responsabilídad política 
en su c ó d i g o de conduc ta y 
permanecen las costumbres del 

pasado. Fraga se banò en Pa-
lomares y sus nuevos vastagos 
hacen lo p r o p i o degus tando 
l a n g o s t i n o s , pues rradar n o 
pa rece m u y r e c o m e n d a b l e . 
Eso s i , la min is t ra de l ramo 
pide sol idar idad y apoyo eco-
nòmico a la UE para descon-
taminar Donana. Patéticp. 

E M P R E S A S E 
I R R E S P O N S A B I L I O A D PENAL 

El nuevo codigo penal castiga 
el del i to ecològico con penas 
de hasta 6 anos de prísiòn. Sín 
embargo y a pesar de las miles 
de denuncias ínterpuestas por 
la posible comis ión de tales 
deli tós sòlamente en un , caso 
(en Cataluha) un empresario ha 
dado con sus huesos en la càr-
cel, por multireincidencia c in-
cumpl imiento repetido de sen-
tencias anterioreS. 

ciendo que ellos sí pagaran lo 
que los tribunales dictaminen. 
Estos suecos saben lo que d i -
cen ante la op in i ón públ ica , 
pero sus "sucios" negocios han 

dejado ya rastros conta-
minantes en otros l l i ­
gares del planeta. Por 
ejemplo en Arica (Chí-
le) donde estan acusa-
dos de la intoxicación 
creada por un deposito 
de 19 000 toneladas de 
p lomo y cadjrúo. 
Respetuosos del pr inci­
p i o e u r o p e o " q u i e n 
contamina paga" estàs 
empresas mu l t i nac io -
nales saben que al 

contaminar hay respon-
sabilidades. Pero tambien lucro, 
fruto del "progreso". Y ademàs 
se hace un gran negocio al des-
contaminar. Quizas tanto o màs 
que en la fase de producción. 
como ya se han dado cuenta 
ya ei Bussines Council for Sus-
tainable Development, la Aso-
c iac iòn Espahola de Gestores 
de Residuos o el Cluster Empre­
sarial Medioambiental vasco. 
El empresariado, en general, es 
absolutamente reacío a aplicar 
el principio de precauciòn am­
biental (Art. 2 del Tratado dc 
Maastricht) puesto que a su en-
tender, va contra el libre comer­
cio y los residuos, aún siendo 
tòxicos, son mercancías. Vene-
nosas y muy peligrosas pers 
susceptibles de ser compradas y 
vendidas. ;Pe donde ha salido 
el arsénico encontrado en los 
lodos de Donana? ^Tambien se 

Se ha pedido la dimisiòn de al- En este caso, el director de Bo- ut i l izan en el ref inamiento de 
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las piritas? ^Por que los trafi­
ca ntes de estos venenos no ad-
quieren nunca ninguna respon-
sabilidad penal? 
Por algo muy sencillo. Porque 
aunque la problemàtica de los 
suelos contamiados sea 
una de las ambienta l -
mente mas preocupan-
tes ( de las 4.902 zonas 
detectadas en 1997 en 
el Estado Espanol, 688 
estan en Andalucía, 6 1 1 
en Cataluna y 556 en la 
C.A.V.) estàs pràcticas 
industriales, a pesar de 
ser ilegales en la mayo-
ría de casos, " c r e a n 
emp leo y c rec imien to 
económico" y por el lo 
la A d m i n i s t a c i ó n mi ra 
constantemente hacia otro lado. 
Y p o r o t r o l a d o , p o r q u e 
c u a n d o o c u r r e n ca tàs t ro fes 
c o m o la d e D o n a n a h a y 
p o l í t i c o s q u e d i c e n q u e 
hay q u e buscar s o l u c i o n e s , 
no c u l p a b l e s . B o r r e l d i x i t . 

E C 0 L 0 G I S M 0 Y 
RESPONSABIL IDAD MORAL 

Hemos o i d o y l e i d o que los 
ecologistas ha sido acusados en 
los medios de comunicación de 
radicales, ignorantes y poco co-
laboradores en Dohana. No me 
cabé ninguna duda de que el 
ecologismo andaluz, el vasco, 
el castellano o el catalàn es en 
general màs radical que el sue-
co o el holandès. Sin duda una 
de las razones para el lo es la 
menor (escasa) receptividad de 
las administraciones y empresas 
a las demandas ecologistas. 
"Los ecologistas tenían razón". 

Son.las palabras de Miguel De-, 
libes hijo, ex- Director del Par-
que de Dohana. . Cuando los 
activistas de la Coord inadora 
Ecologista Pacifista Andaluza 
(CEPA) adv i r t i e ron de l grave 

riesgo que suponía tal depósito 
de ver t idos , h u b o qu ien d i j o 
que era c o m o d o r m i r a la i n ­
tempèr ie para que no te ca i -
ga el techo e n c i m a . Y o c u -
r r ió lo que para muchos no 
era s ino a la rm ismo y fe roc i -
dad ant i - indus t r ia l . 
Ahora esas mismas voces nos 
dicen que el peligro y el vene-
no estan controlados y que no 
entraran al Parque Nac iona l . 
Pero aunque nos empehemos 
en separar y diferenciar con lí-
neas, nombres y leyes los espa-
cios naturales, estos tienen sus 
p rop ias normas y d inàmicas, 
que tanto nos cuesta aprender, 
entender y respetar. Los ecosis-
temas no entienden de las div i-
siones entre parque natural y 
parque nacional. Y por eso este 
desastre es mucho màs que un 
problema local. La toxicidad no 
necesita pasaporte. No debe-

mos olvidar que la larga lucha 
del ecologismo andaluz contra 
el vertedero de residuos tóxicos 
de Nerva se apoya, entre otras 
razones, en su ubicación en el 
cauce de un rio y en la afecta-

ción de acuíferos. 
En 1986 por las 20.000 
aves muertas por en-
venenamiento, el aho 
pasado por la revisión 
y adaptación del Plan 
de Sanlúcar de Barra­
meda para el proyecto 
"Sanlúcar Golf Country 
C l u b " de l sehor H o -
henlohe o por la con-
trucción camuflada de 
una autovia entre la A-
49 y la N-IV, el m o -

v i m i e n t o e c o l o g i s t a 
a n d a l u z t i e n e e n D o h a n a 
una c a m p a h a p e r m a n e n t e 
de c o n c i e n c i a c i ó n y l u c h a 
m e d i o a m b i e n t a l . 
Por eso, frente a la acusación 
de poco colaboradores en las 
tareas de contención del desas­
t re , hemos de recordar que la 
responsabilidad de los ecologis­
tas es moral y nunca del mismo 
cariz de aquellos que son pro-
fesionales (con grandes suel-
dos) del control y la preserva-
c i ó n de l e n t o r n o y de los 
ecosistemas o de aquellos. con 
la disculpa de crear riqueza y 
empleo que se dedican sistemà-
ticamente a su destrucción. 

DE DONANA A IT0 IZ 
Coincidiendo con el duodècimo 
an i ve rsa r i o de l desast re de 
Chernobyl, la catàstrofe de Do­
hana serà durante un tiempo el 
ejemplo del mal haccr y de l'a 

A 



dossier 

i r r csponsab i l i dad amb ien ta l . 
Desde la desembocadura de l 
Guadalquivir y siguiendo mi ly 
pico kilometros hacia el norte-
noroeste nos encontramos otro 
c i i m u l o de i r respoòsab i l idad 
med ioambien ta l . El p royèc to 
de la presa de Itoiz, el conf l ic-
to m e d i o a m b i e n t a l que mas 
relevancia ha consegu ido en 
los medios de comun icac ión 
en los ült imos t iempos, es re­
ferència obligada para las po-
líticas hidràulicas en el Estado 
Espanol y paradigmàtico a su 
vez para entender las relacio­
nes entre la Administración y 
el movimiento ecologista. 
En la docena larga de af ios 
de con f l i c t o po l i t i co y social 
las responsabi l idades econò -
m icas , p o l i t i c a s , pena les y 
ambienta les que rodean este 
con tenc ioso son a n u e s t r o 
e n t e n d e r a l a r m a n t e s . 
El conflicto tiene su ra-

zón de ser debido a la 
i n t e n c i ó n c o m ú n a 
p r i n c i p i o s de anos 
8 0 , p o r pa r t e de la 
A d m i n i s t r a c i ó n c e n ­
tral espanola y auto­
n ò m i c a n a v a r r a , de 
const ru i r un pantano 
de grandes dimensio­
nes (418 Hm3) en el 
( p re )P i r i neo navarro. 
en el r io I rat i , a f luen-
te de l Ebro , de 135 
metros de altura. Con 
su l lenado serían anegados 9 
pueb los pirenaicos, i n u n d a n -
do las t ierras de otros seis. 

Itoiz es ei primer gran panta­
no (el mayor en construcciòn 
en la Uniòn Europea) del con-

t r o v e r t i d o Plan H i d r o l ó g i c o 
N a c i o n a l , c u y ò a n t e p r o y e c -
to con taba c o n mas de dos-
c i e n t o s y q u e t o d a v i a n o 
ha l l e g a d o a ap robarse . 

EN DEFENSA DEL PANTANO 
Para los diversos gobiernos na-
varros que desdel985 han sido. 
la primera justificación de esta 
obra h id ràu l i ca se debe a la 
atención de 57.000 nuevas hec-
tàreas de regadio, por med io 
del controvert ido proyècto Ca­
nal de Navarra. La segunda ra-
ZÓn argüida es el abastecimien-
to de agua p o t a b l e para 
Pamplona y su comarca y e'n 
tercer lugar aparece su ut i l i /a-
c i ó n para la o b t e n c i ó n 52 
GW/h de energia hidroelèctrica. 
Estos tres argumentos hacen de 
Itoiz un proyècto de progreso y 
desarrollo "de y para Navarra ". 
Para la Administración espanola 

y aunque no se diga explícita^ 
mei l te. ademíis de lo anterior, 
la regulación mediante panta-
nos del cauda l de las agltas 
del Norte húmedo es necesa-
ria para abastecer la indústr ia. 

la pob lac ión residente y turis­
ta y la agr icul tura hortofruct í -
cola mediterrànea. 
Sin embargo para la Coo rd i ­
nadora de I toiz es un engano 
deci r que la agr icul tura nava­
rra necesita ese pantano y un 
canal adosado cuando la Po­
lít ica Agrària Comuni tàr ia va 
en sent ido contrar io , no exis-
te todavia un Plan Estatal de 
Regadios y el número de per-
sonas dedicadas a la agr icul ­
tura ha pasado de 22.000 en 
1987 a a 8.000 en 1996. 
Si la justificación fuera el abas­
tecer de agua la ciudad de Iru-
n a - P a m p l o n a a 25 kms . de 
I to iz, la obra estaria sobredi -
mensionada ya que la cantidad 
de agua embalsada podria abas­
tecer una población de 4 mil lo-
nes de personas, indústria in-
cluida. Toda Euskal Herria no 
llega a los 3 millones y Navarra 

en su conjunto esta cer­
ca del medio mil lón. El 
argumento hidroeléctri-
co es pe regr ino a su 
juicio, porque el panta­
no Itoiz inundaria 4 pe-
quenos saltos que pro-
ducen actualmente 34,6 
G W / H . Apoy í índose 
en los i n fo rmes p ro -
pios( Itoiz 93 e Itoiz 94) 
y ajenos como el del 
Inst i tu to para la Con-
servación de la Natura-

leza (MQ de Agricultura 
en Madrid), del Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científi-
cas (M'-' Educación y Ciència) o 
de la Sociedad Espaíïola de Or­
nitologia, la línea de argumen-
tación ecologista es que los da-
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nos ambientales - entre otras 
cuestiones porque inundaria 3 
enc laves cons iderados como 
Reservas Naturales y dos Zo-
nas de Espec ia l P r o t e c c i ó n 
de Aves (ZEPAs)- y sociales 
posib les son muy super iores 
a los h i p o t é t i c o s bene f i c i ós 
agrícolas. Y un p royec to así 
no puede imponerse por de­
creto y sin debaté soc ia l . 

EN D E F E N S A DE LA LEV 
Los gobiernos autonómicos na-
varros y los centrales de Ma­
drid, nunca han reconocido a la 
Coordinadora de Itoiz como in­
ter locutor y se han negado a 
cualquier t ipo de contacto, dia­
logo o concesión por su parte. 
Esto ha l levado a la Coordina­
dora a acompanar sus labores 
de información, protesta y mo-
vi l ización social con una sèrie 
de procesos administrat ivos y 
judic iales, en Navarra, 
en Madr id y en B ru -
selas, para imped i r la 
construcc ión del pan-
t a n o . La C o m i s i ó n 
E u r o p e a d e t e c t o la 
falta de d ia logo entre 
las A d m i n i s t r a c i o n e s 
y la opos i c i ón e i m -
puso al Min is tc r io de 
Obras Púb l i cas , Tu-
r i s m o y M e d i o A m -
biente la ce lebrac ión 
de un semina r i o m o -
nogràf ico en la scde del Con-
se jo Aseso r de M e d i o A m -
biente en Octubre de 1994. 
Aqui como en Dohana, la Co­
misión Europea decidió en 1995 
archivar la queja in terpuesta 
por los ecologistas basada cn la 

vulneración de la Directiva de 
Estudio de Impacto Ambiental 
(EIA) y la de Aves. no sin antes 
recomendar a las autor idades 
espaholas la realización de un 
nuevo Estudio de Impacto Am­
biental mas estructural sobre el 
conjunto del embalse, canal y 
zonas de regadio y un estudio 
actualizado de las necesidades 
de agua en Navarra, que redi-
mensionara el proyecto. 
En Septiembre de 1995 la Au­
diència Nacional de Madrid dic­
to una sentencia dec l a rando 
nulo e ilegal el pantano de Itoiz 
por violar la legislación medio-
ambiental, por falta de cobertu­
ra legal, ley específica o planif i-
c a c i ó n ' h i d r o l ó g i c a q u e lo 
ampare y por la falta de justifi-
cación econòmica suficiente. 
En Enero de 1996 la Audiència 
Nacional Kspanola dictaba un 
Auto por el que decretaba la 

paralización de obras del panta­
no p r e v i o ' p a g o de 
24.000.000.000 de pesetas por 
los demandantes. la Coordina­
dora de Itoiz. camidad que en 
Marzo se r e d u j o a 
13.000.000.000 pesetas. y se 

prohibia la inudación, defores-
tación y movimientos de tierras 
por encima de la cota 506, lo 
que supone no poder almace-
nar mas de 9 Hm3 o sea el 2% 
del proyecto inicial. 
En el verano de 1997, dos nue-
vas sentencias debilitaron la po-
sición institucional. La Audièn­
cia Nac iona l de M a d r i d 
yunio-97) anulò la resolución 
por la que se aprobò el Canal 
de Navarra, por la inexistència 
de la necesarria declaración de 
impacto ambiental y el Tribunal 
Superior de Justícia de Madrid 
0u l i o -97 ) inva l ido la declara­
ción de impacto ambiental por 
no respetar el derecho comuní-
tario europeo. 
Aún así la obras comenzadas en 
Mayo de 1993 estàn pràct ica-
mente acabadas, si bien el pan­
tano no puede llenarse de agua 
para no afectar loas zonas natu­

rales p ro teg idas y las 
pa labras de M i g u e l 
Sanz. actual presidente 
del gob ie rno navar ro 
(UPN) son suf ic iente-
mente expresivas de la 
ac t i t ud de l E jecu t i vo 
navarro hacia la Justí­
cia "Yo no tengo pre-
ocupación, nunca me 
h a n p r e o c u p a d o las 
sentencias de los Tr l -
bunales de Justícia... 

Estàs d o s g r a n d e s 
obras ( I to i z -Cana l de Nava­
rra) se van a real izar al mar-
gen de cual sea la posición o 
la sentencia del Tr ibunal Su-
preino sobre e l casamiento 
o no de la sentencia de la Au­
d i è n c i a N a c i o n a l " ( l u l i o de 
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1997) . Recientemente (Jun'0 àe 
1998) el gobierno de Navarra 
ha pedido. a la Audiència Na­
c iona l que le permi ta l lenar 
de agua el pantano, como si 
su sentencia fuera paladí. 
Ante actitudes de este t ipo, el 
ecologisme navarro ha manteni-
do que junto a la búsqueda de 
garantizar la regulación 
necesaria para los tras-
vases de agua del Ebro 
desde el Pirineo hasta 
el M e d i t e r r a n e o , la 
causa últ ima que ex-
p l i que la const ruc ión 
de este pantano es la 
presunta corrupción de 
sus impu lso res en el 
negocio del cemento . 
En el caso de Itoiz, esto 
se esta tratando de de­
mostrar en los Tribuna-
les de Justícia navarros, / 
ya que varios dirigentes 
p o l í t i c o s socia l is tas 
como Gabriel Urralbu-
r u , e x - p r e s i d e n t e de 
G o b i e r n o y A n t o n i o 
Aragón , ex-Consejero 
de Obras Públ icas y 
Ex-Pres iden te de la 
Confederación Hidrogrà­
fica del Ebro estan procesados 
por su implicación en delitós de 
prevaricación y recibo de comi-
siones (16.000 millones de pe-
setas en el caso de I to iz ) de 
empresas las constructoras. 

,E1 peso de la ley sin embargo 
ya ha caido sobre los 8 "Solida-
ri@s con Itoiz" que cortaron los 
cables que suministraban el ma­
terial de construcción de la pre­
sa. Los ecosaboteadores fueron 
salvajemente golpeados por los 

guardas pr ivados de la presa, 
detenidos por la Guardia Civil y 
encarcelados. Y recientemente 
ha caido sobre ellos una pena 
de 4 ahos y 10 meses de prisiòn 
en una sentencia "e jemp la r " 
que pone su acento en la de-
tenciòn ilegal de un vigilante. 
Es la respuesta judicial a una si-

tuaciòn de criminalización, con-
secuencia de lo que ha venido 
a llamarse el "Síndrome de Eus-
kal Herria", esto es, querer ha-
cer del pantano de Itoiz "cues-
t i ó n de e s t a d o " y en una 
conjugacíón de intereses y dis­
cursos entre níedios de difu-.( 
sión e inst i tuciones pol i t icas, * 
acusar a los activistas oposi to­
res al mismo de de ir "disfra-
zados de ecologistas",, de ser 
v i o l e n t o s y m i e m b r o s d e l 

MNLV, de tener obscuras i n -
tenciones terroristas y de des­
truir los puestos de trabajo de 
dos centenares de obreros. 

EN D E F E N S A DE 
LA T I E R R A V DEL AGUA 

La C o o r d i n a d o r a de I to iz se 
const i tuyò en 1985 y recibe el 

apoyo po l í t i co y eco-
nómico de los grupos 
ecologistas de Euska-
d i y del Estado Espa-
no l ( C O D A , Aedenat 
o Greenpeace. . . ) , así 
c o m o la s o l i d a r i d a d 
eco log is ta europea e 
i n te rnac iona l ( U I C N , 
A N P E D , . . . ) y asume 
la carga de d i r i g i r el 
c o n t e n c i o s o f r e n t e 
al g o b i e r n o navar ro , 
en la ca l le y en los 
t r i buna les . 
C u a n d o en Mayo de 
1993 com ienza ron la 
obras, la Coordinadora 
de I to iz se rodeò de 
todo un elenco de gru­
pos soc ia les, cons i -
guiendo el apoyo polí­
tico de Herri Batasuna, 

Batzarre, Izquierda Uni­
da (su posterior llegada al Par­
lamento de Iruna les harà ver 
las cosas de otra perspectiva) y 
Pa r t i do Car l is ta y s i t u à n d o -
se f r e n t e a t o d o e l r e s t o 
de l a rco p o l í t i c o nava r ro . 
La sacralización del desarrollo 
econòmico y de los puestos de 
trabajo. la acusación de violen­
tos y la generación de contra-
movimiçntos "ad hoc" como la 
"Plataforma por el Agua" son 
fórmulas con las que el movi-
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miento ecologista se ha tenido 
que enfrentar en otras partes 
del g lobo. En Navarra se han 
l legado a cont ra tar una em­
presa mu l t i nac iona l c o m o la 
Burson-Mars te l le r para alec-
c i o n a r al g o b i e r n o n a v a r r o 
e n la t à c t i c a y e s t r a t è g i a 
contra los y las ecologis tas. 

Estos p o l í t i c o s que 
frente a las exigencias 
de debaté, transparèn­
cia y racionalidad han 
respondido a la Coordi­
nadora de Itoiz "funden 
ustedes, un partido po­
l í t i co " , estan d e m o s -
trando ejercer la carrera 
de representantes polí­
ticos como una mezcla 
de gestores de nego-
cios privados y pràcti-
cas maf iosas, usando 
como moneda de cam-
bio los intereses legíti-
mos de trabajadores y 
agr icul tores. Para e l l o 
ha sido c o n d i t i o s ine 
qua non , el a p o y o de 
las d i recc iones s índ i -
cales de UGT, CCOO 
y p r i n c í p a l m e n t e la 
UAGN. Y asï el con f l i c to so­
cial està serv ido. Un con f l i c ­
to social en el que la opos i -
c i ó n , p o r m i n o r i t à r i a , es 
d e s p r e c i a d a a ú n c o n t a n d o 
con la razón legal o jud ic ia l . 

TIEMPO DE 
R E S P 0 N S A B I L 1 D A D E S 

Casos c o m o el de Donana o 
Itoiz nos permiten apuntar algu-
nas ref lexiones, que nos ayu-
den a aclarar el terreno y las re-
glas c o n que nos ha tocado 

jugar. Al menos en el Estado 
Espahol d o n d e las c u e s t i o -
nes ambienta les s iguen s ien -
do accesorias, de deco rac iòn 
de d iscursos po l í t i cos y es-
caparates comerc ia les. 
Es t iempo de aumentar la exi­
gència de responsabilídades por 
los escàndalos medioambienia-

les. Pedir r esponsab i l í dades 
p o l i t i c a s y p e n a l e s , m à s 
a l i a de l os r e c o r d a t o r i o s 
s e n c a c i o n a l i s t a s y f u g a c e s 
de los med ios de d i f u s i ò n . 
Responsabi l idad que signif ica 
exigir a las autoridades medio-
ambientales la persecuciòn de 
los delitós e ínfracciones de la 
legalidad medioambiental. Esto 
es, dejar de justificar sus accio­
nes en base a la indefens ión 
que la política de liechos con-
sumados produce. 

Para el cambio de rumbo hacia 
una sociedad sostenible y justa 
es vital que se ponga fin a la 
prostitución del pr incipio de le­
galidad ( como en el caso de 
Itoiz, al cambiar la legislación 
en matèria de medio ambiente 
para tratar de legalizar a poste­
riori el pantano) y la incapaci-

dad de la Justícia para 
paralizar obras y pro-
yectos antiecològicos 
como en los dos ca­
sos comentados, por-
que son d e f e n d i d o s 
por la Administraciòn. 
Y esta no es tan sòlo 
una labor de abogados 
y eco log is tas a f ines . 
Estàs son pràct icas a 
las que debemos en-
f ren ta rnos desde las 
múltiples instancias de 
la s o c i e d a d c i v i l y 
para su denuncia sir-
v e n t a n t o la a c c i ò n 
di recta radical c o m o 
los medios de mov i l i -
zacíòn masivos. 
No se trata de ser apo-
calipticos y demostrar 

lo negativo, lo podrido; 
tan sòlo los malignos cànceres 
del sistema en el que nos ha to­
cado vivir. Pero desgraciada-
mente hemos de echar mano 
de las catàstrofes acaecidas. Y 
de las victorías obtenidas y de 
las buenas pràcticas. como las 
del Fiscal Valerío en el Tribunal 
Superior de Justícia de Madrid. 
Tenemos con f l i c to ambienta l 
para rato y c lar i f icar y ex ig i r 
responsabilídades es ta rea de 
tod@s. Aprendamos de Donana 
e Itoiz. I f íak i B i i i c f iu i 
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una catàstrofe anunciada 
La catàstrofe ecològica que h a 
asolado D o n a n a deb ido a l a 
rup tu ra de u n a balsa de resi-
duos tóxicos de las M i n a s de 
Aznalcól lar , es de u n a lcance 
s in precedentes. y debe serv i r 
p a r a r e a l i z a r u n a p r o f u n d a 
re j lex ión sobre la segur idad de 
las empresas p r o d u c t o r a s de 
residuos tóxicos y el p a p e l de 
las admin is t rac iones púb l i cas 
en la prevenc ión ambien ta l . 

En p o c a s o c a s i o n e s se ha 
puesto con tanta evidencia la 
estrecha relación entre la con-
servación del medio ambiente 
y la garant ia de ac t i v idades 
económicas sustentables en el 
t iempo. La catàstrofe de Do­
hana no es sólo una catàstrofe 
ecològica, s ino también eco­
nòmica, social y polít ica. 

L a s a d m i n i s t r a c i o n e s q u e 
i m p u l s a n o a p r u e b a n n o r -
m a s lega les de p r o t e c c i ó n 
a m b i e n t a l , s o n las m i s m a $ 
que las i n c u m p l e n s is tema-

t icamente, c o n e l c o n v e n c i -
m ien to que s o n sólo u n ins ­
t rumento de a d o r n o electo­
r a l y u n e s t o r b o p a r a e l 
d e s a r r o l l i s m o e c o n ó m i c o 
i m p e r a n t e . Por eso n o se 
sabé qué puede ser màs catas-
t rò f ico, sí los efectos de esta 
riada tòxica, o la negl igència 
de las administraciones púb l i ­
cas que deb ían ve lar po r la 
segur idad de este Pat r imonio 
de la Humanidad que es Do­
hana. 

La rotura de la balsa donde la 
empresa Bol iden Apirsa tenia 
a l m a c e n a d o s 5 m i l l o n e s de 
metros cúbicos de lodos alta-
men te tóx icos , es la c ròn ica 
de una catàstrofe anunc iada. 
Desde 1994 la CEPA viene de-
n u n c i a n d o los v e r t i d o s s in 
contro l de esta empresa mine­
ra al r í o G u a d i a m a r . y p o r 
ende , al Parque Nacional de 
Dohana. A pr inc ip ios de 1996 
la CEPA d c n t i n c i ò a n t e la 
Consejería de Medio Amb ien ­

te las continuas f i l traciones de 
la t r i s temente famosa balsa. 
Los responsables de la Conse­
jería se inh ib ie ron , dec laràn-
dose - c o m o los hechos v in ie-
r o n a c o r r o b o r a r -
incompetentes . Los màx imos 
responsables de la protección 
del medio ambiente se l imita-
ron a remit ir la denuncia a la 
Consejería de Indús t r ia , que 
tampoco hizo nada al respec­
to . Las denunc ias po r de l i t o 
c c o l ò g i c o en el Juzgado de 
Sanlúcar la Mayor también se 
archivaron, sin que se realiza-
ra i n v e s t i g a c i ó n a l g u n a . La 
juez que arch ivó las d e n u n ­
cias es la misma que investiga 
ahora el ve i t idò de Bol iden. 

Ante la gravedad de la situa-
c iòn y el pel igro de rotura de 
la presa, la CEPA remi t ió un 
in fo rme a Iji Un ión Europea. 
La Dirección General X I , com-
pe ten te en temas m e d i o a m -
bientales, procedió también a 
su archivo. en base. y esto es 
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lo inconcebible, a un informe 
de la Confederación Hidrogrà­
fica de l Guadalquiv i r -que re-
mi t ió el Gob ie rno Espanol- en 
el que se aseguraba que el río 
Guadiamar no pasaba por Do­
nana, que las aguas de la bal-
sa estaban depuradas y que se 
hab ían t o rnado las med idas 
necesarias para garant izar la 
seguridad de la presa. 

l Y ahora que?. Los màx imos 
responsables de las Consejerí-
as de M e d i o A m b i e n t e y de 
Indústr ia, y de la Confedera­
c ión Hidrogràf ica del Guadal­
qu iv i r siguen en sus puestos. 
Han ten ido inc luso la desfa-
c h a t e z d e c e l e b r a r el D ia 
Mundia l del med io Ambiente. 
Aquí nadie d imi te , aquí nadie 
es r esponsab le de nada . Al 
parecer, la presa se ha auto-
des t ru ido . Los que permi t ie -
ron la construcción de este in-
menso depós i t o de res iduos 
t óx i cos , los q u e cer t i f i ca ron 
que la depuradora de la mina 
func ionaba, los que asegura-
r o n q u e la ba lsa estaba en 
pe r fec to es tado , t i enen q u e 
ser cesados fu lm inan temente 
e inhabi l i tados para cualquier 
cargo publ ico. La justícia -que 
ha demos t rado su len t i tud e 
inoperancia hab i tua l - debería 
haber actuado con celeridad y 
procesado a los responsables 
de tamaho desastre 

A estàs alturas signe sin hdber 
una exp l i cac ión of ic ia l sobre, 
lo sucedido. No hay responsa-
bi l idades. Parece como si na­
die aprolx') c l Estudio de Im-

pac to A m b i e n t a l de la mina 
que para nada anal izaba los 
riesgos de la gigantesca balsa. 
Estos mecanismos de preven-
c ión ambiental se han conver-
t ido en un pu ro tràmite - a ve­
ces, autént icas dec larac iones 
de despropósitos- que vienen 
a justificar decisiones políticas 
ya tomadas de antemano. Las 
i n s p e c c i o n e s técn i cas de la 
Consejería de Indústr ia bri l la-

«nxa . ' ^ 

ban por su ausencia. La Con­
f e d e r a c i ó n H i d r o g r à f i c a de l 
Guada lqu iv i r ha demostració, 
una vez màs, .su absoluta ino­
perancia para contro lar las ac-
t iv idades que se rea l izan en 
d o m i n i o p u b l i c o h i d r à u l i c o . 
Solo saben construir embalses 
y trasvases., 

L·is consecuencias de esta ria­
da tòx ica son impredec ib les . 

D u r a n t e d é c a d a s q u e d a r à n 
inuti l izadas para el cu l t ivo m i ­
tes de hectàreas; Dohana -es 
a b s u r d o i n t e n t a r sepa ra r e l 
parque nacional del natural o 
de su en to rno como pretende 
la Ministra de Medio (o nada) 
Ambiente- ha quedado mut i la­
da, los metales pesados te rmi -
naràn por incorporarse a los 
acuíferos y a las cadenas t róf i -
cas , e n v e n e n a n d o t o d o el 
ecos i s t ema . El e s t u a r i o d e l 
Guada lqu iv i r y sus pob lac io -
nes r iberenas -que v i ven del 
t u r i s m o , la a g r i c u l t u r a y la 
pesca- c o r r e n u n g r a v í s i m o 
pe l ig ro de sufr ir los nefastos 
efoctos de este lodo veneno-
so. 

Dohana no puede sobrev iv i r 
rodeada de act ividades host i-
les. Se està cerrando nuestro 
pr incipal Parque Nacional con 
u n m u r o de p r o t e c c i ó n - u n 
auténtico muro de la vergüen-
za- que puede significar la re­
nuncia def ini t iva a que pueda 
conviv i r con su entorno. Una 
Dohana cercada po r m u r o s , 
u r b a n i z a c i o n e s y t e r r e n o s 
contaminados, es una Dohana 
condenada a una lenta, pero 
segura, ex t inc ión. 

Tras la catàstrofe, estos irres­
ponsables públ icos han vuel to 
a demostrar que no estan a la 
altura de las circunstancias. En 
vez de afrontar con pront i tud 
el prob lema en toda su mag­
n i t u d , se han 'ded i cac ió a su 
deporte favori to; los enfrenta-
mien tos estér i les y echar las 
responsabi l ic ladcs àl vec ino . 



dossier 

Se perdieron así seis días de 
o ro hasta que se coord inaron 
m í n i m a m e n t e las d i f e ren tes 
admin is t rac iones imp l icadas . 
El d e s c o n c i e r t o i n i c i a l - n o 
existia plan a l ^uno de emer­
gència- l levo a'ia toma de de-
c is iones p rec ip i tadas , c o m o 
desv iar el agua y los l odos 
contaminados al Guadalquivir , 
con el riesgo de provocar una 
catàstrofe ecològica y econò­
mica sin precedentes. Al f inal , 
se o p t ó por retener e l agua 
contaminada para proceder a 
su depuraciòn, y devolver los 
lodos a la antigua mina de Az-
nalcòllar para su tratamiento y 
almacenamiento. La Junta. La 
retirada de los lodos - p r i n c i ­
pa l amenaza que sigue pen -
d iendo sobre tierras, ríos y es-
pacios protegidos de la zona-
se està hac iendo a u n r i tmo 
tan lento que se tardarà anos 
en trasladarlos al depòsi to de 
la m ina . Las cond i c i ones de 
ret i rada t a m p o c o garan t izan 
que los suelos quedaran des-
contaminados. 

El Gob ie rno central , la Junta 
de A n d a l u c í a y la e m p r e s a 
Bol iden han f i rmado un pac­
to. No buscar responsabi l ida­
des polit icas, minimizar el al­
ça nce de la catàstrofe, que la 
empresa pague sòto los clarios 
d i rec tes , y f i nanc ia r los i n -
d i r e c t o s —la r e g e n e r a c i ò n 
e c o l ò g i c a de l o s t e r r e n o s 
a f e c t a d e s y l os p e r j u i c i o s 
s o c i a l e s y e c o n ò m i c o s a 
m e d i o y l a r g o p l a z o - c o n 
f o n d o s p ú b l i c o s - y a h a y 
c o m p r o m e t i d o s unos 25.000 

m i l l o n e s de pesetas-, parece 
ser e l acue rdo a lcanzado. 

La act i tud de juez que instru-
ye el caso es de lo màs preo-
cupante. Esta juez, Cèlia Bel-
h a d j B e n G ó m e z , la m isma 
que archivò la denuncia de la 

CEPA en 1996, ahora nos p ide 
i5 .000 .000 de pesetas! para 
poder personarnos c o m o acu-
saciòn part icular contra Bo l i ­
d e n . A esta empresa , cuyas 
responsabi l idades pueden as-
cender a decenas de miles de 
mi l lones de pesetas, no se le 
ha p e d i d o f ianza a lguna n i 
embargado de forma cautelar. 

Desde el mismo dia de la ria­
da tòx ica , las organizac iones 
ecologistas que ven imos tra-
bajando en la zona hemos re-
a l i zado u n e n o r m e es fuerzo 
para abordar, de forma coor­
d inada , el ingente trabajo de 
investigaciòn de las causas de 
la catàstrofe, evaluar los da-
nos ambientales, proponer ac-
t u a c i o n e s de u rgènc ia para 
contro lar los efectos del vert i -

d o y ex ig i r responsabil idades 
a todos los niveles. Los ecolo­
gistas hemos demostrado que , 
s in o rgan i zac iones i n d e p e n -
d ien tes , sin p res ión soc ia l y 
sin la transparència in format i ­
va q u e g a r a n t i z a m o s , es tos 
hechos pueden quedar impu ­
nes y vo lver a repetirse. 

Las mas i vas m o v i l i z a c i o n e s 
que han ten ido lugar y el cla­
mor que ha surgido desde to­
dos los sectores sociales, po ­
nen en ev idenc ia que existe 
un antes y un después de la 
catàstrofe de Aznalcòl lar . Y a 
n a d a serà igual que a n t e s . 
L o s c i u d a d a n o s t ienen h o y 
màs c o n c i e n c i a que n u n c a 
de q u e s u f u t u r o d e p e n d e 
de la conservac ión de l me­
dio ambiente y de nues t ros 
espac ios natura les; las admi­
nistraciones públ icas tendràn 
de ahora en adelante que to-
m a r s e en se r i o la p r o l í f i c a 
normativa ambiental - o refor­
mar la obsoleta, c o m o la de 
minas- y atender las d e n u n -
cias y demandas de las orga­
nizaciones ecologistas; las em-
presas estàn v iendo c ò m o es 
m u c h o màs caro indemnizar 
que preven i r . La p r o d u c c i ò n 
l impia, la reuti l izaciòn y reci-
claje de residuos, no son ya 
ob jet ivos u tòp icos del maria­
na, s i n o una . neces idad que 
h a y q u e p o n e r en m a r c h a 
desde hoy mismo para garan-
tizar nuestro futuro. 

J u a n Clavero. 
CoortHnatior de la Confedera-
ción Kcologista-Pacif ista An­
da lusa ( C E P A ) 

A 
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mas alia del 
paradigma de mercado 

La discusión actual en relación 
con "el futuro del trabajo" o d i -
cho en términos mas concretos, 
las diversas polémicas en torno 
a là jornada de 35 horas, la cre-
ac ión de e m p l e o , la elevada 
tasa de paro, etc. invita a refle­
xionar sobre un concepto que 
no por antiguo es mas preciso, 
me refiero al concepto de traba­
jo. Dicha categoria ha sido uti-
lizada en el capitalismo casi ex-
clusivamente para designar la 
actividad monetizada (empleo o 
autoempleo) socialmente asig-
nada a los hombres. Así, el ses-
go androcéntrico que ha acom-
pahado siempre a la disciplina 
econòmica -la menos sensible a 
los cambios conceptuales- la ha 
llevado a ocultar y marginar del 
anàlisis la realidad y actividad 
de las mujeres. Una breve re-
flexión acerca de cómo se cons-
truye el concepto de "trabajo" 
en el pensamiento económico 
nos ayudarà a ampliar nuestra 
visión de la realidad y plantear 
el debaté contraponienclo al pa­

radigma de mefcado otra pers­
pectiva que nos permita discutir 
una nueva organización social 
de todos los tiempos y los tra-
bajos. 

Desde Adam Smith, los pensa­
dores clàsicos -estudiosos de lo 
que ha venido a llamarse eco­
nomia politica- viven un perio-
do de transición y rcestructura-
ción de la realidad social, ligada 
naturalmente al proceso de in-
dustr ial ización. La producc ión 
orientada al mercado se està se-
parando de la producc ión do­
mèstica destinada al autoconsu-
mo fami l ia r , p roceso que se 
consolidarà posteriormente con 
la imp lan tac ión genera l izada 
del capital ismo. Esta situación 
colaborarà en que sus anàlisis 
se centren en la producción ca­
pitalista y su instrumental anali-
t ico y conceptual tome como 
referència exclusivamente este 
t ipo de producción. 

Ahora bien, dura me todo este 

periodo -siglos XVII I y XIX- la 
apor tac ión econòmica de las 
mujeres a la reproducción fami­
liar es decisiva: ademàs de asu-
mir el trabajo domestico, bàsico 
entre otras cosas para la super­
vivència infantil, mantienen lar-
gas jornadas en la agricultura o 
trabajan fuera de sus casas ya 
sea en trabajo fabri l o como 
pequenas comerciantes y buho-
neras o c o m o t raba jado ras 
eventuales, nineras o lavande-
ras, etc.; act iv idades que las 
mujeres ya realizaban -a excep-
ción del empleo en las fàbricas-
en el periodo previo a la indus-

trialización 1 

Sin embargo, lo sorprendente 
es que toda esta act ividad de 
las mujeres -realizada tanto fue­
ra o dentro del hogar- se hace 
invisible a los ojos de la mayo-

ría de los pensadores clàsicos.-
En general, se reconoce la im­
portància de la actividad de las 
mujeres en casa destinada al 
cuidado familiar y. en partien-



I 
mujeres. . 

lar, la relacionada con la crianza 
y educación de los hijos, puesto 
que se considera indispensable 
para que estos se conviertan en 
" t raba jadores p roduc t i vos " y 
contribuyan a la "riqueza de las 
naciones", però a toda esta acti-
vidad no se le otorga valor eco-
nómico. Se enfatiza la división 
sexual del trabajo insistiendo en 
la o b l i g a c i ó n pr imera de las 
mujeres como madres y espo-
sas, lo cual al menos para las 
mujeres casadas, seria incompa­
tible o no recomendable con el 
hecho de tener u n e m p l e o . 
"Una mujer debe ser cuidadosa. 
sincera, confiada y oficiosa con 
su m a r i d o " a f i rmarà Adam 

Smith 3 

En el anàlisis del trabajo asàla-
riado no existe ninguna discu-
sión en torno a las razones de 
la segregación por sexo ni a los 
salarios femeninos màs bajos, 
todo lo cual se acepta como un 
"hecho natural*1 de acuerdo al 
rol famil iar de las mujeres. El 
empleo femenino sólo seria cir-
cunstancial y complementario al 
masculino, ya que su verdadera 
responsab i l idad estaria en el 
hogar. 
El pensamiento clàsico al ex-

cluir del àmbito económico a la 
act iv idad domèst ica, niega la 
pos ib i l idad de conceptual izar 
las interrelaciones entre la esfe­
ra familiar y la esfera mercantil. 
De esta manera, se inaugura 
una tradición que legitimarà te-
óricamente una rígida dualidad 
entre económico y no económi­
co, publ ico y privado, mercado 
y famí l ia , razón y naturaleza, 
masculino y femenino. Dicoto-
mías no neutras sino jeràrquicas 
y con un fuer te componen te 
ideológico de genero. "El surgí-
miento de la mujer trabajadora 
en el siglo XIX ... se debe bàsi-
camente a la prcocupación de 
sus contemporàneos por la div i­
s ión sexual de l t rabajo. Esta 
p rcocupac ión no tenia como 
causa las condiciones objetivas 
del desarro l lo industr ia l , sino 
que, màs bien al contrario, con-
tr ibuyó a la plasmación de tales 
condiciones al dar forma sexua-
da a las relaciones de produc-
c ión. estatus secundario a las 
t raba jado ras y s i g n i f i c a d o 
opuesto a los términos hogar-
trabajo y producción-reproduc-

• - „ 4 cion . 

Ahora bien. a pesar de la inca-
pàcidad de los cconomistas clà-

sicos de situar el trabajo familiar 
doméstico en un marco anatíti-
co adecuado, lo que ha deriva-
do en una inv is ib i l idad social 
de dicho trabajo, presentan una 
ventaja respecto a la posterior 
economia neoclàsica. El reco-
noc imien to de la importància 
de la vida y el trabajo familiar 
en el cuidado de los ninos y en 
la reproducción de la población 
( tema re levan te t e n i c n d o en 
cuenta la elevada mortalidad in­
fantil de la època) queda refle-
jado en el salario considerado 
c o m o coste de rep roducc ión 
histórico dc la clase trabajadora. 
De alguna manera, los ccono­
mistas clàsicos manifiestan una 
tensión, una contradicción en 
reconocer el trabajo de las mu­
jeres en la familia y no incorpo-
rarlo en un esquema analítico 
que representase el sistema so-
cioeconómico global. Esta ten­
sión -salvo excepciones- desa-
parccerà c o n la e c o n o m i a 
neoclàsica. 

Con el surgimiento de la escue-
la marginalista -posteriormente 
neoclàsica- el centro de aten-
ción se desplaza de la produc-
ción capitalista al mercado capi­
talista, al in tercambio; lo cual 
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institucionalizarà definit ivamen-
te la separación de ambas esfe-
ras ( p r o d u c c i ó n mercan t i l y 
producción domèstica) relegan-
do esta última a la marginalidad 
y la invisibil idad. De esta forma, 
el problema central no estarà ya 
en el àmbito de la producción -
como era el caso de los clàsi-
cos- sino en el de la elección 
racional. Individuos que actúan 
racionalmente y se comportan 
a i s l a d a m e n t e , i n t e r c a m b i a n 
mercancías de tal m o d o que 
maximizan su util idad. En con-
secuencia, el paradigma neoclà-
sico considerarà como no eco-
nómico toda actividad realizada 
al margen del mercado, así, el 
trabajo real izado bàsicamente 
por las mujeres en el àmbito fa­
mi l iar pasarà a ser def in i t iva-
mente invisible, marginal y sin 
importància. 

El no reconocimiento de esta 
act iv idad tendrà como conse-
cuencia lògica su exclusión de 
la con tab i l idad nacional y de 
todas las estadísticas oficiales 
a rgumen tando para e l l o que 
sólo se pueden induir aquellas 
actividades que tienen una con­

trapart ida monetàr ia .^ Así, lo 
que or iginalmente es un valor 
patriarcal queda finalmente sa-
cralizado por la "ciència" y legi­
timació por la estadística. 

De esta manera, desde la eco­
nomia oficial se ha ido constai-
yendo una noc ión de trabajo 
que oculta una parte de la reali-
dad social, aquella actividad re­
alizada en el àmbi to famil iar, 
absolutamente necesaria para 
satisfacer necesidades humanas 
de bienes, servicios, afectos y 
relaciones y sin la cual ni si-
quiera seria posible la produc­
ción y el mercado capitalista. Se 
mant iene una v is ión estrecha 
de la problemàtica social; una 
perspectiva parcial que no con­
sidera un aspecto decisivo de la 
vida humana y econòmica: la 
producc ión no monetizada de 
bienes y servicios en un marco 
de relaciones no capitalistas. En 
consecuencia, las políticas ma-
croeconómicas -aparentemente 
neut ra les- n o cons ideran los 
efectos sobre este segmento 
"invisible" de la realidad social. 
De ahí que aclemàs de un sesgo 
clasista, exista también un ses-
ao sexista debido a la división 

del trabajo por sexo y la situa-
c ión part icular de las mujeres 
en ambos tipos de trabajo. 

Ahora bien, cuando las condi­
ciones económicas se endure-
cen: caida de salarios reales, in­
cremento del paro, reducción 
de servicios públicos, e t c , son 
no rma lmen te las mujeres las 
que intensif ican su t iempo de 
trabajo real izando una mayor 
actividad en el hogar para susti-
tuir al menos en parte bienes y 
servicios de mercado y/o parti-
cipando mayor número de ho-
ras en el mercado laboral (ge-
nera lmente precar izado) . Sin 
embargo, en la apl icación de 
las polít icas económicas o en 
los modelos macroeconómicos 
nunca se t iene en cuenta este 
t ipo de efectos, precisamente 
porque no t ienen lugar en el 
me rcado , lo cua l conduce a 
evaluaciones parciales e inco-
rrectas. Incluso en los estudiós 
sobre pobreza o bienestar habi-
tualmente se incluyen variables 
de ingresos o rentas, pero no se 
incluye información acerca de 
la forma cómo se realiza el tra­
bajo, que t iempo se dedica a 
trabajar y con qué intensidad. 



mujeres. . 

De hecho, las familias y en par­
ticular las mujeres amort iguan 
los efectos de las poljt icas de 
"ajuste económico" desarrollan-
do nuevas estrategias de vida 
en respuesta a las nuevas situa-
ciones que normalmente impl i -
can condic iones de vida mas 
duras y caída del nivel de bie-
nestar. 

La centralidad del mercado ha 
llevado a que el àmbito donde 
t ienen lugar in tercambios no 
capitalistas sea pràct icamente 
inv i s ib le , pero p rec isamente 
son estos los que internal izan 
los " fa l los de mercado" , dan 
mas seguridad de vida y contr i-
buyen de forma decisiva al bie-
nestar de las personas. De aquí 
que desde una pe rspec t i va 
emancipadora, la cuestión bàsi­
ca a resolver debiera ser ^cómo 
se satisfacen las necesidades de 
la vida humana para lograr un 
mayor bienestar para todas y 
todos? Naturalmente que parte 
de estàs necesidades pueden 
ser satisfechas por el mercado o 
servicios públicos o trabajo vo-

dec i r , si t i e n e n cab ida dos 
cuestiones bàsicas: cómo se re-
organiza la p r o d u c c i ó n mer­
canti l para que todas y todos 
tengamos acceso a u n puesto 
de trabajo asalariado y cómo 
se compar ten las act iv idades 
fami l iarés que reproducen la 
vida y la fuerza de trabajo. Tra-
duc ido en términos de objet i -
vos, impl ica no anteponer la 
"lògica del beneficio" y el cre-
cimiento económico a la " lògi ­
ca del cuidado" y la conseciir 
c iòn de una mayor calidad de 
vida. Se trataría de aprovechar 
la coyuntura de los cambios en 
la estructura del emp leo para 
comenzar a elaborar estrategias 
de una nueva organizaciòn de 
la actividad mercantil y familiar 
domèstica teniendo como base 
no el mercado sino los proce-
sos de reproducciòn, replante-
ando una nueva cultura del tra­
ba jo -no c o m p e t i t i v a ni 
alienante- partiendo de la expe­
riència femenina en el àmbito 
familiar. 

Cristina Carrasco 
siòn global de la real idad. Es Barcelona, junio de 1998 

1. Para estos aspectos ver la excelente ohra de Til lyy Scoll, Women. Work and Family. Roudled}>e, 1987. 2. Cou 
la excepción de Stuart Mill, a quién su coii'ocida relación con Harriet Taylor -mujer feminista y socialista- in­
fluencia notahlemente su pensamienlo. 3. Teoria de los senlimiento morales. 1759. 4. Scott, "la mujer trahajado-
ra en el siglo XIX", pA34, en Duhyy Perrot, Historia de las mujeres. Tomo 4, Taurus. 5- Esto seria aceptahle si la 
definición de los conceptos incluidos en las cuenlas y series nacionales (producción, trabajo, etc.) no fuese amhi-
f>ua y estahleciera claramenle que solo refleja una parte de la realidad social. 

luntario de acuerdo al t ipo de 
Sociedad y el momento históri-
co particular, pero sin duda el 
núcleo central desde "donde se 
organiza todo este proceso se 
sitúa en lo que podemos llamar 
el t rabajo fam i l i a r -domés t i co 
cuya r e s p o n s a b i l i d a d s igue 
siendo de las mujeres dentro de 
la familia. La cuestión es enton-
ces desplazar el centro analítico 
desde los procesos de produc­
ción e intercambio capitalista al 
de reproducciòn humana, plan-
tearlo como un problema polít i-
co y no como una cuestión pr i ­
vada de las mujeres. No se trata 
por tanto de "ahadir" el trabajo 
domest ico a la d e f i n i c i ó n ,de 
trabajo sino de cambiar los ob-
jetivos y romper con el enfo-
que reduccionista de la econo­
mia tradicional. 

En consecuencia y atendiendo 
a lo dicho, las discusiones ac-
tuales sobre una nueva organi­
zaciòn del trabajo sólo pueden 
parecer razonables y coheren-
tes si se enmarcan en esta v i -
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5 i t u v i é r a m o s q u e p o n e r l e 
c a r a a la p o b r e z a que p r e ­
d o m i n a en e l mundo, el r o s -
t r o d e u n a n t u j e r emerge -
r í a c o n f u e r z a d e l a s 
e s t a d í s t i c a s q u e , d e s d e 
h a c e t i e m p o , v ienen s e i l a -
l a n d o la f e m i n i z a c i ó n c r e -
c i e n t e d e l a p o b r e z a . L a s 
m u j e r e s de l mundo son l a s 
q u e m a s h o r a s t r a b a j a n a l 
d i a y l a s q u e menos rec iben 
p o r ello. 
Gran parte de su trabajo no es 
reconocido como tal y queda 
sumerg ido en la inv is ib i l idad 
de las tareas consideradas "na-
turales" para su sexo. Toda via 
hoy son las mujeres mayorita-
riamente. las que se encargan 
de alimentar a la espècie huma­
na, también de hacer habitables 
los ll igares donde pasamos la 
vida. Si este trabajo no se hicie-

ra vivir seria mucho mas duro. 
Pero el rclegamiento social del 
t raba jo de las mujeres t iene 
otra cara. Acostumbradas a te-
ner que v iv i r en condic iones 
duras, a buscarse la vida en su 
sentido mas genuino, ellas han 
acabado siendo las grandes re-
sistentes a la exdus ión social. 
Incluso este término parece en­
ça jar menos en una figura de 
mujer. Al f in y al cabo. a los 
largo de la historia la exclusión 
ha sido la norma para el con-
j u n t o de las -mujeres . Hasta 
hace bien poco las insti tucio-
nes sociales mas prestigiadas 
les estaban vedadas. Pensiindo-
lo despacio, no es arriesgado 
decir que la historia de las mu­
jeres es la historia de su resis­
tència a la exclusión y del de-
s a r r o l l o de una c u l t u r a 
paralela. 

Uno c u l l u r o de lo r e l o c i ó n 
C o m o su i d e n t i d a d n o pasa 
necesariamente por el trabajo 
asalariado estable de ocho ho­
ras, las mujeres son mas capa­
ces de recomponerse hacien-
d o cualquier t i po de act iv idad 
e n la e c o n o m i a s u m e r g i d a . 
Los hombres, por su parte, se 
« ien ten mas inú t i l es c u a n d o 
les falla el t rabajo remunera-
do. Su social ización no les ha 
preparado para esa lucha sor­
da que es la supervivència co-
t idiana, para salir adelante con 
unos ingresos monetar ios ínf i -
mos. Hacer comida casi con 
nada, remendar y lavar ropa o 
dedicarse a l imp ia r escaleras 
no formaba parte de su hor i -
zonte. Cuando una mujer se 
separa o p i e r d e el e m p l e o , 
también se hunde de momen-
t o , p e r o p r o n t o e m p i e z a a 
buscar y desp legar o t ros re­
cursos. 

Las mujeres son las grandes 
cu l t ivadoras de l v i n c u l o y la 
relación entre personas. Rela­
ciones de amistad, relaciones 
de famil ia, de vecindad, reia-



cionos de todo t ipo. Las redes 
sociales mas bàsicas estan sus-
tentadas po r e l las, redes en 
las que unas veces dan apoyo 
y otras lo reciben. Cuando lle­
ga la crisis estàs redes amort i -
guan el golpe y muestran su 
fuerza. Si una mujer se separa 
de l ma r i do , casi nunca està 
dispuesta a renunciar a los h i -
jos. Este v inculo le harà man-
tener sus relaciones con la fa­
m í l i a , c o n los s e r v i c i o s 
sociales y en general con las 
redes que pueden ayudarle a 
sob rev i v i r mas d i g n a m e n t e . 
Probablemente, la cultura fe­
menina del cu idado cot id iano 
de la v ida y de la r e l a c i ó n 
pe rm i t e a las mujeres ev i tar 
en muchos casos las situacio-

mujeres en la t ierra 

nes de extremo desamparo. 

E s p o c i o p ú b l i c o ij c u e r p o de i n u i e r 
Sin embargo, para otros recur­
sos estàn menos preparadas. 
En general para todo aqueí lo 
que t iene una v is ib i l idad pú ­
b l i ca . En g ran m e d i d a para 
una m u j e r hacer v i s i b l e su 
precariedad es hacerse vu lne­
rable. Las vendedoras de pe-
r i ó d i c o s de ca l le n u m é r i c a -
m e n t e s o n m e n o s q u e l os 
hombres y ademàs lo son por 
menos t iempo. Ademàs a me-
n u d o mani f ies tan ve rgüenza 
por l levar a cabo esta act iv i ­
dad. Estando en la calle pones 
de manif iesto que no tienes a 
nadie, que estàs desprotegida, 
y las propuestas para prost i -
tuirse son habituales. Hemos 
topado con el cuerpo de una 
mujer. 

Entre las muchas tareas c iv i l i -
zatorias que nos queda n pen-
dientes, una muy impor tan te 
es reconci l iar el espacio púb l i ­
co con el cuerpo de una m u ­
jer. Las mujeres hemos c o n -
q u i s t a d o m u c h o s l u g a r e s . 
Estamos en todos los s i t ios. 
Pero en la mayoría de el)os, 
cuando queremos ser recono-
c idas ser iamente , h e m o s de 
ocul tar nuestro cuerpo . Esta­
mos atrapadas entre dos ex-
tremos opuestos: o somos re-
d u c i d a s a o b j e t o s e x u a l y 
valoradas solo como un cuer­
po, o.somos abstraidas de el y 
se nos desencarna en u n ente 
neutró. 

Nos damos cuenta de que los 

estereotipos sociales, de h o m -
bre y de mujer también in f lu -
yen en la exclusión social que 
no es viv ida del m ismo m o d o 
p o r u n o s y o t r a s . C u a n d o 
mandan los prejuicios, a am­
bos sexos se nos estàn hur tan-
d o pos ib i l i dades . A unas se 
les regatea el salario iguali ta-
rio, la capacidad decisòria pú ­
bl ica, el derecho a su p rop io 
cuerpo; a los otros se les so-
cializa en la carència de des-
trezas para la re lación, en la 
incapac idad para la supe rv i ­
vència cot idiana. Las mujeres, 
no obstante, siguen l levando 
la peor parte, pues entre otros 
agravios, ellas son las v íc t i -
mas de la violència sexual, ca-
Uejera y domèstica. Así pues, 
n o es q u e estemos igual de 
m a l , es tamos des igua lmen te 
mal. 

Pero no todo es misèria en la . 
s i tuación de las mujeres. Muy 
por el contrario, circula entre 
ellas una fuerza y una v i ta l i -
dad que es el resultado de la 
r ica exper iènc ia c iv i l i za to r ia 
que han acumulado a lo largo 
de los siglos. Por eso entre los 
retos pendientes està el resca­
tar esa cultura para el con jun-
to de la Sociedad. El presente 
y el fu turo estàn necesitados 
de esa exper iència. Hay que 
hacerla visible y común . 

^ Este art iculo ha sido pub l i ­
cació en el número 2 de la re­
vista de calle, También Conta-
mos. p r i m e r a q u i n c e n a d e 

j u l i o de 1998. 
Elena Grau y 

Carmen Magallón 
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XIV PREMIO ALFONS COMIN l1 
Quicro agmclecer a los ilustrísimos senores del Ayunta-
miento de Barcelona y a los miembros de la Fundación 
Alfons Comín el hecho de haber sido honrada con los 
mismos valores que tanto aprecio, ya que ha sido una 
experiència muy emotiva y alentadora. 

Como he dicho alguna vez, si Colón no hubiese inicia-
do su viaje en la dirección que lo hizo. ahora no nece-
sitaria estar hablando inglés con ustedes. Como no ha-
blo castellano. sólo pude entender unas cuantas 
palabras del folleto que se me dio sobre Alfons Com'm. 
Parece que los valores que me han empujado dia a dia 
en mi trabajo son los mismos que él siguió duranie su 
corta vida: humildad màs que poder, soliclaridad màs 
que discordancia. no violència, esperanza y no pesi-
mismo,, diversidad y no uniformidad. liberacióh y no 
opresión. humanismo màs que egocentrismo. coleciivi-
dad y no individualismo. 

Desgraciadamenie. estàs fueron las únicas palabras que 
pude descifrar del castellano. pero soy muy conscienté 

de que la suya hubo de ser una filosofia que iba mu-
cho màs alià. 

Tanto el discurso como la mención me han emociona-
do muchísimo porque me considero una persona poli­
facètica y ustedes me lo han reconocido. Ha sido fan-
tàstico oir un resumen de todos los aspectos por los 
cuales he luchado en mi vida. Tanto el feminismo, la 
ecologia y la ciència como la preocupación por la justí­
cia y los derechos humà nos. 

Vivimos unos liempos increiblemente problemàticos y 
confusos, incluso brutales. Por primera vez en la histo­
ria la ambición es precisamente lo que mueve la Socie­
dad y el esiado. Claro que siempre había habido ambi­
c ión. pero siempre fue considerada como una 
aberración. Siempre fue asociacla con aquellos que vi-
\ían al margen de la sociedad. De una forma u otra. 
los propios mecanismos de la sociedad se basaban en 
el valor de la justícia y proveian las necesidades màs 
bàsicas como la comida. el cobijo. la seguridad y una 

1 Hn cl afUerior número de En Pic depOZ Imhliaimos la iiilcirencióii de Maria Coiiiin i OHi cres. secrclaria del Palwnal dc la 
Fundació Alfons (.'ornin, en el aclo de enlrct>a delpnmío. l'or error no conslaha el nombre dc la autora del le.xto lilnlado. Xfí' 
Premio Inlernacional Alfonso Comin a Vandana Shira. 
Asimismo almiiecbamos para corregir OtroS errores en la píihticacióu del cilado texto, las cilas ijlic se ballan al f inal del ivdac-
lado sufricron nn corrimienlo a partir del n" 20 la citación correcta cs la sií{iiieiite: n" 20 P.colo îa Política. & L·is cilas 20. 21 
v 22. dcheiian ser ta 21. 22 v 2$. 

A 
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vida digna. Por primera vez en la his­
toria nos enconiramos con lo que ya 
se està empezando a llamar una 
"constitución mundial". Se trata del 
Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio que se acabó 
de definir en los encuentros europe-
os. F,l propio Director General de la 
Organizaciòn Mundial del Comercio 
(WTO) dijo que se estaba constitu-
yendo un nuevo munclo pero la ver-
dad es que nadie participo. Ninguno 
de nosotros sabia que cste acuerdo, 
se estaba escribiendo. Kn definitiva, 
lo que este acuerdo implica es la 
anulación de los derechos de supervi­
vència del 80 por cienio de la huma-
nidad y, por consiguienie, el derecho 
del planeta a su iniegridad y a su di-
versidad. 

Esta privación de los derechos civiies 
conjuntamente con las nuevas estruc-
turas de control absoluio es lo que 
màs me preocupa en la actualidad y 
lo que me motiva a retomar el cami­
no que empecé cuando dejé la ense- L 
nanza en la universidad y mi carrera 
en física y filosofia de la ciència para ponerme a traba-
jar con aquellos que luchaban por el derecho a sobre-
vivir con toda dignidad. A mi parecer. ninguna estruc­
tura de poder puede prescindir de nadie, tiene que 
haber un lugar para todos y tenemos que construir un 
tipo de sociedacles donde la gente encuenire respues-
tas a sus diversas necesidades, donde todos y cada uno 
de nosotros seamos corresponsables de lo que en ellas 
se haga. En cambio, las nuevas estructuras económicas 
de globalización y comercio libre han dividido la hu-
manidad en aquellos que se pueden utilizar inmediata-
mente como matèria prima y aquellos que. desde un 
comienzo, se considera que no sirven para nada.. 

Una de "las cosas que me conmovieron màs del folleto 
sobre Alfonso Comín fue la luz de sus ojos. Unos ojos 
radiantes. Es una cosa que siempre me ha impresiona-
do de la índia, que en medio de cualquier barrio o 

pueblo por pobre que sea, en los ojos 
de la gente siempre hay una luz espe­
cial. Parece que haya alguna cosa por 
la cual vivan, alguna cosa que da sig-
nificado a su vida. 

Cada vez màs, cuando camino por los 
barrios acomodados de las ciudades 
occidentales y del tercer mundo, en-
cuentro un vacío envuelto de gran ri-
queza. De pronto, lo que nos hace 
màs humanos desaparece. 

Me siento terriblemente angustiada 
cuando veo a màs y màs gente, màs y 
màs ninos en el mundo que se ven 
obligados a vivir del crímen y la vio­
lència. En Sri-La nka, los ninos de diez 
aiios. que siempre han vivido en este 
tipo de ambiente hostil, son los que 
ahora. llevan las armas. O en países 
de Àfrica. Aunque occidente critiqué 
tanto la confección de alfombras en la 
índia y el trabajo infantil, no hemos 
visió que haya surgido ningún movi-
miento vàlido en defensa de los ni­
nos. 

Hace quinientos aiios. como ya antes he dicho, uno de 
vuestros conciudadanos empezó un largo viaje pensan-
do que llegaria a la Índia para comerciar con espècies, 
y acabó en otro continente que ya estaba habitado. A 
pesar de esto. el continente se declaro deshabitado y 
Norteamérica se convirtió en propiedad de los monar-
cas europeos. Cualquier territorio donde no hubiese 
europeos era considerado deshabitado, sin propietario 
y vacío. 

Actualmenle nos encontramos en un proceso muy pa-
recido que yo denomino "la segunda llegada de Co­
lón", sólo que ahora no es el territorio ni la tierra lo 
que se considera vacio -y por tanto disponible como 
propiedad privada- sino la vida misma. Se trata de los 
códigos genéticos de la vida, de las plantas, de los mi-
croorganismos, de los animales e incluso de los seies 
humanos. Esta expansión de la noción de propie-
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dad privada a la vida en todas sus 
formas es -bajo mi punto de vista-
ia mayor amenaza que la huma-
nidad està afrontando en estos 
momentos. 

Curiosamente, esta visión del mundo 
quedó muy bien reflejada en un libri-
to que es uno de mis preferides, titu-
lado El pequeiio príncipe. Cuando el 
pequeno príncipe va al cuarto plane­
ta, se encuentra a un hombre de ne­
gocies que està contando, y ya ha 
contado hasta 501.622.731- El peque­
no príncipe le dice. 'V;Qué estàs con­
tando?" "Aquellas cosas que brillan en 
el cielo.'! 'ViQuieres decir las moscas?" 
"iNo, no, no, no, aquellas que bri­
llan!" ",;Las abejas?" "No. Los objetos 
dorados que hacen sonar a la gente 
perezosa. A mí no, porque estoy de-
masiado atareado". Y el príncipe dice, 
"Ah, jquieres decir las estrellas?" Y él 
dice, "Que haces contando estrellas'' 
Él contesta, "Son mías'", ';Çómo pue-
den ser tuyas? ;.Y qué sacas de que 
sean tuyas?" "Me hacen rico". "£Y qué 
sacas de ser rico?" "Puedo tener màs 
estrellas." "Pero, ^cómo puede ser que las estrellas sean 
tuyas?" "Son mías porque si encuentras un diamante 
que no es de nadie. es tuyo. Si descubres una isla que 
no es de nadie, es'tuya. Si se te ocurre una idea antes 
que a nadie, tienes la patente y es tuya. Lo mismo me 
ocurre a mí. Soy el propietario de las estrellas porque 
nadie antes que yo ha pensado en serio ". 

De la-misma forma los indios americanos no pensaron 

nunca en poseer la tierra, como ha leído Maria.^ Ellos 
pertenecían a la tierra; la tierra no les pertenecía. 

Nosotros pertenecemos a nuestras culturas, a nuestros 
ecosistemas, a nuestra biodiversidad. Pero nunca he-
mos pensado en ser sus propicia rios. Y precisamente 
porque no hemos pensado en ser sus propietarios. 

1 

ahora nos encontramos con un gran 
número de companías -las mismas 
que han creado los peores instrumen-
tos de guerra y destrucción en los úl-
timos cincuenta anos- que quieren 
apropiarse de ellos. Bàsicamente son 
industrias químicas que han conse-
guido convertirse en lo que ellas 11a-
man "industrias de vida", con el obje-
tivo fundamental de poseer, controlar 
y manufacturar vida. Esta nueva for­
ma de poseer la vida mediante este 
concepto tan complejo de los "dere-
chos de la-propiedad intelectual" està 
creando la ilusión de que los anima-
les son productes de la mente huma­
na y sólo eso. Por consiguiente, pue-
den ser poseídos porque estàn 
inventados. Igualmente, los seres hu-
manos y sus células son producto de 
la mente humana y pueden ser poseí­
dos. Incluso el conocimiento puede 
ser poseído. Por ejemplo, el de un 
país y una sociedàd como la Índia, 
que tiene mucha riqueza porque -
como ha dicho Maria- hemos querido 
ser la civilización de la biodiversidad, 
la civilización forestal, màs que una 

civilización de cemento. Nunca hemos destacado en la 
fabricación de armas nucleares pero lenemos centena-
res de mites de plantas bien conocidas por todas sus 
propieclade^. 

Hay una historia muy bonita sobre el Buda. Un dia, 
mientras ensenaba a uno de sus discípulos a ha'cer de 
curandero, le dijo que fuera a buscar plantas que no 
sirvieran para nada. La primera vezv el estucliante vol-
vió con una carretada de plantas y el Buda le dijo: "No. 
no has esiudiado bastante. jEstudia màs! Tienes que 
aprender màs cosas ". Y no fue hasta muchos anos des-
pués que el estudiante cuando volvió dijo: "No hay 
ninguna planta que no sirva absolutamente para nada ". 
Entonces el Buda respondió: "Ahora ya puedes ir a cu­
rar a la gente". 

2 Se re/iere a la intgrv.ericióh de Mar ia Coniíi i en el mismo acto c i tada an ler iorn ion le 
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En nuesira sociedad cualquicr planta ticnc alguna utili-
dad. La "bui armla" cura la ictericia. Los "neem", unos 
àrboles preciosos, ayudan a controlar algunas plagas. 
Actualmente, parte de estos conocimientos està recogi-
da en textos pero bàsicamente los encontramos en el 
dia a dia. La idea de poseer este conocimiento por el 
solo hecho de que la gente que lo creó nunca pensó 
en poseerlo. ha coniportado este fenómeno que noso-
tros denominamos.í'biopirateria". Asi como el colonia-
lismo de hace quinientos afios se basaba en la apropia-

ción de las tierras de los nativos, este colonialismo 
incipientc intenta apropiarse del conocimiento, de 
los recursos naturales y de la misma vida. La misma 
companía. Grace, que se enriqueció con la venta de 
gases para las càmaras de gas durante la època nazi. 
quiere ahora obtener la patente de los " neem" para 
controlar las plagas. 

Una dc las empresas pioneras en este sentido es 
Monsanto que, como otras muchas. se ha trans-
formado en una "indústria de vida", pero se enri-
quece a base de crear sustancias quimicas para la 
guerra, como por ejemplo el "agent Orange" utili-
zado cn la guerra de Vietnam. En estos momen-
tos esta empresa intenta hacer creer que estos 
productos quunkos son necesarios para la agri­
cultura y hace uso de las nuevas biotccnologias 
para tener el control absoluto de las semillas. De 
esta forma, sin sus productos la gente 'no puedé 
ni siquiera cultivar sus tierras porcjuc han hecho 
que las semil las sean resistentes a productos 
como el " roundup" . Usledes, aquí en Europa 

también han padecido los efectos del uso obliga-
torio de este t ipo de tierra. 

No sé si ustedes son conscientes de que no se 
trata sólo de una imposición de productos que 
los consumidores no quieren y fa gente no nece-
sita, sino de una apropiación de la vida que tiene 
el visto bueno del Acuerdo General sobre A r a n -
celes aduaneros y Comercio y de la Organización 
M u n d i a l de Comercio (WTO) . Esto ha sido así 

gracias a los derechos sobre la 
propiedad intelectual que, deprisa 
y corriendo y de una forma nada 
democràtica, se han impuesto por 
medio de lo que ellos denominan 
"Eu ropean Patent D i rec t i ve on 
Biotechnological Invent ions". Se 
trata de una ley que permite pa­
tentar la vida. Hace tres anos los 
diputados del par lamento Euro-
peo la desestimaran y fue recha-
zada, pero hemos l legado a un 
punto curioso de la historia en el 
que la democràcia es constante-

mente derribada. La gente vota a sus representan-
tes en el gobierno, en los ayuntamientos y en 
instituciones como el Parlamento europeo. Los 
representantes intentan reflejar la voluntad de la 
gente que les ha votado, pero en algún momento 
de este proceso la burocràcia tira por los suelos 
la voluntad del pueblo y los esfuerzos de los re­
presentantes elegidos. La * European Patent D i -
rectivé', que ha sido literalmente impuesta a los 
ciudadanos europeos sin que nunca la hayan vo­
tació, no es sólo una amenaza a la democràcia en 
Europa, sino también una amenaza a nuestra l i -
bertad porque hay enmiendas presentadas por 
los diputados europeos que han sido rechazadas 
directamente por la comisión. Exactamente esto 
ocurrió con algunos aspectos que hubiesen legiti-
mado cl Tratado sobre la Diversiclad Hiológica. 
disenaclo para proteger el derecho a nuestros re­
cursos y los derechos de la gente que depende 
de el los. Las clausulas que hubiesen hecho po-
sible todo esto, fueron senci l lamcnte borradas. 
Desaparecieron porque lo que el los qu ieren es 
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contro l absoluto sobre todo lo que t iene vida. 

Se nos ha querido hacer creer que eslamos en una 
nueva era científica, en la que la tecnologia lo domina 
todo, y que esto es inevitable por el sencillo motivo de 
que la tecnologia avanza en esta dirección. Personal-
mente, no creo que la tecnologia se mueva sola. Reco-
nozco que la tecnologia tiene una gran importància 
pero creo que està dominada por cienas clases y cier-
tos grupos con intercses propios. Todos sabemos que 
en cualquier momento esos intereses pueden cambiar. 
como también pueden variar sus prioridades. En cual­
quier caso, lo que estamos viendo en términos de inge-
niería genètica y de patentes de vida no es un imperati-
vo tecnológico nuevo. Es un imperativo absoluto 
nuevo. Es absoluto por lo que se reficre a los produc­
tores, ya que estan negando a la gente del campo su 
derecho histórico a salvar la biodiversidad. a través del 
comercio y el mantcnimiento de las semillas. Se estan 
poniendo multas a los agricultores por lodas partes. 
tanto en los Estados Lnidos como en Escòcia, como en 
Alemania, porque han osado guardar las semillas de 
sus propias cosechas, cuando existen empresas con la 
patente de estàs semillas. 

Las víctimas directas de estc absolulismo somos los 
consumidores, ya que a pesar de haber vptado contra 
el uso de la tierra con "roundup". nos 
vemos obligados a consumirlo. en 
tanto que se nos niega d derecho a la 
información y. de esta forma, el dere­
cho a escoger lo que comcmos y 
cómo lo comemos. Bajo mi puritò de 
vista, esto no es precisamente una ci-
vilización que evoluciono y progresc. 
Nos encontramos bàsicamente en lo 
que yo denominaria una civili/adon 
"tecnofeudalisla". porque intenta sa­
car provecho de todo lo que \ ive. Si 
consideramos el efecto real que la pa-
lente de una semilla tiene. veremos que es lo miimo 
que hacían los senores feudales: yacer y diyertirse 
mieniras los campesinos trabajaban la tierra y les paga-
Ixm los impuesios simplemente porcjue eran los pro­
picia rios de la tierra. Si se permite que la propiedad 
privada de la vida se estable/.ca del mismo modo que 

se estableció la propiedad privada de la tierra, nos 
encontraremos con un sistema en el que los campe­
sinos deteràn pagar por todo el ganado que nazea 
en sus granjas; tendràn que pagar derechos por 
cada semilla que se produzca en su tierra. fruto de 
sus esfuerzos y su creatividad. Quizà mas adelantc 
todos tendremos que pagar derechos por nues-
tros propios hijos o para poder utilizar nuestro 
material genético ya que todos tenemos un de­
fecte u otro. Yo, por ejemplo. lengo el gen de la 
obesidad. A tí te falta el gen de la pigmentación. y a 
todos los que son bajitos les falta la hormona del 
crecimiento, la cual podrían obtener mediante la in-
geniería genètica y así tener la altura perfecta para 
un trabajo en Wall Street. En un mundo que gira al-
rededor del criterio de que ser humano es tener un 
trabajo en Wall Street, no sólo nos encontramos con 
una amenaza a la diversidad que hacc de la vida 
algo maravilloso, sino también con una amenaza a 
nuestras libertades y a las condiciones para la paz. 
En esta situación nuestro dia a dia se convertirà en 
una giierra. Lógicamente, no es difícil imaginarse 
dónde llegaremos si no ponemos freno al nacimien-
to de este nuevo mundo. Està claro que sólo depen-
de de nosotros aceptarlo o no: depende de nosotros 
crear otros mundos. Este mundo de cònfrp] absolu­
to. de monopolios. de monoculturas. sólo existirà si 

los pueblos de la tierra lo consienlen y aceptan. Si 
escogemos crear otros mundos. tenemos que pensar 
que nuestros hijos y nieios distrutaràn de ellos. 

Por todo esto. puse en marcha esta pequeAa iniciativa 
que se llama Scudauyci'. a la cual se ha referido Ma-
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ría. "Navdanya" tiene dos significados. Significa "nueve 
semillas", lo cual es un símbolo de diversidad porque 
nueve es la unidad mas elevada que se puede alcanzar. 
Por otra parte, significa "el nuevo don". Àctualmente 
se pretende hacer del conoc imien to prop iedad 
privada, cuando todos sabemos que sólo puede 
crecer si se comparte con los otros. Cuando se deja 
de compartir, el àrbol de la ciència se marchita y mue-
re. A pesar de esto, precisamenie ahora que vivimo§ en 
una època que necesita saber de la cultura de los otros, 
para entender la diversidad de nuestras historias, se 
nos niega el derecho al conocimiento porque se ha 
convertido en propiedad privada. Así pues, cada vez 
que cito El pequem príncipe podria estar infringiendo 
la ley y se me podria denunciar por no haber pedido 
permiso al editor, tal como me ocurriria si plantase mis 
propias semillas en mi tierra, 

"Navdanya* empezó en 198"7 cuando Hank -de Grain 
and Initiative, una iniciativa que ha trabajado mucho 
en el campo de la conservación de la diversidad biolò­

gica- y yo nos encontràbamos en una convención de­
nominada "Las Leyes de la Vida'. Fue entonces cuando 
nos tlimos cuenta de lo que realmente estaba ocurrien-
do con las nuevas tecnòlogías y con las leyes de las 
patentes. Poco a poco iba entendiendo hacia dónde se 
dirigia el mundo y mi preocupación crecía, pero a la 
vez ei convencimiento de que era' necesario buscar 

, otras alternativas se iba haciendo mas patente. Para mí, 
'Navdanyd' se convirtió en un compromiso para cons­
truir un mundo de diversidad en el momento en que se 
estaba intentando acabar con ella. 

Para terminar, querría compartir con ustedes un poema 
de Palestina que refleja esta lucha por la diversidad. Es 
un poema de inspiración en una època de desespera-
ción. Su titulo es "El guardiàn de las semillaf y dice 
así: k '. » . - : · . ' , - . . [ 

Quemad nuestra tierra, quetnad nuestros sueüos. 
Derramad àcido en nuestras canciones. 

Cubrid con serr in 
la sangre de nuestra gente masacrada. 

Amortiguad con vuestra tecnologia 
los gritos de todo lo que es libre, 

salvaje e indigena. 
Destruid. 

Destruid nuestra hierba y nuestra tierra. 
A r r a s a d cada granja y pueblo 

que nuestros antepasados habian construido. 
Cada àrbol, cada hogar, cada libro, cada ley 

y toda la equidad y armonia. 
Ar rasad con vuestros huesos cada valle. 

Nuestro pasado, nuestra literatura, nuestras metàforas. 
Desnudad los bosques y la tierra de comida 

basta que ningún insecto, ningún pàjaro, ninguna 
pa labra se pueda esconder. 

Haced esto, y mas. 
No temo vuestra tirania No me doy nunca por vencido 
porque tengo una semilla, una pequeüa semiüa viva 

que guardaré p a r a volver a plantar. 

Estoy segura de que A l f onso C o m í n , du ran te 
su v ida , p l a n t o una semi l la de l i be r t ad que la 
F u n d a c i ó n s igue p l a n t a n d o y s e m b r a n d o , y 
me s ien to p r i v i l eg i ada una vez mas p o r for­
m a r pa r te de este g r u p o y de esta c o m u n i d a d 
marav i l l osos . Muchas gracias. 
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"Desde hace algunos afíos Europa parece ha­
ber superado el punto màs allà del cual cual-
quier aumento del tràfico es contraproducen-
te. L a s u m a de e fec tos negat ivos p a r e c e 
cancelar los incrementos de r iqueza, eficièn­
cia, confort y las faci l idades que deberia pro­
porc ionar el aumento del volumen de tràfico." 
Estàs p a l a b r a s proceden del informe Trans­
port 2000 Plus encargado por la Comisión E u ­
ropea en 1990. Ciertamente, no reflejan el pun­
to de v i s t a de o t r a s tan tas i n s t i t u c i o n e s 
comunitarias que siguen identificando movili 
d a d con progreso, y pretenden aumentar un 
tercio la red europea de gran capacidad. 
Sin embargo, informes como el citado sirven para que 
los responsables políticos no puedan alegar ignoràn­
cia ante un hecho reconocido por multitud de expcr-
tos: nuestro sistema muestra síntomas inequívocos dc 
infarto circulatorio: 
el transporte crece muy por encima de! PIB 
las emisiones de C02 debidas al tràfico aumentan es-
pectacularmente, contrarrestando los efectos de la me-
jora de la eficiència energètica en la indústria 
la calidad del aire de nuestras ciudades empeora por 
las emisiones de gases precursores del ozono troposfè-
rico (óxidos de nitrogeno y monóxido de carbono). 
partículas, compuestos organicos volatiles e hidrocar-
buros (entre otros. el benceno) procedentes del trafico, 
que contrarrestan la mejora en los niveles de inmisión do 
otros contaminantes de origen industrial (óxidos de azu-
fre, plomo, etc.) la "guerra de baja intensidad" de los ve-
hículos motorizados contra las personas sigue cobràndosc 
cada ano un precio en vidas humanas que jamàs se per-
mitiría a ninguna otra actividad (casi ocho mil nmertes en 
Espana y màs de cincuenta·mil en toda Europa, cerca de 
200.000 lieridos en Espana y 1.700.000 en Europa.,.) 
la polución acústica supera en la mayoría de ciudades. 
especialmentc las ciudades màs densas del mediterrà-
nco. los niveles màximos recomendados pof la Organi-
zación Mundial de la Salud 
debido a la congestión. las velocidades medias de cir-
culación siguen descendiendo en el interior de las àre-
as urbanas (en Londres de 20.7 en 1970 a 17,6 km/h en 
1990; en Madrid de 24 a 11,4 km/h de 1982 a 1991) 
Las diversas dimensiones del problema se retroalimen-
tan. y en conjunto nos conducen al infarto circulatorio. 

Tal como observa el Libro Verde del Medio Ambiente 
ürbano de la Comisión Europea, las grandes àreas me-
tropolitanas siguen dando" vueltas al conocido síndro­
me de las infraestructuras viarias: 
"...la separación espacial —entre vivienda, trabajo, edu-
cación, compras y ocio— propugnada por la doctrina 
funcionalista no deja pràcticamente alternativa al uso 
del automóvil. Sin embargo, la creación de nuevas ca­
lles, túneles, etc, para acomodar el tràfico creciente 
produce el efecto perverso de hacerlo màs lento duran-
te la constaicción, mientras aumentan la contaminación 
y el ruido. Una vez terminada esta infraestructura. el 
tràfico aumenta ràpidamente hasta volver a alcanzar los 
anteriores niveles de congestión. En el centro, sin em­
bargo, tiene lugar un incremento real: los coches esta-
cionados por falta de aparcamientos invaden las aceras. 
las pla zas y los parques." 
Dos fuerzas muy poderosas, ligadas ambas a la disper-
sión territorial, propulsan ese circulo vicioso. La prime­
ra es resultado de la fragmentación de los procesos de 
piodu.cción en forma de fàbrica difusa. Las distintas 
piezas se producen en lugares cada vez màs alejades 
entre sí. y de los futuros compradores. Según un.estu­
dio alemàn, ampliamente divulgado por el informe Fac­
tor 4 al Club de Roma, un simple yogur de fresa enva-
sado en Stuttgart cuando llega al consumidor ha 
recorrido 8.000 kilómetfos. Ese mismo yogur podria fa-
bricarse sin merma alguna de calidad reduciendo el 
transporte a una cuarta parte. o incluso mucho màs. 
La otra rueda propulsora de la inflación de transporte 
es el consumo de territorio en nuevos asentamientos 
de urbanización difusa. Los centros congestionados 
pierden habitantes, que se trasladan hacia zonas distan-
tes buscando preciós màs baratos de la vivienda. y en-
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tornos menos coniaminados. Pero 
eso aumenia las disiancias que de-
ben recórrer para acceder a sus 
puestos de irabajo, y fomenta la 
creación de grandes sgperficies 
comerciales en la perifèria. Como 
consecuencia, crecen también la 
dependència del automóvil, la 
congestión de la red viària, y la 
presión sobre las entradas y sali-
das del centro de la ciudad. 
Esa •inflación de transporte est­
én la r a i / de la desconexión 
cada vez mayor que se observa 
entre el crecimiento económico 
del PIB, la creación de empleo, 
y la evolución de cualquier índi-
ce de bienestar. Mientras la economia oficial "va 
bien'. la situación del empleo no mejora substan-
cialmente. la degradación ambiental aumenta, y la 
calidad cle vida se deteriora. 
HI aumento de las distancias recorridas por un simple 
yogur acrecienta el PIB y las emisiones de gases de 
cfeclo invernadero, pero no aumenta la cantidad de 
yògures ni anade nada de particular a su calidad. Lo 
mismo ocurre con el consumo de espacio y tiempo por 
el alargamiento de los recorridos en automóvil entre vi-
vienda y trabajo. I.a espiral de transporte comporta, por 
tanto, dos tipos de costes que se externalizan sobre el 
cpnjuríto de la sociedad; económicos y ecológicos. Am-
bos tienen un nexo común: el despilfarro de recursos. 
Pero son distintos. y requieren indicadores diferentes. 
El cbstó económico dc la inflación de transporte puede 
expresarse como un coste de oportunidad. Kn lugar de 
cscóger la opción mas barata, estamos dando vueltas a 
un modelo intrinsecamente ineficiente que nos obliga a 
gastar cada vez mas dinero y recursos para satisfacer 
las misma necesidad; el acceso de las personas a sus 
destinos. y de los consumidores a los productos. 
En 1991 la Lnión Europea encargó un estudio sobre 
los costes económicos de haber rendició la ciudad al 
coche. En palabras de Fabio Maria Ciuffini, ex-alcalde 
de Perugia y coordinador del proyecto: 

"...si se hacen las cuentas bien hechas, es decir. si se 
suman los gastos públicos y privados que absorbe el 
sistema de transpone urbano, la ciudad del automóvil 

puede llegar a ser cinco veces mas 
cara que la ciudad sin coches, in-

«^->. cluso sin llegar a contabilizar, ni 
Í ^ < _ / - * intentar expresar en dinero (si fue-

ra posible, que no lo es), los efec­
tos ambientales de la ciudad auto-
movilizada." 
Según la encuesta de presupuestos 
familiares de 1991, en la provincià 
de Barcelona cada unidad de con­
sumo destina como promedio 
130.000 pesetas anuales al trans­
porte (el 90 % de ese importe cu-
bre los gastos de compra y utiliza-
ción de vehículos privados). Si 
viviera en una ciudad libre de co-

,ches dispondria de unas 100.000 
pesetas anuales extras, disponibles para otros gastos. 
Multipliquemos esa cantidad por los tres millones y 
medio de unidades de consumo de aquella provincià: 
^cuàntas demandas insatisfechas se podrían cubrir, y 
cuàntos nuevos puestos de trabajo se podrian crear, li-
berando por lo menos una fracción de esos 350.000 
millones de pesetas anuales? Las administraciones pú-
blicas también recortarían una parte de los fondos que 
destinan al transporte. y podrian atender otras deman­
das sòcia les. 
Como resultado cle aquel informe, la Unión Europea 
impulsó la creación en 1994 del Club de Ciudades Sin 
Coches (Car Free Cities). Actualmente lo integran, bajo 
la presidència de la alcaldesa de Copenhague y los 
auspicios de la Dirección General XI de la Comisión 
Europea, los gobiernos de unas sesenta ciudades, entre 
las que se cuentan Barcelona. Càceres, Córdoba, Do-
nosti. Granada, Jaén, la Diputación de Màlaga, Oviedo, 
Sabadell y Toledo. Pero la mayoría de personas que vi-
ven en ellas desconocen aún que la suya sea una ciu­
dad 'libre de coches". La firma de protocolos no ha 
dado paso a actuaciones concretas que reclamen su 
participación. 
El malgasto económico del sistema de movilidad va de 
la mano con el derroche energético y la degradación 
ambientah En un estudio encargado por el Ministerio 
de Obras Públicas. Alfonso Sanz y Antonio Estevan han 
establecido las cuentas globales del sistema de trans­
porte en Espana para 1992. en su doble vertiente ener-
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gética y econòmica. 
El resultaclo es contundcnte. Los 
sistemas màs consumidores de 
energia son también'los màs caros, 
sumando todos los gastos públicos 
y privados. Cada viaje en autobús, 
metro o tren de cercanías cuesta 
la mitad o menos que el mismo 
recorrido en automóvil. También 
consume menos de la mitad de 
Energia. Cada kilómetro viajado 
en tren de largo recorrido tam­
bién resulta màs barato y consu­
me mucha menos energia que en 
automóvil, avión o AVE. Sin em­
bargo el 87 % de los kilómctros 
recorridos por las personas, y el 
98 % de las mercancías. se realiza por carretera. 
No es extrano que sumando gastos públicos y privados 
el conjunto de la Sociedad espanola dedique a trans-
porte màs del 15 % del PIB. Tampoco sorprende que 
esa rueda devore directamenle el 38 % del consumo fi­
nal de energia (cerca de la mitad, si se cuenta el cicló 
entero del transporte), requiera el 64 % de los deriva-
dos del petróleo que importamos, y origine el 32 % de 
nuestras emisiones de gases de efecto invernadero. 
Lo màs grave es que esas tendencias van en aumento 
porque las administraciones públicas signen dirigiendo 
la inversión en infraestructuras hacia los modos menos 
económicos y ecológicos de transporte. El economista 
José Manuel Naredo calculó en 1974 el coste privado. 
visible en el bolsilk) de cada ciudadano, de los kiló­
mctros recorridos en auiomóvil y transporte público en 
el interior de Madrid. Volvió a efectuar el mismo calcu­

lo en 1994. con otros modelos de 
coche. El resultado expresa clara-
mente a quien favorece el gasto 
de las administraciones públicas. 
En 1974 el bobonús costaba 3,5 
pesetas/kilómetro, frente a 5 ó 6 
de un automóvil (R-5 o S-124). En 
1994 sólo los modelos màs caros 
de coche (XM) alcanzaban las 70 
pesetas/kilómetro, superando las 
60 pesetas del bonobús. Con los 
modelos màs baratos (AX, ZX) 
cada kilómetro salía a 30 0 40 pe­
setas/kilómetro. 

El infarto circulatorio sólo puede 
evita rse con otras prioridades. que 
alteren esas tendencias. La política 

en favor de una niov'ilidad màs sostenible debe combi­
nar diversas l'.lternativas de transporte, potenciando los' 
viajes a pie y en bicicleta, recuperando el tranvía. re-
lanzando el ferrocarril, y reduciendo el-papel del coche 
ai que ya tuvo como auxiliar de enlace con el tren 
cuando sustituyó al caballo en esa función. Pero re-
quiere también alternativas al transporte: una planifica-
ción del territorio. las ciudades y las actividades pro-
ductivas que potencie la proximidad. y las ecologías de 
escala, evitando la espiral inflacionaria dc transporte in-
necesario. 

NOTA: El Secretaría'cio de Car Free Cilies se encuentra 
en Bruselas (18 Square de Meeüs B-1050 Brussels. tel 
+32 2 552 08 7V74, fax +32 2 552 08 89). 

Enric Tello 
pro/eSor de In Vniversidad dc Barcelona 
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Estàs son algünas consideraciones respecto a lo ' 
LKGAL y lo (LEGAL, la vida de los PÀJAROS y 
la posible evoluc ión del HOMBRE y de la MU-
JHR. desdc el punto de vista de la JUS'nCIA y 
de los DERECHOS HUMANOS, con ayuda de 
algunas l icencias poéticas polí t icamente inco-
rrectas. 

A Q U Í Y A I I O R A S E D A E L C A S O D E A L ­
G U N A S L E Y E S Q U E D E S D E L O Q U E E N -
T E N D E M O S D E B E S E R L A JUST ÍC IA Y E L 
D E R E C H O R E S U L T A N I L E G A L E S 

Aunque estàs reflexiones apuntan a la defensa 
del pàjaro como metàfora de la condic ión hu­
mana, tal v e / convenga tener en cuenta que en 
el lengüaje popular, en especial entre habitantes 
de la Ciudad, el pàjaro no tiene buena prensa. 
Así el "pàjaro de cuenta" es un pícaro que roba 
y vuela. A cualquier persona que se nos antoja 
oportunista o poco fiable, le decimos que es un 
"pàjaro". Por esta via y por extensión se llega al 
prejuicio de sospechar del emigrante sin recur­
sos, nomàs al llegar de un casi penoso viaje. Le 
vemos como un pàjaro y si no llega bien em-
p lumado deseamos que se mueva en l ibertad 
condic ional , que sea sometido a un constante 
examen y que viva bajo un control no muy fra-
terno, por cieno. Asoma el miedo a la lilx?rtad y 
el pequeno t irano que llevamos dentro. Y la fra-
ternidad se vuelve una palabra hueca. 

Lo cur ioso es què esta sucede mientras aplau-
d imos a la paloma de la paz, admi ramos la 
Victoria alada de Samotracta o gozamos en la 

/ 

J Cv/AUÏ>A-1> 
playa y en cl campo al ver volar una bandada 
de pàjaros, sabiamente d i r ig idos, no sabemos 
muy b ien hacia donde. 

Y a propósi to de ilegalidades, transgresiones y 
pàjaros està por consagrarse el A-M- I . (Acuerdo 
Multi lateral sobre Inversiones), algo así c ç m o el 
Everest del gran capital . Esta gente pretende 
que las leyes emanadas del poder legislativo de 
los gobiernos queden todas subordinadas a la 
pr imit iva ley del embudo. 

Si dejamos que se imponga el A.M.I . , las leyes 
que mal o b ien r igen a los piases, pasaràn a 
convertirse en menoç que canta un gallo, en ca-
tecismo de esta nueva rel igión financiera: la de 
los AVIDA-DOLARS. " 

Ellos suenan con formar una família de unos 
pocos elegidos y privilegiados agentes de bolsa, 
expertos chorizos sin fronteras y otras especiali-
dades inconfesables. Su propósi to es jugar al 
juego del Monopo l i o . u t i l i zandó la superfície 
del planeta Tierra como tablero y mover a los 
habitantes como fichas a su arb i t r ío , y hacer 
apuestas seguras de rendimiento, o lvídando que 
las apuestas nunca son seguras y que no se 
puede encadenar el azar. 

El plan de los nuevos padrínos consíste en que-
darse con la miel de las abejas obreras, sin ni sí-
quiera cuidar el panal. Y servirse del favor de 
los Estados que. vestidos con la americana he-
redada de la revolución francesa, crean ilusio-
nes de igualdad, haciendo teatro europeo, re-

A 



ecologia 

part iendo caramelos de subvención a los sumi-
sos y palos y càrcel a los insumisos u okupas. 

Pretenden ademàs servirse de los Estados no 
democràticos, que se han mostrado còmpl ices 
de una economia funerana, cuya meta es al i ­
mentar tesoros particulares de moneda única. 

Todo esta configura el Estado ideal para el capi-
tal ismo salvaje; el que se adorna de buenas in -
tenciones, nombra animadores culturales, pub l i ­
cista el vo lun ta r i ado , desvir túa las O .N .G. y 
deforma la información comprando medios pe-
riodísticos y televisivos, viciando de parcial idad 
todo lo que se comunica con la población. U n 
Estado en f in que da información, pero incapaz 
de informarse y de auscultar sonamente las ne-
cesidades de los ciudadanos. 

Mientras esta "nueva unidad de dest ino en lo 
universal" nos lleva entretenidos por el camino 
de la car idad domesticada, el A .M. I . afi la sus 
unas y de no haber una reacción ciudadana in -
mediata, usarà mal de sus libertades y su ges-
t ión sin control serà pronto un hecho consuma-
do. El A.M.I . se desentenderà de la Igualdad y 
màs aún de la Fraternidad, a que le obl igan los 
màs elementales Derechos Humanos, cahtados 
desde hace aiios en las Naciones ünidas. 

El fracaso de la sociedad industrial y de la polí­
tica en su conjunto es evidente y oscuro el por-
venir. Después de atravesar una larga historia 
de luchas, nos encontramos otra vez ej i el pale-
ol í t ico superior de las injusticias. La economia 
crece y se mult ipl ica, pero si hacemos la prueba 
del nueve. en el resultado nada cuadra con las 
constantes vitales de la mayoría de los ciudada­
nos. 

El c a m b i o no parece pos ib le si no rec ic la-
mos esa concepc ión fúnebre de la economia 
que atenaza, mediat iza y mata. Porque ve-
mos hoy que las muertes que causa el ham-
bre y la misèr ia son tantas o màs que las 
causadas po r la guerra. , 

MI V E C I N O T B E N E 
L O S D E R E C H O S D E L P A J A R O 

las migraciones son legales 
y se denunciem ilegales 

L A M U J E R T I E N E 
L O S D E R E C H O S D E L P A J A R O 
la l ibertad de expresión es legal 

y en algunos casos se denunc ia i legal 
E L H O M B R E T I E N E 

L O S D E R E C H O S D E L P A J A R O 
el hambre es i legal 

y sepretende legal izar el hambre 
M I V E C I N O T I E N E 

L O S D E R E C H O S D E L P A J A R O 
la pobreza es i legal 

y se pretende legal izar la pobreza 
L A M U J E R T I E N E 

L O S D E R E C H O S D E L P A J A R O 
la ignorànc ia es i legal 

V se pretende legal izar la ignorànc ia 
E L H O M B R E T I E N E 

L O S D E R E C H O S D E L P A J A R O 
el abuso de poder es ilegal 

y se pretende lega l izar el abuso de poder 

Sabemos de crímenes y genocid io causados por 
cínicas y perversas presiones económicas, que 
con una elemental justícia y humanidad. podrí-
an los gobiernos desde su política evitar. 

Cuando se llega a creer que el d inero es la me-
dida del talento, introducimos una coordenada 
falsa en la geografia humana, un meridiano de 
d imens ión econòmica er ròneo. en el que un 
humano paralelo parece no tener cabida. 

Si no despeamos a t iempo de esta "pesadíl la'. 
que mucho pesa de oro mal ganado. quieries 
soiïamos con el progreso. estaremos otra vez 
condenados al regreso. 

Jorge Ltiis DUCET 
Barcelona 14 de marzo de 1998 
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El pasado 26 de agosto la Subcomi-
sión de la ONU para la .Prevención 
de la Discriminación y la Protec-
tíón de las Minorías pidió al Conse-
jo de Seguridad el levantamiento 
del régimen de sanciones económi-
cas vigente en Iraq desde agosto de 
1990. La Subcomisión. considera el 
embargo responsable de un dete­
rioro "inaceptable" de las condicio­
nes basicas de la población iraquí y 
una violación de los derechos eco-
nómicos. sociales y culturales am-
parados por la legislación interna­
cional. He aquí un nuevo ejemplo, 
el mis reciente, de las ambigüeda-
des y contradicciones en las que se 
mueve la comunidad internacional 
y la pròpia ONU en relación a la 
prolongación del embargo contra 
Iraq. Pero no es el único. 
Entre los días 1 y 8 de septiembre, 
un grupò de diez personas -repre­
senta ntes de distintos àmbitos insti-
tucionates y de organizaciones so­
ciales- hemos visitado Iraq. En 
Bagdad nos hemos entrevistado 
Dennis Halliday. un ciuíquero irlan­
dès que es el Coordinador de la 
Ayuda Humanitària para Iraq de la 
ONU y responsable de la aplicación 
de la resolución del Consejo de Se­
guridad (GS) 986. conocida como 
"petróleo por alimento", por la cual 
Iraq puede desde el I de diciembre 
de 1996 exportar cantidades limita-
das de crudo para adquirir produc-
tos de primera necesidad. 
En la entrevista con él mantenida. 
H;illiday, como ya lo había hecho 
públicamenie con anterioridad. se 
mostro extremadamente critico con 
la prolongación del embargo, cues-
tionando la eficàcia de las medidas 
de ayuda humanitària puestas en 
marcha por el CS, incluida la pro-

Crisis Permoneiiíe 
pia resolución 986. Halliday confir­
mo los datos de las Agencias de la 
ONU sobre la catastròfica situación 
humanitària en Iraq, resultado de 
ocho anos de embargo y de una 
guerra de destrucción masiva que, 
según la ONU. ocasionó a Iraq pér-
didas en su infraestructura civil por 
valor de 22 mil mil lones de 
dólares1. En el campo educativo, la 
mitad de las 10.000 escuelas del 
país no son utilizables y el 21% de 
los escolares han abandonado los 
estudiós para ayudar a una econo­
mia familiar asediada por la infla-
ción y el desempleo. En el sector 
sanitario. la mitad de las 30.000 ca-
mas de los 1.200 centros públicos 
no pueden ser ocupadas. La malnu-
trición afecta en distintos grados de 
gravedad a un 66.4% de los niiïos y 
nihas iraquíes, un porcentaje aimilar 
al de los países subsaharianos so-
metidos a hambruna crònica. La 
mortalidad infantil se ha multiplica-
do por cinco -hecho inédito en la 
Historia contemporanea- y el nú­
mero de menores de 5 ahos muer-
tos a causa directa del embargo se 
estimaba hace ya meses en 850.000. 
Cabé recordar que Iraq tenia hasta 
1990 sistemas públicos. universales 
y gratuitos de ensenanza y salud, y 
que alberga en su subsuelo las se-

gundas reservàs petrolíferas del pla­
neta: terrible ironia. 

Rupíufo de la cooperoc ión 
con l a i r a 

Esta explícita ruptura del consenso 
sobre la prolongación del embargo 
a Iraq en el seno de la ONU afecta 
ya desde hace algunos afkxs incluso 
al Consejo de Seguridad. Ello se 
puso de manifiesto especialmente 
durante la última crisis de octubre 
de 1997 a febrero de 1998, ciiando 
la abierta oposición de Francia y 
Rusia a una nueva intervención mi­
litar de EE.UU. y Gran Bretana con­
tra Iraq forzó la mediación del Se-
cretario General Kofi Annan y su 
resolución diplomàtica gracias al 
acuerdo del 23 de febrero con el 
gobierno iraquí. E igualmente la 
ONU ha respondido con cierta mo-
deración a la decisión iraquí del 5 
de agosto de suspender su colabo-
ración con las dos comisiones de 
desarme que operan en el país des­
de el fin de la Guerra del Golfo, la 
Agencia Internacional de la Energia 
Atòmica (AIEA) y la comisión espe­
cial del Consejo de Seguridad UNS-
COM, que preside Richard Butler. 
Iraq ha justificado esta decisión 
acusando a Butler de prolongar las 
actividades de UNSCOM2 a fin de 
respaldar la determinación de 
EE.UU. de mantener las sanciones 
el mayor tiempo posible. Iraq ha 
exigido sin éxito que se den al me-
nos por cerrados \ q s expedientes 
nuclear, balístico y químico. y que 
se concreten las cuestiones pen-
dientes del bacteriológico. del que 
quedarían solo "aspectos residua-
les" por aclarar que podrían "ser 
èxaminados en el marco Idel siste­
ma] de control a largo plazo". se-
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gún el propio informe de Butler de 
octubre de 1997'. 
Fnincia, Rusia y China, si liien han 
condenado la última decisión ira-
quí. reconocen desde hace meses 
que el fin del embargo no puede 
ser aplazado indefinidamente como 
procura F.K.UU.; Gran Bretana hizo 
saber esta vez a EE.UU. que no le 
respaldaría en un nuevo ataque mi­
litar contra Iraq; y Kofi Annan se 
mostro en su comunicado del 6 de 
agosto comprensivo ante la "frustra-
ción " iraquí y defendió el dialogo 
con Iraq, enviando para ello a Bag­
dad a su mediador personal. 
Esta última crisis latente se ha ce-
rrado por el momento con la reso-
lución 1.195. adoptada por el CS el 
9 de septiembre. y cuya lectura 
puede resultar ambigua; si bien 
condena la decisión de Iraq y deci-
de aplazar la revisión semestral de 
las sanciones (la pròxima debía ce-
lebrarse en octubre) hasta que Iraq 
no colatore de nuevo con la UNS-
CO.M. su texto no incluye amenaza 
alguna y garantiza a Iraq ""la evalua-
ción global" de su dossier una vez 
se restablezca la cooperación. 
EE.Ul'. satisface su objetivo priori-
tario. prolongar el embargo y apla­
zar el debaté sobre su levantamien-
to. però el Secretario General 
puede establecer. sin la presión de 
una nueva amenaza militar, el dia­
logo directo con el gobierno iraqui, 
que por el momento tampoco ha 
movido pieza tras la aprobación de 
la resolución 1.195. 
Iraq ha cumplido sustancialmente 
con las tres exigencias impuestas 
tras la Guerra del Golfo por el CS 
en la resolución 687 del 6 de abril 
de 1991. aceptando recortes a su 
soberanía nacional e independència 

econòmica que ningún otro Estado 
hubiera aceptado si la mencionada 
resolución no induyera el recurso 
inmediato al uso de la fuerza y que 
suponen en su conjunto un prece-
dente que sacava principios basicos 
del derecho internacional. Iraq ha 
reconocido a Kuwait y ha aceptado 
un nuevo trazado de fronteras que 
cierra su salida marítima ai Golfo 
(puerto de Unim Qasr) y cede al 
emirato zonas petrolíferas antes 
compartidas. La destrucción de los 
arsenales iraquíes es completa4 y su 
posibilidad de rearme imposible 
debido al sistema de control ele su 
capacidad tecnològica -operativo 
desde octubre de 19945- y al con­
trol de sus importaciones. que per-
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durarà tras el fin del embargo gra-
cias a la resolución 1.051 de marzo 
de 1996. que obliga a todo país y 
companía privada a proporcionar 
información al CS sobre sus ventas 
a Iraq6. Y. fmalmente. Iraq ha acep­
tado destinar un tercio de sus ex-
portaciones petrolíferas al pago de 
una deuda de guerra que, fijada en­
tre 300 y 400 mil millones de dóla-
res por el CS, anclara su economia 
en el subdesarrolk) durante déca-
das7, impidiendo su recuperación 
estratègica8. 

A cambio de ello y a pesar del te­
rrible coste humano del embargo. 
Iraq no ha visto aliviado el régimen 
de sanciones impuesto tras su ocu-
pación de Kuwait (excepto por la 
resolución .986. de muy limitado 
efecto9) y su petición dé establecer 
un calendario para el levantamiento 
de las sanciones ha sido rechazada. 

f l e c a n i s m o s un i l a í e r l es 
úe ín fe fveoc íóo 

Mientras se deja en las manos de 
Kofi Annan la negociación con 
Iraq. EE.UU.. roto el consenso en el 
CS y con el proceso de paz arabe-
israelí bloqueado. parece contentar-
se con esta coyuntura de prolonga-
ción del embargo, evitando una 
nueva crisis en el CS que probable-
mente peíderia conio la última de 
enero. EE.UU. salx- que el consen­
so en el seno del CS sobre una pro-
longaciòn indefinida del embargo 
esta roto y que Francia. China y Ru­
sia (quizas ahora m.is tras la desig-
nación de Prínlakóv cúrtio Primer 
Ministro) no \an a seguir apoVando 
indefinidamenie su polílicà de ex­
trema intransigenda frenre a la mas 
que razonable petición de Iraq de 
que. tras siete .mos de tnibajo. las 
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comisiones de desarme presenten 
sus conclusiones. 
EE.UU, se està dotando por ello de 
nuevas fórmulas de intervención 
contra Iraq que sorteen el marco 
del CS y ciertas limitaciones de sus 
resoluciones, en concreto, el respe-

,to a la evolucióo, política interna 
del país. De alií los nuevós proyec-
tos, ahora conocidos, de reforzar la 
ayuda financiera y la cobertura po­
lítica a la oposición iraquí, olvidan-
do críticas previas de ineficàcia y 
malversación de fondos. 
El diario norteamericano Washing­
ton Post informaba el pasado 3 de 
agosto que el presidente Clinton 
había presentado al Congresp nor­
teamericano un "detallado plan de 
27 pàginas para reconstruir la que-
brantada oposición iraqui" y prepa­
rar un acta de acusación contra'Sa-
dam Husein por crímenes de 
guerra10. Anteriormente, tras la últi­
ma crisis de enero de este ano, el 
Congreso había aprobado por una-
nimidad el 13 de marzo declarar a 
Sadam Husein criminal de guerra, 
instando al presidente Clinton a 
que exija al CS que actúe en tal 
sentido, encausando, deteniendo y 
juzgando al presidente iraquí. Ese 
mismo dia, el Congreso empezó a 
debatir nuevos fondos para la opo­
sición iraquí. 

El nuevò plan norteamericano de 
guerra encubierta contra Iraq desti­
na 5 millones de dólares suplemen-
tarios (750 millones de pesetas) a la 
oposición iraquí para su reorganiza-
ción y entrenamiento, y para la 
apertwra en Londres de un centro 
en el que se prepararà la documen-
tación incriminatoria contra Sadam 
Husein. La lista de organizaciones 
beneficiarias de la ayuda norteame-

ricana -ya librada por el Congreso-
incluye 73 grupos, todo el espectro 
de la oposición iraquí. Se han libra-
do ademàs otros 5 millones de dó­
lares para la puesta en marcha de 
una. radio opositora en las antiguas 
instalaciones en Praga de Radio Li-
ueríy, ya en funcionamiento. 
Buena parte de la efectividad del 
nuevo plan norteamericano de de-
sestabilización de Iraq precisa de 
una plataforma terrestre segura: el 
Kurdistàn iraquí, bajo control occi­
dental desde el fin de la Guerra del 
Golfo, Por ello, EE.UU. ha reanuda-
do sus esfuerzos para lograr un 
acuerdo firme de fin de las hostili-
dades entre los dos principales par­
tides kurdoiraquíes, la Unión Pa­
triòtica del Kurdistàn, liderada por 
Talabani, y el Panido Democràtico 
del Kurdistàn, dirigido por Barzani, 
que han convertido la zona en un 
continuo campo de batalla, imposi-
bilitado la continuidad de las activi-

dades de la CIA. Con tal fin, la Ad-
ministración Clinton ha invitado a 
Barzani y Talabani a viajar a Was­
hington, donde estaba previsto la 
firma de un nuevo acuerdo. 

l í o q , un [ s f o ú o t y í e l s ú o 
La Secretaria de Estado norteameri-
cana Albright y el propio presiden­
te Clinton han expresado11 que el 
objetivo de EE.UU. es mantener la 
presión sobre Iraq, prolongar el 
embargo todo el tiempo que sea 
posible y favorecer un cambio in­
terno de régimen, bien por medio 
de un Golpe de Estado o, màs im­
probable, de una acción ofensiva 
de la oposición exterior. Sin embar­
go, en un modelo muy similar al 
previsto para la Cuba posteastrista, 
tras la caída de Sadam Husein, el 
nuevo régimen iraquí deberà nego­
ciar con EE.UU. la paulatina reinte-
gración internacional del país y la 
normalización de relaciones, que 
estaràn supeditadas a la aceptación 
por aquel de "una completa sèrie 
de cuestiones económicas y de se-
guridad'' que preocupan a EE.UU. y 
afectan a sus intereses estratégicos 
y los de sus aliados regionales, Isra­
el y las petromonarquías. En suma, 
el Irak post-Sadam seguirà siendo, 
necesariamente, un Estado tutelado. 
Por tópico no es menos cierto que 
la razón de la guerra de devasta-
ción sufrida por Iraq en 1991 y de 
la prolongación de las sanciones 
hasta la actualidad es el control es-
tratégico de la producción y las re-
servas petrolíferas de Oriente Me­
dio, de las que depende EE.UU. y 
cada vez màs12. Pero, de ésta y de 
la defensa de la superioridad estra­
tègica de Israel, hay una razón màs 
inmediata porJa cual EE.UU. desea 
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prolongar el embargo. 
Antes de la guerra, la cuota de ex-
portación petrolífera de Iraq en el 
marco de la OPEP era superior a 3 
millones de barriles diarios. Esta 
cantidad es desde 1990 cubierta por 
Aràbia Saudí (en un 75%) y Kuwait, 
como compensación al pago inte­
gro de la guerra contra Irak. Aràbia 
Saudí ha -casi- duplicado su cuota 
de exportación con ganancias mul-
timillonarias suplementarias gasta-
das en su mayoría en equipamiento 
militar norteamericano. El regreso 
de Irak al mercado petrolífera obli­
garia a Aràbia Saudí y a Kuwait a 
reducir su producción a las cuotas 
anteriores a 1990 fijadas por la 
OPEP, reduciéndose así para 
EE.UU. el mercado mil i tar del 
Golfo». 

Como concluia Halliday su entre­
vista con nosotros: "No hay excusas 
para ocho anos de sanciones a 
Iraq. La prolongación del embargo 
se debe a un juego político con 
otras motivaciones". 
Carles Varea es miembro del Co­
mitè de Solidaridad con la Causa 
Arabe (CSCA) y coordinador de 
la Campana por el Levantamien-
to de las Sanciones a Iraq. Coedi­
tor con Angeles Maestro del li-
bro colect ivo G u e r r a y 
Sanciones a Irak. Naciones Uni-
das y el Nuevo Orden Mundial, 
Libros de La Catarata, Madrid, 
1997. 

1. The United Natious and the Iraq-
Kuwait Conjlicl. 1990-1996, The Uni­
ted Nations Blue Books Series, Volu-
me IX, United Nations Department of 
Public information. Nueva York, 1996. 

2. La AIEA dio por concluida la Tase 
de desmantelamiento del programa 

nuclear iraquí en 1994. 

3. Citado en Le Monde, 18 de octu­
bre de 1997. 

4. Durante la anterior crisis de fina-
les del 97 y comienzos del 98, las 
fuentes de información que daban* 
cuenta de la existenda de depósi-
tos ocultos de armas de destrucción 
masiva iraquíes correspondieron a 
los servicios de inteligencia nortea-
mericanos y al Pentàgono (noticia 
difundida por primera vez el do-
mingo 2 de noviembre por el diària 
britànico The Obseiver). nunca de 
las comisiones de la ONU para el 
desarme iraquí. Sin embargo, res­
ponsables norteamericanos recono-
cieron entonces carecer de datos 

concretes sobre les lugares en los 
que Iraq estaria relanzande sus pre-
gramas de armas de destrucción 
masiva o almacenando éstas, admi-
tiendp así que.el nuevo ataque 
contra Iraq habría de tener un ca­
ràcter muy masivo e indiscriminade 
(Informe de la embajada de EE.UU. 
en Madrid, Iraq's chemical and hio-
logical weapons, 21 de noviembre 
de 1997). 

5. En su decisión del dia 5 de agos­
to, Iraq ha respetade el funciona­
miento de este sistema de verifica-
ción a largo plazo de su capacidad 
tecnològica, que por medio de visi-
tas, control por circuito cerrado de 
TV y vigilància aérea de 416 cen­
tres indústria les y científicos tiene. 
per misión impedir su rearme. Ri-
chard Butler afirmaba en noviem­
bre pasado que '(...) tenemos (el 
CS] un sisterrta de control a largo 
plazo que preseguirà, incluso tras 
la salida de la UNSCOM. centrolan-
do la indústria de armamentes ira­
quí (...). Les serà la les iraquíes| 
mucho màs difícil relanzar sus pro-
gramas de armamente de destruc­
ción masiva sin ser detectades. (..) 
Hemes hecho progresos sustancia-
les [en el desarme iraquíl. Fuera del 
campo biológico. poclemes pràcti-
camente remitirnos al sistema de 
control a largo plazo (Le Monde. 11 
de noviembre, 1997). 

6. El anterior Secretarie General de 
la ONU, Breutus-Ghali considera 
las inspecciones de desarme iraquí 
"como las únicas en su clase lleva-
das a cabo por un organismo.de la 
ONU y las màs exhaustivas jamàs 
desarrelladas en el campo del con­
trol internacional del armamente'' 
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(Bouirus-Ghali, B. introduct ion", 
pàg. 5, en The United Nations and 
Ihe I raq-Kuwqi t Conflict, 1990-
1996, The United Nations Blue Bo-
oks Series, Volume IX, United Na­
tions Department of Public 
informalion, Nueva Ypfk, 1996), 
consideración compartida por el 
Institulo de Estudiós Estratégicos de 
Londres, que duda que cualquier 
otro Estado aceptara una vulnera-
ción tan flagrante de su soberanía 
si no mediara asimismo el caràcter 
imperativo de resoluciones del CS, 
la amenaza permanente del uso de 
la fuerza y un régimen de sancio­
nes como el impueslo a Iraq {El 
País, 10 de julio de 1996) 

7. Iraq obtenia antes del embargo 
ingresos anuales por venta de cru-
do de 18 mil millones de dólares. 

8. El procedimiento seguido por el 
Consejo de Seguridad para fijar el 
pago de indemnizaciones ha sido 
recusado por Iraq por ilegal al no 
estar amparado por sistema jurídico 
internacional alguno (documento 
de la ÜNU s/1996/893 del 31 de 
octubre de 1996). La demanda ha 
sido parcialmente aceptada por ins-
tancias jurídicas de la ONU. 

9. Inicialmenie el CS autorizó a Iraq 
exportar cmdo por valor de 2 mil 
millones de dólares ,al semestre, 
una cantidad que, por insuficiente, 
hubo que alimentar en 1997 hasta 
5.2 mil: menos de la mitad de'esta 
cantidad se destina realmente a la 
compra de alimentos y medicinas, 
tras descontar un tercio para el 
pago de la deuda de guerra (ver 
màs adeia nte), los gastos de las co-
misiones de desarme que operan 

en el país y los gastos administrati-
vos del propio programa humanita-
rio. En su informe de septiembre, 
Kofi Annan seiiala que la caída del 
precio internacional del crudo hasta 
10 dólares el barril ha determinado 
que solo hayan podido ser ingresa-
dos en la cuenta que gestiona la 
ONU 1,7 mil millones de dólares, 
en vez de los 3,1 mil millones pre­
vistos, poco màs de la mitad previs­
ta. El informe de Annan indica que 
debido a esta reducción de los in­
gresos la cartilla de racionamiento 
iraquí no ha podido ser completada 
tal y como estaba previsto y no se 
ha podido alcanzar el objetivo de 
induir por primera vez en ella pro­
teïna animal. En el mejor de los ca­
sos, la resolución 986 solo permiti-
ría cubrir el 20% de las necesidades 
humanitarias iraquíes. Por falta de 
piezas de repuesto para su indús­
tria petrolífera, Iraq no puede au-
mentar actualmente su producción. 

10. International Herald Tribune, 3 
de agosto de 1998. 

11. La primera de ellas, en lo que 
se considera la prinyra formulación 
norteamericana sobre sus intenció-
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nes en Iraq, el 26 de marzo de 1997 
en la Universidad de Georgetown 
(Middle East International, n. 546) 

12. Según el Consejo Mundial de la 
Energia (Pétrole et gaz arabes, 1 de 
octubre de 1996) la demanda ener­
gètica mundial de gas y petróleo 
aumentarà en las próximas déca-
das, y con ella la dependència de 
Oriente Medio, que alberga màs de 
la mitad de las reservas mundiales 
(tras Aràbia Saudi. Irak es el segun-
do país en reservas petrolíferas del 
mundo, con el 11%). Las exporta-
ciones mundiales de petróleo desde 
la zona aumentaron hasta el 46.1% 
en 1995 y han de alcanzar el 60% 
en el 2010. La dependència de 
EE.UjJ. de esta zona es especial-
mente crítica: según el Departa-
mento de Energia estadouniden-
se, al iniciarse el siglo XXI el 70% 
del pet ró leo consumido en 
EE.UU. provendrà del Gol fo 
(EE.UU. consume la cuarta parte 
del petróleo mundial) . Sin otra 
zona del planeta con reservas 
comparables, la extracción de un 
barril de crudo cuesia en Oriente 
Medio entre 5 y 10 veces menos 
(The Wall Street Journal , 24 de 
febrero de 1998). 

13- Según el diario International 
Herald Tribune del 17 de jul io 
de 1997, que recoge datos oficia­
les norteamericanos, desde. 1990 
Aràbia Saudí, K u w a i t , Qatar, 
Oman, Bahrein y los EAU han 
firmado coniratos militares con 
EE.UU. por valor de 36 mil mi­
llones de dólares. cantidad que 
supone el 32% de todas las ex-
portaciones militares norteame-
ricanas en esc período. 
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Voces de Memòria 
u de F u l u r o 

"...en e s t a e d a d o s c u r a en 
l a q u e v iv imos, ba jo e l nue­
vo orden mundia l , c o m p a r ­
t i r e l d o l o r e s u n a d e l a s 
c o n d i c i o n e s p r e v i a s e s e n -
c i a l e s p a r a volver a encon-
t r a r la d i g n i d a d y la espe -
r a n z a . H a y g r a n p a r t e d e l 
d o l o r q u e no p u e d e c o m -
p a r t i r s e . P e r o e l d e s e o de 
c o m p a r t i r e l d o l o r s í p u e d e 
c o m p a r t i r s e . Y d e e s a a c -
c ión inevitablemente inade-
c u a d a s u r g e u n a res is tèn­
c i a . " J o h n B e r g e r 

Cuando empccé a conocer el 
p royecto de recuperac ión de 
la memòria històrica (RHMH1) 
en Guatemala me pareció cjue 
sc abría una promesa para cl 
o f i c i o de la h is to r ia : que cl 
d iscurso b is tór ico sc l lcnara 
de vidas, que la historia a l i ­
mentarà la vida. Ahora estan 
a mi lado dos dc los cuat ro 
vo lúmenes que const i tuycn cl 
I n f o r m e de l P royec to In tc r -

d iocesano "Recuperac ión de 
la Memòr ia Històrica";1 la ma-
tcr ia l ización, en palabra escri­
ta, dc un p roceso co lee t i vo 
dcsp lcgado durante tres anos. 
Es este p r o c e s o s i n g u l a r y 
s ign i f icat ivo el que ha l lena-
d o los l ibros de voces de me­
mòria y de fu turo. 

Durante cuarenta ahos la his­
toria de Guatemala se ha ca-
racterizado por la experiència 
dc la v io lènc ia c o n d is t in tas 
fo rmas , en d is t in tas arcas y 
sobre diversos grupos de po­
b l ac i ón . "Duran te la dècada 
dc los 60. ademas dc los en -
frentamientos entre la guerri l la 
y el Hjército. la violència por 
pa r te de l Hstaclo sc d i r i g i ó 
contra la población campesina 
en c l or iente de l país. En la 
decada dc los 70. la violència 
polít ica tuvo especial v i ru lèn­
cia c u la c i u d a d ' y sc d i r i g i ó 
contra lídercs dc movimientos 
sociales y sectores dc opos i ­

c ión a los suecsivos gobiernos 
mil i tares, ademàs dc contra la 
infraestructura guerri l lera. (...) 
í n los p r i m e r o s anos 80 la 
po l í t i ca con t ra insL i rgcn tc se 
conv i r t ió cn terrorismo çje Ks-
tado. con l l c \ ando un proceso 
dc des t rucc ión masiva espe­
cialmente dc las comunidades 
índigenas y g rupos campesi-
nos organi/.ados. (...) A partir 
dc mediados dc los 80. la rc-

A 
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presión polít ica por parte del 
Estado t u v o u n caràcter mas 
selectivo però s iguió desarro-
l làndose contra personas, co-
munidades y g rupos sociales 
de o p o s i c i ó n q u e s u f r i e r o n 
persecución, asesinatos y de-
sapariciones forzadas bajo la 
acusación de colaborar con la 
guerril la."2 - . 

Según càlculos estadísticos el 
n ú m e r o tota l de v íc t imas de 

esta guerra -muertos, desapa-
recidos, re fug iados, cr iaturas 
huérfanas, mujeres viudas- es 
de 1.440.000. La úl t ima víct i ­
ma de esta v i o l è n c i a - cuya 
muer te ha t e n i d o una reso-
nancia in ternacional - es Juan 
Ge ra rd i , O b i s p o A u x i l i a r de 
Guatemala y coo rd inado r de 
la Of i c ina de De rechos H ú -
m a n o s d e l a r z o b i s p a d o de 
Guatemala, desde donde par­
t ió la iniciativa de Remhi. 

En la realización del proyecto 
Remhi se compromet ieron diez 
diòcesis de la Iglesia Catòlica 
de Guatemala. El trabafo se d i -
senó en cuatro etapas: 
1) Preparación; 
2) Recepción de test imonios; 
3 ) Procesamiento e informe y 
4 ) Devolución. El objet ivo ini­
cial de este proyecto era rcco-
ger test imonios que cont r ibu-
yeran al t rabajo de la fu tura 
Comis ión de Esc larec imiento 
Histórico cuya creación se ha-
bía acordado en las negocia-
ciones entre gobierno y guerr i­
lla en 1994. Pero el p royecto 

1. Of ic ina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guate­
mala, Guatemala: Nunca Atós.lnforme del Proyecto Interdioce-
sano de Recuperación de la Memòria Històrica, Vol. 1- ImpactoA 
de la violència, Vol. 11- Los mecanismós del hoiror, Guatemala, 
O D H A G , 1998. 2. (Vol. I, p. XXXI I I ) 

Remhi fue c o b r a n d o sen t ido 
prop io tanto en la forma como 
en el enfoque de su trabajo. 

Los y las colateradoras dieron 
pron to un sent ido de recons-
t rucciòn del te j ido social a su 
tarea de recoger in fo rmac ión 
a t ravés de los t e s t i m o n i o s , 
u n sen t i do de m o v i l i z a c i ò n 
c o m u n i t à r i a y de p a r t i c i p a -
c ión directa en el c o m p r o m i -
so de tomar la palabra para 
esclarecer la verdad. Así, una 
red de 600 animadores reco-
g ieron 6.494 test imonios ind i -
viduales y colect ivos a través 
de en t rev i s tas ab ie r tas q u e 
hac ían re fe rènc ia a los he-
chos, la experiència subjetiva, 
las consecuencias de la v i o ­
lència, la postura activa de los 
sobreviv ientes. c l signif icació 
de los hechos, las demandas 
y esperanzas de las personas 
que daban su tes t imon io . I.a 
i n f o r m a c i ó n o b t e n i d a de la 
t ranscr ipc ión de las entrevis­
tas g rabadas f ue p o s t e r i o r -
mente codif icada y el anàlisis 
cuan t i t a t i vo y cua l i t a t i vo de 
los d a t o s se c o m p l e m e n t o 
con otras fuentes de in forma­
c ión secundarias 

/ /<•«« Grau R i o s m 
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Pfoiiecío de Recuperaciófl de lo 
Nemoria Hislófica 

lualemala. omca mas 
m 

R e c o i n e n í l f l c i o n e s 
Mcclidas se restitución material, 
que pongan a las víctimas en 
una situación parecida a como 
se encontraban antes de las vio-
laciones (empleo, propiedades, 
retorno al país etc.) 
Med idas de i n d e m n i z a c i ó n , 
compensac iones económicas 
por los danos sufridos, como 
por ejemplo el perjuicio físico o 
moral , la pérdida de oportuni-
dades y educación, la falta de 
gananc ias secundar ias como 
consecuencia de la violència y 
los danos a la reputación y la 
dighidad. 
atención humanitària a las vícti­
mas y sobrevivientes: salud, re-
paración psicosocial y jurídica. 
El Hstado debe reconocer públ i-
camente los hechos y sus res-
ponsabilidades en las violacio-
nes masivas y s is temat icas 
contra la población. La URNG y 
ot ros actores armados deben 

hacer lo mismo. Se deix- reco­
nocer que lo que ocurr ió fue 
injusto y se deben comprome-
ter a tomar las medidas necesa-
rias para que no se vuelva a re­
petir. 
Los Informes de la CHH (Comi-
sión de Esclarecimiento Històri-
co) y REMHI deberían incorpo-
rarse en los planes de estudiós, 
textos de historia y documentos 
oficiales para que las jóvenes 
generaciones tengan una narra-
ción fiel de los sucedido duran-
te el conflipto armado. 
El Estado debe asumir como 
alta pr ior idad la Investigación 
del destino de los casos de de-
saparecido.s, a través de una 
Comis ión . con recursos y sin 
pla/os, para que trabaje cOordi-
nadamente con los poderes pú-
blicos. 
El Estado y los mo\ imientos so-
ciales deben apoyar medidas de 
reparación de caràcter geneial 
simból ico tales como; ceremo-

i i 

mas conmemora t i vas , m o n u -
mentos y homenajes a \ i s vícti­
mas. Asimismo, las exhumacio-
nes ciue pueden cont r ibu i r al 
esclarecimiento de muchos he­
chos y facilitar un proceso fami­
liar y comunitario de duelo. 
El Estado debe facilitar la devo-
lución de la memòria a las co-
munidades y grupos afectados. 
siguiendo las investigaciones re-
alizadas por la CEH en coordi-
nación con otras instituciones o 
m o N imientos sociales. 
El papel educativo y orientador 
de las Iglesias, la Catòlica en 
part icular, debe const i tu i r un 
elemento clave para la ruptura 
de estigmas, favorecer la convi­
vència y prevenir las formas de 
violència. 
Se necesita que la presencia in­
ternacional se adecúe al acom-
panamiento y seguimienio de 
los procesos locales de recons-
trucción social, estando a la vez 
\ igilante sobre el cumplimiento 
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del Kstado de sUS compromisos. 
Kl apoyo no debe convert irse 
en nuèvos sistema s de depen­
dència econòmica. Es responsa-
bi l idad de los gobiernos y las 
ONG ser garantes del manejo 
transparente y e fec l ivo de la 
ayuda. 
ta URNG debe aclarar las muer-
tes y desapariciones de las que 
fue responsable en el confl icto 
armado. Dar información a los 
familiares sobre lo sucedido y 
facilitar la búsqueda y encuen-
tro de las víctimas para cerrar el 
due lo de los sobrev iv ien tes . 
Debe también reconocer los 
asesinatos de población civil no 
combatiente. 
El derecho a la reparación in-
ciuye las garantías de que no se 
seguiran cometiendo las viola-
c iones a los derechos de, la 
gente. tales como disolver los 
grupos armados para-estatales 
y los cuerpos dandestinos que 
actúan dentro del propio apa-
rato estatal-, la e l iminación de 
dispositivos excepcionales, le-
gislativos u otros que favorez-
can las violaciones; y las medi -
das administrativas u otras que 
conciernen a los agentes de l 
Estado que han tenido respon-
sabilidades en las violaciones 
y atrocidades. 
Para que la paz sea efect iva 
debe llevarse adelante un pro-
ceso de desmi l i tar ización so­
cial, que incluya tanto medidas 
de desmovil ización y cambios 
militares, como la d isminución 
de la inf luencia mi l i tar en la 
sociedad. Ademiis. la Desmovi-
li/.ación de los cuerpos mil i ta­
res, of ic iales y soldados mas 

implicados en las atrocidades, 
el d e s m a n t e l a m i e n t o de los 
aparatós dandestinos de segu-
r idad y reformas profundas en 
el sistema de inteligencia. 
El sistema de justícia debe ser 
re fo rmado ap l icando integra-
mente las recomendaciones de 
la Comisión de Fortalecimiento 
de la Jus t íc ia , en pa r t i cu l a r 
aquel las que se ref ieren a la 
fo rmac ión del gob ie rno jud i ­
c ia l , la independència de los 
jueces y la carrera judicial. 
La ley de reconci l iación debe 
continuar con los criterios que 
hasta ahora se han ap l i cado 
para q u e e f e c t i v a m e n t e se 
conv ie r ta en un ins t rumento 
p o s i t i v o y no en una herra-
mienta de la impun idad . Los 
casos de derechos humanos en 
los t r i buna les deben rec ib i r 
mayor atención por parte de 
las autoridades judiciales y los 
f iscales a f i n de d e r r i b a r el 
muro de la impunidad- que to-
davía impide la reconci l iación 
entre los guatemaltecos. 
En los test imonios recogidos 
las demandas de libertad apa-
recen relacionadas con la posi-
bi l idad de la gente de expresar 
su identidad y cultura. El ejer-
cicio de las libertades debe lle­
gar hasta los espacios restringi-
dos, aún en la actual idad, de 
las relaciones económicas y la­
bora les. 
Es urgente la ins ta lac ión de 
mecanismos efectivos de reso-
lución de conflictos sobre pro-
blemas de la tierra. El Estado 
debe asumir la resolución de 
los problemas de tierra como 
consecuencia de la v io lènc ia 

como una parte de su respon-
sabi l idad històrica, y no dele­
gar los problemas a la relación 
entre agentes sociales. La com-

• pra de tierras no puede con­
vertirse en un nuevo mecanis-
mo para el enriquecimiento de 
propietarios e intermediarios, a 
costa de la neces idad de la 
g e n t e . A s i m i s m o , el Estado 
debe implementar una política 
general de desarrol lo agrar io 
que inc luya medidas de i m -
pacto para el acceso a la tierra, 
así c o m o tomar una sèrie de 
medidas destinadas a proveer 
sistemas de crédi to b lando a 
los sectores mas afectados por 
la v io lència, como las viudas. 
Los p royec tos de desa r ro l l o 
c o m u n i t a r i o basados en el 
agro deben contar con asisten-
cia tècnica eficiente a los cam-
pesinos por parte del Estado. 
G u a t e m a l a , 21 de a b r i l 
1998. 
H a y q u e l e n e r e n c u e n t a 
que el est igma y vergüenza 
q u e p r o d u c e l a v i o l a c i ó n 
h a c e q u e e x i s t a h a b i t u a l -
mente u n a subvaloración de 
la rea l idad . t o s estudiós oc-
c i d e n t a l e s s o b r e l a v i o l a ­
c ión m u e s l r t i u que sólo s e 
d e c l a r a u n a de c a d a c i n c o 
v i o l a c i o n e s . H a y m o t i v o s 
s o c i a l e s y c u l t u r a l e s p a r a 
p e n s a r q u e , en es te c a s o , 
e s a d i fe renc ia s e r i a mucho 
mayor , p o r lo que probable-
mente los d a l o s no reflejen 
m a s que una pequef la p a r t e 
d e l a r e a l i d a d . P o r o t r o 
l a d o , en u n a de c a d a s e i s 
m a s a c r e s a n a l i z a d a s se re­

f i e r e n v io laciones s e x u a l e s . 
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H l Q u n o s R e s u l f a d o s E s i a i l í s N c o s 
Las víctimas d i rcctas de la guerra s o n , 

aprox imadamente : 
150.000 personas muertas * 

50.000 desaparecidos 
un mi l lón de refugiados 

200.000 ninos y niiïas huérfanos 
40.000 mujeres viudas. 

E n total 1.440,000 víct imas 

l o s aparatós of ic ia les de repres ión 
c o m p r e n d í a n , aprox imadamente : 

2.000 agcntcs de la G-2 
3,500 del Archivo EMP 

3.000 de la PMA 
28.000 comisionados 

900.000 PAC. 
E n total 936,500 personas 

Se documentaron 422 masacres, de las ciudes 
103 (24.4%) se comet ieron en 1981 y 

192 (45.5%) en 1982. 

En El Quiché ocurrieron 263 masacres (62.3%), 
79 en Las Veraccs (18.7%) y 

42 en Huehuetenango (10.0%) 

E l 130/o de las m a s a c r e s tuv ieron 
ent re 11 y 20 V íc t imas, 

el 27.5% entre 21 y 100 Víctimas, 
el 9-5% mas de 100 víctimas. 

REMHI registro testimonios sobre 55,021 
víctimas para el período 1960-96, aunque el 

8 0 % corresponden al período 1980-83-
D e estàs víct imas, 

25,123 son muertos (45.7%) 
3.893 desaparecidos (7.1%) 

5,516 torturades (10.0%) 
723 secuestrados o que reaparecieron vivos (1.3%) 

5,079 detenciones irregulares (9.2%) 
152 violaciones sexuales (0.3%) 

10,157 víct imas de diferentes t ipos 
de ateniados (18.5%) 

y 323 otras violaciones (0.6%). 

El 95% de las masacres í i i enm responsabilidad de Lis (berzas militares y paramilitares tk l lístado, 
3,2% de las masacres son atr ibuidas a la guerri l la. 

Al Ejército se le responsabiliza directamentc de 32,978 Víctimas (60%) 
A los grupos paramil i tares (PAC, Comisionados) se les responsabi l i /a de 3,424 Víctimas (6.2%) 

Al Ejército mas los grupos paramilitares se les sindica de 10.602 víctimas (19 3%). 
E s o significa que al Ejército en total 

SC le invo lucra c o m o responsable de 43,580 Víctimas (79.2%). 

A la guerr i l la se le responsab i l i za de 5,117 v íct imas (9-3%). De las víct imas. 
el 74.5% fueron adultos, y ires de cada cuairo eran indígenas. 

El 46.6% eran personas casadas o unidas, y dos de cada tres lenían responsabilidades familiares. 
H a n quedado 86,318 n i n o s c o m o víct imas ind i rec tas porque sus padres sufr ieron algún 

t ipo de v io lac ión, de éstos 42,047 (48 .7%) p e r d i e r o n a l padre o a la madre 
Al menos un 30% de las víctimas pertenecía a algun g rupo civi l organizado. 

pero sólo el 8% participaba en algún g rupo mil itar 
(o sea, el 92% de las víctimas organizadas eran civiles). 

De las v íctimas que estaban organizadas en algún grupo civ i l , 
la mitad (51.6%) pertenecía a algún g rupo rel igioso. y 
una de cada cinco a un g rupo comuni la r io (18.7%). 
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ó n d e 
a S e l v a L a c a n d o o f l 

hoil d e c i m o s : i f l p í e s i a m o s ! i R e s i s M i n o s ! 
I. Lo í e s i s i e n c i a i j el s i l e n c i o 
Hcrmanos y hermanas: 
Nosotros entendemos que la lucha 
por el lugar que merecemos y ne-
cesitamos en la gran Nación mexi­
cana, es solo una parie de la gran 
lucha de todos por la democràcia, 
la libertad y la justícia, pero es par-
te fundamental y necesaria. Una y 
otra vez. desde el inicio de nuestro 
alzamiento el 1 de enero de 1994. 
hemos llamado a todo el pueblo de 
México a luchar juntos y por todos 
los medios. por los derechos que 
nos niegan los poderosos. Una y 
otra vez. desde que nos vimos y 
hablamos con todos ustedes, he­
mos insistido en el dialogo y el en-
cuentro como camino para andar-
hos. Desde hace mas de cuatro 
aiios nunca la guerra ha venido de 
nuestro lado. Desde entonces siem-
pre la guerra ha venido en la boca 
y los pasos de los supremes gobier-
nos. De ahí han venido las menti­
ràs, las muertes. las miserias. 
Consecuentes con el camino que 
ustedes nos pidieron andar, dialo­
ga mos con el poderoso y llegamos 
a acuerdos que significarían el ini­
cio de la paz en nuestras tierras, la 
justícia a los indigenas de México y 
la esperanza a todos los hombres y 
mujeres honestos del país. 

Estos acuerdos. los Acuerdos de 
San Andrés, no fueron producto de 
la voluntad única de nosotros, ni 
nacieron solos. A San Andrés llega­
ren representantes de todos los 
pueblos índío's de México. ahí estu-
vo su voz representada y planteadas 
sus demandas. Estuvo brillando su 
lucha que es lección y camino, ha-
bló su palabra y su corazón definió. 
No estuvíeron solos los zapatístas 
en San Andrés y sus acuerdos. 
Junto y detràs de los pueblos in-
dios del país estuvieron y estan 
los zapatístas. 

(...) Como entonces, hoy seguimos 
caminando junto a todos los pue­
blos indios en la lucha por el reco-
nocimiento de sus derechos. No 
como vanguardia ni dirección. sólo 
como parte. 
Nosotros cumplimos nuestra pala­
bra de buscar la solución pacífica. 
Pero el su premo gobierno falto en 
su palabra e incumplió el primer 
acuerdo fundamental al que había-
mos llegado: el reconocímiento de 
los derechos indigenas. 
A la paz que ofredamos. el gobierno 
opuso la guerra de su empecinamiento. 
Desde entonces. la guerra en con­
tra nuestra y de todos los pueblos 
ha seguído. 

Desde entonces. las mentiràs han 

crecido. 
Desde entonces se ha enganado al 
país y al mundo enteros simulando 
la paz y haciendo la guerra contra 
todos los indigenas. 
Desde entonces se ha tratado de ol-
vidar el incumplimiento de la pala­
bra gubernamental y se ha querido 
ocultar la traicióh que gobierna las 
tierras mexíeanas. 

II. Con l ra la g u e r r a , no otra ouer ra 
s l n o la m i s m a r e s i s t è n c i a d i g n a y 
s i l e n c i o s a . 
Mientras cl gobierno descubría a 
México y el mundo su voluntad de 
muerte y destrucción, los zapatístas 
no respondimos con violència ni 
entramos a la siniestra competència 
para ver quién causaba mas muer­
tes y dolores a la otra parte. 
Mientras el gobierno amontonaba 
palabras huecas y se apresuraba a 
discutir con un rival que se escabu-
llia continuamente, los zapatístas 
hicimos del silencio un arma de lu­
cha que no conocía y contra la que 
nada pudo hacer. y contra nuestro 
silencio se estrellaron una y otra 
vez las punzantes mentiràs, las ba-
las, las bombas. los golpes. Así 
como después de los combatés de 
enero de 94 descubrímos en la pa­
labra un arma. ahora lo hicimos 
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con el silencio. Mientras el gobier­
no ofreció a todos la amenaza, la 
muerte, la destrucción, 'nosotros 
pudimos aprendernos y ensenarnos 
y ensenar otra forma de lucha, y 
que, con la razón, la verdad y la 
historia, se puede pelear y ganar... 
callando. 
(...) Silencio, dignidad y resistència 
fueron nuestras mejores armas. Con 
ellas combatimos y derrotamos a 
un enemigo poderoso pero falto de 
razón y justícia en su causa. De 
nuestra experiència y de su larga y 
lumínosa historia de lucha indígena 
que nos heredaron nuestros ante-
pasados, los habita ntes prímeros de 
estàs tierras, retomamos estàs armas 
y convertimos en soldados nuestros 
silenciós, la dignidad en luz, y en 
muralla rjuestra resistència. 
(...) Nuestro silencio desnudó al 
poderoso y lo mostró tal y como 
es: una bèstia criminal. Vimos que 
nuestro silencio evitó que la muerte 
y la destrucción crecieran. Así se 
desenmascararon los asesínos que 
se esconden tras los ropajes de lo 
que llaman el "estado de derecho". 
Arrancando el velo tras el que se ' 
escondían, aparecieron los tibios y 
pusilanimes, los que juegan con la 
muerte por ganancias, los que ven 
en la sangre ajena una escalem, los 
que matan porque al matador 
aplauden y solapan. Y el que go­
bierna se despojó de su ultimo ç 
hipòcrita ropaje. "La guerra no es 
contra los indigenas", dijo mientras 
perseguia, encarcelaba y asesinaba 
indigenas. Su pròpia y personal 
guerra lo acusó de asesino mientras 
nuestro silencio lo acusaba. 
Vimos al poderoso gobierno irritar-
se al no encontrar ni rival ni rendi-
ción. lo vimos entonces volverse 

contra otros y golpear a los que no 
tienen el mismo camino que noso­
tros pero que levantan idénticas 
banderas: líderes indigenas hones­
tos, organizaciones sociales inde-
pendientes, mediadores, organis-
mos no gubernamentales 
consecuentes, observadores inter-
nacionales, ciudadanos cualquiera 
que quieren la paz. (...) Vimos al 
poderoso desconocer su pròpia pa­
labra y mandar a lo legisladores 
una propuesta de ley que no re-
suelve las demandas de los mas 
primeros de estàs tierras. que la paz 
aleja, y que defrauda las esperanzas 
de una solución justa que acabe 
con la guerra. Lo vimos sentarse a 
la mesa del dinero y ahí anunciar 

su traición y buscar el apoyo de los 
que de abajo le niegan. Del dinero 
recibió el poderoso aplausos, oro, y 
la orden de acabar con los que ha-
blan montanas. "Que mueran los 
que tengan que morir, miles si es 
necesario, pero que se acabe ese 
problema", así habló el dinero al 
oído del que dice que gobierna. Vi­
mos que esa propuesta incumplía 
con lo ya reconocido. con nuestro 
derecho a gobernar y a gobernar-
nos como parte de esta Nación. 
Vimos que esa propuesta nos quie-
re romper en pedazos. nos quiere 

quitar nuestra historia, nos quiere 
bonar la memòria, y olvida la vo­
luntad de todos los pueblos in­
dios que se hizo colectiva en San 
Andrés. Vimos que esa propuesta 
trae la división y la ruptura de la 
mano, destruye puentes y borra 
esperanzas. 
(...) Vimos que, callando. mejor po-
díamos escuchar voces y vientos de 
abajo, y no sólo la ruda voz .de la 
guerra de arriba. 
(...) El hueco de nuestra palabra 
ausente seiialó la vacía y estèril pa­
labra del que mandando manda, y 
se convencieron otros que no nos 
escuchaban y que con descon-
fianza nos miraban. así, en mu-
chos se afírraó la necesídad de la 

paz con la justícia y la dignidad 
como apellidos. 
Vimos a esos todos que son como 
nosotros, buscarse y buscar otras 
formas para que la paz volviera al 
terreno de las posibles esperanzas. 
construir y lanzar iníciativas los vi­
mos, los vimos crecerse. (...) Vi­
mos a otros que antes no vimos. 
Vimos que la lucha por la paz 
sumó ella. y no nosotros. a gentes 
nuevas y buenas. hombres y muje­
res que. pudiendo optar por el ci-
nismo y la apatia, el ig icron el 
compromiso y la movilización. 
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(...) Vimos que callando, mas fuertc 
habló la resistència de nuestros 
pueblos en contra del engaAo y la 
violència. 
vimos que en silencio también nos 
hablamos como lo quc.jealmente, 
somos no como el que trac la gue­
rra sino como el que busca la paz. 
no como el que su voluntad impo-
ne, sino como el que un lugar 
donde quepan todos anhela, no 
como el que esta solo y simula 
muchedumbre a su lado, sino 
como el que es todos aun en la si­
lenciosa soledad del que resiste. 

Vimos que nuestro silencio tuc es­
cudo y espada que hirió y desgasto 
al que la guerra quiere y guerra im-
pone. Vimos que nuesiro silencio 
hizo resbalar una y otra vez a un 
poder que simula paz y buen go-
bierno. y que su poderosa maquina 
de mucrte una y otra \ez se estrelló 
contra el silencioso muro de nues-
ira resistència. Vimos que en cada 
nuevo ataque menos ganaba y mas 

perdia. Vimos que no peleanclo pe-
leabamos. 
Y vimos que la voluntad de paz 
también callando se afirma, se 
muestra y convencé. 

III. S o n R n i l r é s : m Ien n o c i o n a l 
poro íoúos los ind ígenos ij una le i | 
poro lo poz . 
Una ley indígena nacional debe 
responder a las esperanzas de los 
pueblos indios de todo el país. En 
San Andrés estuvieron representa-
dos los indigenas de México y no 
sólo los zapatistas. Los acuerdos fir-
mados lo son con todos los pue­
blos indios y no sólo con los zapa­
tistas. Para nosotros y para millones 
de indígenas y no indígenas mexi-
canos, una ley que no cumpla con 
San Andrés es sólo una simulación, 
es una puerta a la guerra y un pre-
cedcnie para rebeliones indígenas 
que. en el fuluro. vendran a cobrar 
la factura que la historia presenta 
regularmente a las mentiràs. 
Una reforma constitucional en ma­
lcria de derechos y cultura indíge­
nas no debe ser unilateral, debe in­
corporar los Acuerdos de San 
Andrés y reconocer así los aspectos 
fundameniales de las demandas de 
los pueblos indios: autonomia, te-
rritorialidad. pueblos indios, siste-
mas normativos. En los Acuerdos se 
reconoce el derecho a la autonomia 
indígena y el tcrritorio, conforme al 
convenio 169 de la OÏT, firmado 
por ei Senado de la República. Nin­
gú na legislación que pretenda en-
coger a los pueblos indios al limitar 
sus derechos a las comunidades. 
promoviendo así la fragmcntación y 
la dispcrsión que hagan posible su 
aniquilamiento, podrà asegurar la 
paz y la inclusión en la Nación de 

los mas primeros de los mexicanos. 
Cualquier reforma que pretenda 
romper los lazos de solidaridad his-
tóricos y culturales que hay entre 
los indígenas, estii condenada al 
fracaso y es, simplemente, una in­
justícia y una negación històrica. 
Aunque no incorpora todos los 
Acuerdos de San Andrés (una prue-
ba mas de que no fuimos intransi-
gentes, aceptamos la labor de la co-
adyuvancia y la respetamos), la 
iniciativa de ley elaborada por la 
Comisión de Concòrdia y Pacifiça-
ción es una propuesta de ley que 
nace del proceso de negociación y, 
por tanto, està en el espíritu de dar-
íe continuidad y razón de ser al 
dialogo, es una base firrae que 
puede abrir la solución pacífica del 
conflicto. se convierte en una im-
portante ayuda para anular la gue­
rra y preceder a la paz. La llamada 
"ley Cocopa"' se elabora sobre la 
base de lo que produjeron los pue­
blos indios desde abajo, reconoce 
un problema y sienia las bases para 
solucionarlo, refleja otra forma de 
hacer política, la que aspira a ha-
cerse democràtica, responde a una 
demanda nacional de paz, une a 
sectores sociales y permite seguir 
adelante en la agenda de los gran-
des problemas nacionales. Por eso 
hoy ratificamOS que apoyamos la 
iniciativa de ley elaborada por la 
Comisión de Concòrdia y Pacifica-
ción y demanda mos que se eleve a 
rango constitucional. 

IV. El O i ó l o p i] lo n e g o c i o c i ó n . po -
s i t i l es s i son v e i d o i l e r o s 
Sobre el dialogo y la negociación 
decimos que tienen tres grandes 
enemigos que deben ser derrotados 
para poder consliluirse en camino 

A 
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viable, cficaz y creíble. Estos ene-
migos son la auscncia de media-
ción, la guerra y el incumplimiento 
de los acuerdos. Y la falta de una 
mediación, la guerra y el incumpli­
miento de la palabra son responsa-
bilidad del gobierno, (...) 

I R e s i s t i m o s . s e g n i m o s 
Hermanos y hermanas: 
El EZLN ha logrado sobrevivir 
como organización a una de las 
ofensivas mas feroces que en su 
contra se han desatado. Conserva 
intacta su capacidad militar, ha ex-
pandido su base social y se ha for-
talecido políticamente al eviden-
ciarse la justeza de sus demandas. 
Se ha reforzado el caràcter indígena 
del EZLN, y sigue siendo un impor-
tante impulsor de la lucha por los 
derechos de los pueblos indios. (...) 
Ademàs hemos, junto a otros, ten-
dido puentes a todo el mundo y 
hemos contr ibuido a crear ( al 
lado de hombres y mujeres de los 
cinco continentes) una gran red 
que lucha por medios pacíficos en 
contra del neoliberalismo y resiste 
luchando por un mundo nuevo y 
mejor. (...) 

Hoy, con todos los que caminan 
dentro y a nuestro lado, decimos: 
[Aquí estamos! iResistimos! 
A pesar de la guerra que padece-
mos. de nuestros muenos y presos, 
los zapatistas no olvidamos por qué 
luchamos y cuàl es nuestra princi­
pal bandera en la lucha por la de­
mocràcia, la libenad y la justícia en 
México: la del reconocimiento de 
los derechos de los pueblos indios. 
Por el compromiso hccho desde el 
primer dia de nuestro alzamiento. 
hoy volvemos a poner en primer 
lugar. por encima de nuestro sufri-

miento, por encima de nuestros 
problemas, por encima de las difi­
cultades, la exigència de que se re-
conozcan los derechos de los indí-
genas con un cambio en la 
Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos que les asegure 
a todos el respeto y la posibilidad 
de luchar por lo que les pertenece: 
la tiena, el techo. el trabajo, el pan, 
la medicina, la educación. la demo­
cràcia, la justícia, la libertad, la in­
dependència nacional y la paz dig­
na. 

VI E s la íioío de l o s p u e b l o s i n d i o s . 
de la s o c l e d a d c i v i l i| de l C o n g i e s o 
de la U n i ó n . 
Hermanos y hermanas: 
Habló ya la Guerra su estridente 
ruido de muerte v destrucción. 

Pueblo de México y a los hombres 
y mujeres de todo el planeta a unir 
con nosotros sus pasos y sus fuer-
zas en esta etapa de la lucha por la 
libenad, la democràcia y la justícia, 
a través de esta... 

QUINTA DECLARACION DE LA 
SELVA LACANDONA 
En la que llamamos a todos los 
hombres y mujeres honestos a lu­
char por el 

RECONOCIMIENTO DE LOS DE 
RECHOS DE LOS PUEBLOS IN­
DIOS V POR 11 FIN DE LA GUE­
RRA DE EXTERMINIO 
No habrà transición a la democrà­
cia, ni reforma del Estado. ni solu-
ción real a los principales proble­
mas de la agenda npcional, sin los 

Habló ya el gobierno y su màscara 
criminal. 
Es el tiempo de que florezcan de 
nuevo en palabras las silenciosas 
armas que llevamos por siglos. es 
el tiempo de que hable la paz. es el 
tiempo de la palabra poc la vida. 
Es nuestro tiempo. 
Hoy, con el corazón indígena que 
es digna raiz de la nación mexicana 
y habiendo escuchado ya todos la 
voz de la muerte que \ iene en la 
guerra del gobierno. llamamos al 

pueblos indios. con los indigenas 
es necesario y es posible un país 
mejor y nuevo. Sin ellos no hay fu­
tura alguno como Nación. 
Es esta la hora de los pueblos in­
dios de todo México. 
(...) Los llamamos a exigir el ser re-
conocidos como parte digna de 
nuestra Nación. Los llamamos para 
que, juntes, detengamos la guerra 
què en contra de todos hacen los 
poderosos. 
Es esta la hora de la Sociedad Civil 
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Nacional y de las organizaciones 
políticas y sociales indepcndientes 
(...) Las llamamos a que, junto a los 
pueblos indios y a nosotros, luche-
mos contra la guerra y por el reco-
nocimiento de los derechos indíge-
nas, por la transición a la 
Uemocracia, por un modelo econó-
mico que sirva al pueblo y no se 
sirva de él, por una sociedad tole-
rante e incluyente, por el respeto a 
la diferencia, por un país nuevo 
donde la paz con justícia y digni-
dad sea para todos. 

Es esta la hora del Congreso de la 
Unión 
(...) Llamamos a los diputades y se­
nadores de la República de todos 
los panidos políticos con registro y 
a los congresistas indepcndientes, a 
que legislen en beneficio de todos 
los mexicanos. A que manden obe-
deciendo. A que cumplan con su 
deber apoyando la paz y no la gue­
rra, a que. hadendo efectiva la divi-
sión de poderes, obliguen al Ejecu-
tivo Federal a detener la guerra de 
exterminio que lleva adèlante en la 
poblaciones indígenas de México. 
(..) A que escuchen la voz del pue­
blo mexicanos y sea ella la que los 
mande en el momento de legislar. 
A que apoyen con firmeza y pleni­
tud a la Comisión de Concòrdia y 

pacifica^ción (...). A que pasen a la 
historia nacional como un Congre­
so que dejó de obcdecer y servir a 
uno, y cumplió con su obligación 
de obedecer y servir a todos. • 
Es esta la hora de la Comisión de 
Concòrdia y Pacificación 
(...) Es la hora de hacer cumplir lé-
almente la ley dictada para el dialo­
go y la negociación en Chiapas. Es 
la hora de responder a la confianza 
que en esta Comisión depositaron, 
no sólo los pueblos indios que acu-
dieron a la mesa de San Andrés, 

fet 
también el pueblo todo que exigen 
el cumplimiento de la palabra em-
penada. el alto a la' guerra y la paz 
necesaria. 
(...) 
Como parte de esta lucha (...) el 
EJERCITO ZAPATISTA DE ÓN NA­
CIONAL anuncia que realizarà di-
rectamente y en todo México una 
CONSULTA NACIONAL SOBRE LA 
INICIATIVA DE LEY INDÍGENA 
DE LA COMISIÓN DE CONCOR 
DIA Y PACIFICACIÓN Y POR EL 
FIN DE LA GUERRA DE EXTER­
MINIO 
(...) 
Llamamos a: 
Los pueblos indios de todo México 
(...) Los hermanos y hermanas de 
Congreso Nacional Indígenas. (...) 

A los trabajadores, campesinos, ma-
estros, estudiantes, ama de casa, 
colonos, pequenos propietarios, 
pequefios comerciantes y empre-
sarios, jubilados, discapacitados, 
religiosas y religiosas, jóvenes, 
mujeres, ancianes, homosexuales 
y lesbianas, ninos y ninas (...) A 
la comunidad científica, artística 
e intelectual. (...) A las organiza­
ciones sociales y políticas (...) A 
los partides políticos honestos y 
comprometidos con las causas 
populares (...) Al Congreso de la 
Un ión (.. .) A la Comis ión de 
Concòrdia y Pacificación.C) 

V i l . T i e m p o de l a p a l o b r o p a r a 
l a p a z 
Hermanos y hermanas: 
Ha pasado ya el tiempo en que 
la guerra del poderoso habló, no 
dejemos que hable mas. 
Es ya el tiempo de que hable la 
paz, la que merecemos y necesi-
tamos todos, la paz con justícia 
y dignidad. 
hoy 19 de julio de 1998, el Ejér-
cito zapatista de Liberación Na­
cional suscribe esta Quinta De-
claración de la Selva Lacandona. 
Invitamos a todos a conocerla, 
difundirla y a sumarse a los es-
fuerzos y tareas que demanda. 

iDEMOCRACIA! 
iLIBERTAD! 
JUSTÍCIA! 

Desde las montanas del 
Sureste Mexicano 

Comitè Clandestino Revolucionario 
Indígena- Comandància 

general del Ejèrcito Zapatista de 
Liberación Nacional. 

México, Julio de 1998 
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Educadores 
cmzadores de fronteras 

NUEVAS PATOLOGÍAS, C R I ­
SIS D E CrVELIZACIÓN 
Los ind iv iduos necesitan pre­
para rse en todos los terrenos 
para compet i r y tr iunfar sobre 
los o t ros : los o t ros va len en 
cuanto actores con quienes se 
p u e d e y se d e b e c o m p e t i r . 
Esta d inàmica de competència 
se expresa en términos de te­
rror a la exc lus ión, que se ma-
nifiesta en el miedo de quien 
t iene e m p l e o a perder lo , de 
q u i é n h a b i é n d o l o pe rd i do a 
no encontrar jamàs otro, mie­
do de qu ién empieza a buscar 
e m p l e o sin encont rar lo , mie­
do a la estigmatización social. 
I.o que se traduce en patologí-
as constituidas por la disocia-
ciór i de v iv i r bajo la sensación 
de lo peor, con el consiguien-
te debi l i tamiento de los lazos 
sòc ia les. D i c h a s pa to log ías 
a fec tan p r o f u n d a m e n t e a la 
ident idad: La sociedad del es-
p e c t à c u l o genera conduc tas 
pasivas y contemplat ivas, así 
c o m o a is lamiento y so ledad; 
las sociedad de las imagenes 

conduce a un exceso de infor-
mac ión y exc i tac ión que de­
sencadena u n f e n ó m e n o de 
sobresaturación del yo ; la so­
ciedad del calculo genera una 
super f ic ia l idad en los afectos 
y una ausencia de un compro-
miso e m o c i o n a l ; la sociedad 
de la eficàcia, desemboca en 
subjet ividades constituidas so­
bre la base de una c o m p u l -

s ión a hacer y dc la angustia 
po r t r iun fa r : la soc iedad del 
valor de cambio produce una 
postura consumista exacerba­
da por los mèdics masivos de 
comunicac ión generadores de 
profunda s fmst rac lones en los 

estratos sociales mas e m p o -
brecidos. 

LA T E O R I A CRÍTICA D E S D E 
A M È R I C A L A T I N A : P A U L O 
F R E I R E 
Es necesario af i rmar no só lo 
la actual idad de una teoria (y 
un pensamiento cri t ico lat ino-
americano y también europeo, 
s ino la necesidad de radicali-
zar pos tu lados . La tarea de 
una teoria crítica hoy es mas 
radical que antes en v i r tud de 
que mas radical es el pel igro 
inminen te de des t rucc ión de 
la vida. de la naturaleza y la 
creciente di f icul tad de superar 
la crisis de c i v i l i zac ión . Nos 
enfrentamos a una cultura y a 
una ètica que pretende ahogar 
def in i t i vamente los potencia-
les emancipatorios. Sin embar­
go esta tarea teór ico practica, 
c o m o nos d i cc Ere i re , debe 
ser a la vez p r o f u n d a mente 
innovadora, no puede despla-
zarse sobre el mode lo de una 
dialèctica negativa (pedagogia 
de la esperan/a): requiere ela-
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borar p ropos i t i vamcn te nue-
vos temas, nuevos dcsafíos y 
caminos alternativos. que re­
sulten eficaces pero en ho r i -
zbntes utópicos, con una con -
cepc ión de la histor ia c o m o 
posibi l idad y no como deter-
minac ión, el saber del fu turo 
c o m o p r o b l e m a y n o c o m o 
inexorabi l idad, el m u n d o està 
siendo. no es. Frente a la pro­
funda cr is is de c i v i l i z a c i ó n , 
emergen tareas urgentes para 
la teoria crítica, que intentare-
mos focalizarla en la d i m e n -
sión ét ico cultural y educativa, 
sin desconocer sin embargo , 
la pr ior idad de las alternativas 
en el ter reno económico , en 
la mcdida en que sin transfor-
mación de las estructuras eco-
nómicas. toda a l ternat iva se 
vuelve inút i l . 

Parece que la teoria crítica La-
t inoamer icana, a pesar de la 
constante desacreditación por 
pai te del poder polí t ico domi -
nante, emerge con fuerza. de-
b i d o f undamen ta lmen te à la 
necesidad de const ru i r alter­
nativas a la hegemanía nco l i -
beral. Esta teoria critica abarca 
cl reconoc im ien to y defensa 
de la divcrsidad. la impor tàn­
cia estratègica del espacio pu ­
bl ico y de la sociedad c iv i l , asi 
c o m o la d imensión s imból ico 
cultural de toda acción colec-
t iva. A la vez es necesario un 
pensamiento g loba l , la cons-
t rucc ión de una u n i d a d que 
supere la fragmentación y dis-
g regac ión p r o d u c i d a s y ex-
puestas desde la ideologia ne-
o l i be ra l : el c o m p r o m i s o c o n 

una democràcia de base social 
y popular que resulta insoste­
nible en el marco de un capi-
tal ismo salvaje y destructor, el 
c o m p r o m i s o en la const ruc-
c ión de u n b loque social de 
los mov im ien tos que luchan 
por la vida y contra la domi -
nación. 

Desde esta perspectiva es ne­
cesar io cues t ionar u n o r d e n 
social que se nos presenta in-
cues t i onab le y n o r m a l . Una 
tarea educativa es sacudir las 
verdades absolutas y para l i -
zantes con preguntas sobre la 

V 
vida para recuperar la ident i -
dad subversiva de nuestra his­
toria. 

El pensamiento lat inoamerica-
no , el marx i smo, la teologia 
de la l iberación, la pedagogia 
l i be radora de Fre i re , se e n -
f rentan hoy ante temas y si-
tuaciones novedosas, deb ien -
d o p o n e r e n d i s c u s i ó n 
muchas de sus a f i rmac iones, 
pero recuperando las intuic io-

nes mas sól idas l igadas a la 
lucha contra la opresión y las 
desigualdades sociales, y por 
la n e c e s i d a d de u n m u n d o 
justo, donde quepan todos los 
m un dos. 

Frente a la crisis de valores, la 
cu l tu ra de los pueb los y de 
l os m o v i m i e n t o s s o c i a l e s 
emergentes, entre los que es­
tan los mov imien tos popu la -
res, y los movimientos socia­
les, aparecen y se consol idan 
c o m o portadores de intereses 
emanc ipator ios . El desaf io al 
que se enfrentan es la cons-
t rucc ión de un b loque social 
que pueda revert ir las bases 
de una sociedad con crecien-
tes niveles de exclusión y do -
minac ión . Pero también es ne­
c e s a r i o es tar a ler ta an te e l 
impacto que sufren estos mo­
v imientos sociales por la rees-
t ructurac ión neol iberal ; estra-
t e g i a s d e n e u t r a l i z a c i ó n 
mediatizadas por políticas so­
ciales compensator ias, focal i -
zadas e n los grupos sociales 
mas vulnerables. Es necesario 
mantener exigencias de auto-
gest ión para la supervivència 
y desvinculación del Estado. 

En los procesos de aprendiza-
je. que acompanan las accio­
nes colectivas por la transfor-
m a c i ó n , el descubr im ien to y 
clesarrollo de las potencial ida-
des de los actores soc ia les, 
con f i gu ran un nuevo c a m p o 
de relaciones. Se trata de po­
tenciar la calidad de vida de­
sa n o i la n d o capac idades . I.a 
capacidad de una persona re-

http://fuerza
http://de-
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fleja dist intas al ternat ivas de 
func ionamiento que ésta pue-
de lograr. La cal idad de vida 
d e una p e r s o n a p u e d e ser 
evaluada en términos de fun-
c ionamientos valiosos que se 
pueden lograr. 

En las condic iones actuales de 
destrucción de la vida opera­
da por los modelos neol ihera-
les, n o es posible resistir sin 
abrir espacios alternativos. Se 
trata de microaltcrnativas - en 
el sentido de las microutopías 
de A n d e r E g g - y mic ropro-
cesos que se encaminen hacia 
una alternativa global - lo que 
se. ha v e n i d o a l lamar c o m o 
acción local, pensamiento g lo­
bal - hacia un nuevo mode lo 
po l í t i co y económico . Es nc-
cesario crear espacios autóno-
m o s q u e s in embargo seran 
ahogados y neutralizados por 
el poder en tanto no se logre 
construir un b loque de poder 
popu lar capaz de contraponer 
e incidir en relación a la lògi­
ca d o m i n a n t e . Freire a f i rma 
e n s u u l t i m o l i b r o , q u e la 
practica del l iberal ismo impl i ­
ca r e f o r z a r en los sec to res 
o p r i m i d o s y postergados u n 
p ro fundo sent imiento de inca-
pacidad de alcanzar las cosas 
por si mismos. Un proceso de 
recuperac ión de la in ic iat iva 
en la construcción de alterna­
tivas supone por parte de los 
movimientos populares. cons­
t r ucc i ón de poder : el poder 
c o m o fuerza. como capacidad. 
c o m o p o s i b i l i d a d rea l de 
apropiac ión polít ica, econòmi ­
c a , c u l t u r a l , p e r o t a m b i é n 

c o m o cons t rucc ión colect iva 
que , en su p rop io proceso su­
pone re inve rs ión de las for-
mas y pràct icas de l poder y 
superación de un poder-domi-
nación. 

En este enfoque es necesario 
el reconocimiento de las redes 
sòcia les. Las redes t ienen sin 
e m b a r g o , u n caràcter a m b i -
guo: potencian la solidaridad, 
conf iguran ident idad, se cons-
t i tuyen en un referente para 
los part icipantes. A la vez de-
sarrolla podercs, generan riva-

lidades y confl ictos, enfrentan 
competencias. Sin embargo se 
trata de transformar estàs re­
des y estos espacios. confor­
mà n d o l o s c o m o redes q u e 

den l iber tad , es decir , c o m o 
fac tores q u e p o t e n c i e n una 
ident idad soc iocul tura l , forta-
lecen in tercambios de comu-
n i c a c i ó n , c a p a c i t a n e n la 
construcción de espacio y cu l ­
tura democràt ica, ayudan a v i -
sualizar co lect ivamente la si-
t u a c i ó n d e e x c l u s i ó n , 
permi ten constru i r estrategias 
y d i s t r i b u i r e q u i t a t i v a m e n t e 
responsabil idades del poder y 
la decisión. i.a aniculación de 
redes. la apertura a nuevos es­
pacios, los recursos de forma-
c ión , las posib i l idades de in -
tercambio, puede facilitar una 
ruptura con una cultura de la 
desesperación y la v io lència, 
ofrecer nuevas pos ib i l idades 
de afirmar y crear identidades 
autónomas. 

LA D I V E R S L D A D C O M O 
VALOR 
H o y en d ia a s i s l i m o s a la 
emergència de la d ivers idad 
que desafia la impronta abs­
tracta y universalista, el pen­
samiento único. Entre los fac­
t o r e s q u e p o t e n c i a n este 
f lorecimiento, destacamos uno 
que desempena un papel fun-
damenta l en el desarrol lo de 
la diversidad: los movimientos 
sociales. En Amèrica Latina el 
mpv imiehto ecologista, la teo­
log ia de la l i b e r a c i ó n . y las 
c o m u n i d a d e s c r i s t i a n a s de 
base, el mov im ien to de edu­
cación popular, los movimien­
tos indígenas. los mov im ien ­
tos de lucha por la tierra-, en 
Eu ropa , los eco log is tas . los 
mov imien tos pacifistas. femi-
nistas. movimientos de solida-
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ridad y cooperación, los inmi -
grantes: Todos apuestan po r 
la diversidad y por las cond i ­
c iones de su p o s i b i l i d a d , l o 
que requiere procesos socio-
culturales desarrollados desde 
las diferencias. 

Crecer an te o t r o s y an te el 
m u n d o m i s m o es la manera 
r a d i c a l e n q u e m e p r u e b o 
c o m o ser cu l t u ra l , h i s tó r i co , 
i n a c a b a d o y c o n s c i e n t e de 
inacabamiento.. Freire nos dice 
que el inacabamiento de l ser 
o su i nconc lus ión es p ròp ia 
de la exper iènc ia v i ta l , pe ro 
sólo entre hombres y mujeres 
el inacabamiento es conscien­
te. Ya no es posible existir sin 
asumir el derecho y el deber 
de optar, de decidir, de luchar, 
de hacer pol í t ica. Una peda­
gogia de la diversidad supone 
saber escuchar,' p ro fundo res-
peto por los otros, d isposic ión 
a construir juntos desde sabe­
res y experiencias distintas, 

Hoy en dia lo comuni tar io se 
afianza como una aniculación ' 
de redes que consol iden iden-
t idades y" s u b j e t i v i d a d e s . El 
tema de la democràc ia t iene 
que ver con la cons t rucc ión 
de vínculos éticos de autono­
mia solidaria y acción colect i -
va. El reconoc imiento de l d i -
ferente a mi se establece en 
relación dialèctica con mi prò­
pia af i rmación y la diferencia 
del otro. La comun idad debe 
constmirse basada en la cons­
ciència y r e c o n o c i m i e n t o de 
las diferencias. 
La educación para una demo­

cràcia par t i c ipa t i va requ ie re 
necesa r iamen te una e d u c a ­
c ión en valores justícia, igual-
dad social y sol idar idad. Una 
d e m o c r à c i a i n t e g r a l , dec ía 
F r e i r e , t icnc una clara inten-
cional idad ètica y polít ica: cre­
ar las condic iones adeciíadas 
para que los exclu idos poster-

gados no sólo sean participes 
e fec t i vos en las d e c i s i o n e s , 
s ino que salgan de su cond i -
c ión de exc lus ión . Esto serà 
posib le a través de procesos 
de construcción de poder lo­
cal que art iculen polít icas ins-
piradas en la justícia social, lo 
que generaria p ro fundas ten-
siones por parte de l sistema 
polí t ico dominante. El desafio 
puede ser luchar por una de­
mocràcia con poder constru i -
da desde abajo, .desde la So­

c iedad civi l y las organizació-
nes populares. G o n z d l e z C a ­
s a n o v a p lantea la h ipòtes is 
de construcción de una demo­
cràcia que comb ine pol í t icas 
locales y alternativas popu la ­
res con la utopia de una de­
mocràcia planetàr ia, que en -
f r e n t e y s u p e r e el 
co lonia l ismo global. 

La p e d a g o g i a d e l p o d e r es 
t a m b i è n una pedagog ia de l 
c o n f l i c t o , p o r q u e n o ex i s te 
p e d a g o g i a d e l p o d e r s i n 
emergència de los conf l ic tos. 
Estos se mu l t i p l i can a todos 
los niveles: confl ictos entre los 
organismos de poder descen-
tralizados locales y la estructu­
ra central burocrat izada; con­
f l ictos entre distintos sectores 
populares ante la urgència de 
dar respuestas a necesidades 
vitales; confl ictos entre los d i -
ferentes ri tmos, entre el t iem-
p o pol í t ico, el t iempo social y 
el t i empo tècnico. El conf l ic to 
en cuanto posibi l idad de ana-
l izar las con t rad icc iones de l 
p r o p i o p roceso c u m p l e una 
func ión de analizador. 

Por esto, podemos hablar de 
una ètica del poder, en la me-
dida en que se requieren nue-
vas actitudes, nuevas identida-
des, una nueva sub je t iv idad, 
nuevos esti los de re lac ión y 
una nueva manera entender el 
poder como servicio. Una èti­
ca basada en la so l i da r i dad , 
en la justícia social, en el de-
s a r r o l l o de las capac idades ; 
una ètica que opere de forma 
contra hegemònica frente a los 
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modelos neoliberales. 

P e t e r M c l a r e n , ep su l i b r o 
"Pedagog ia c r í t i ca " , nos re -
cuerda que la pedagogia l ibe-
radora se aproxima a la reali-
d a d c o m o a c t o d e 
c o n o c i m i e n t o s o n a d o , y se 
a l i e n t a a pensa r d e s d e l os 
rriàrgenes, donde las mayorías 
o.pr imidas o f recen una pers­
pect iva dialógica. " Debemos 
constru i r una exp l icac ión del 
m u n d o desde los màrgenes, 
una e x p l i c a c i ó n q u e pueda 
exh ib i r la falsedad de una v i -
s i ó n d e s d e a r r i ba y p u e d a 
t rans formar tanto los màrge­
nes c o m o el centro". 

Una democràcia part ic ipat iva 
supone const ru i r un espac io 
cr i t ico en el Campo de la edu­
cación. Una ètica y una pol i t i -
ca de Mercado requ ie ren de 
una educación para el Merca­
d o centrada en la fuerza, la 
fuerza de la competència, de 
la eficàcia. 

La educación para una demo­
cràcia part icipativa no puede 
compart i r polit icas educativas 
y s o c i a l e s c o m p e n s a t o r i a s , 
p resc inden tes de las causas 
estructurales de la pobreza y 
de su trahsformación. 

Polít icas educativas que con -
ducen a que el acto educat ivo 
sea un calco de la rac iona l i -
dad econòmica u el educador 
un e f i c i e n t e t è c n i c o de los 
procesos de aprend iza je . En 
este s e n t i d o r e t o m a m o s las 
ideas de Freire que desarro-

Uan e l p a p e l de l e d u c a d o r 
c o m o un intelectual transfor­
mador . Los educadores pue-
d e n desempenar el papel de 
p o r t a d o r e s de una m e m ò r i a 
pe l ig rosa . Pueden re lacionar 
la comprens ión històrica con 
e lemen tos de crít ica y espe-
ranza. Sus espacios educativos 

son desafiados a construir és-
fe ras p o l í t i c a s a l t e r n a t i v a s . 
Un ido al concepto de educa­
dor c o m o cruzador de fronte-, 
ras, compromet ido con la cre-
a c i ó n de espac ios p ú b l i c o s 
donde coexista la igualdad so­
cial , la diversidad y la demo­
cràcia participativa. Se trata de 
b u s c a r n u e v a s f o r m a s d e 
t r a n s g r e s i ó n . q u e p u e d a n 
cuestionar y definir de nuevo 
las f ronteras existentes forja-
das desde la dominac ión . Es 
necesario generar condic iones 
pedagògicas en que los edu­
cadores se conviertan en c ru- ' 
zadores de fronteras. 

Es preciso repensar la educa­
c ión en contacto v ivo con los 

m o v i m i e n t o s socia les, desde 
polí t icas emancipator ias, ar t i -
cu lando formación y compro-
miso c o n la cons t rucc ión de 
una democràcia integral de la 
soc iedad. Una educac ión e n 
valores centrados en la v ida , 
que ayude a constru i r la So­
ciedad como espacio educati­
vo . Hacer de la educación un 
lugar de invest igación donde 
sea posib le p roduc i r p regun-
tas, a s o m b r o , sorpresa y no 
s implemente adhesión al po ­
der. 

La esperanza que construyen 
los mov imientos sociales con 
proyección polít ica. Los mov i ­
mientos indigenistas, el Mov i -
m ien to de los Sin Tierra, los 
ecologistas, el movimiento de 
la educación popular, los pa-
c i f i s t a s , las f e m i n i s t a s , así 
c o m o las luchas revoluciona-
rias en Amèrica Latina. nos re-
cuerdan que no hay transfor-
mac ión sin utopia eficaces y 
que èstas necesitan a una m u -
jer y a un hombre nuevo. En 
pa labras de P a u l o F r e i r e . 

. "No hay utopia verdadera fue-
ra de la tensión entre la de­
nuncia de un presente que se 
hace cada vez mas intolerable 
y un anunc io de un futuro por 
crear, por cons t ru i r po l í t i ca , 
estètica y éticamente entre to­
dos . mujeres y hombres . La 
nueva experiència de los sue-
nos se instaura en la misma 
meclida en que la historia no 
se inmov i l i za . no muere. Por 
el contrar io, cont inua". 

Fraticisco Javler Gómez Vdzquez 

A 
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LOS N O M B R E S 
Q U E HAY EN H A R R Y 

Ref lexiones tras la pel ícula Desmontando a Harry, de Woody Al ien 
Cuando fui a ver Desmontando a 
Harry, llevaba ya casi un mes en 
cartel. La sala estaba a medio cupo. 
y en su mayoría eran parejas de 
mas allà de la treintena las que ha-
bían rechazado un atarceder de pri­
mavera tras tanta lluvia, para su-
mergirse en los personajes y cuitas 
de Alien. 
La película se me hizo iarga, repeti­
tiva, y en un momento sentí que no 
conseguía empatizar con los pro-
blemas de un hombre maduro, por-
que yo era mujer. Oía risas tras mí 
asiento en las primeras filas, y yo 
no conseguía esbozar mas que son-
risas. Harry es cuito, ingenioso, cre-
ativo, pero està solo, absolutamente 
solo tras hiperbolizar sarcàstica-
mente a sus amigos, amanies y co-
nocidos en aras de la creación lite­
rària. Solo en su vida real pero 
acompaiiado sin embargo por su 
imaginario de ficción. 
Es un creador. Por una parte se me 
venia a la cabeza toda la ingenie 
iconografia de los genios solos y 
abandonados, y ese tema, franca-
mente, me produce un inmenso te-' 
dio. Nunca he entendido la estètica 
sin la ètica, y ya no me producen 
los problemas de los creadores en 
su vida real ni la mas mínima em-
patía. Puro subterfugio del egoista. 
Sin embargo, después de unos días 

en los que la película se me venia a 
la mente involuntariamente, me he 
dado cuenta de lo interesante de 
èsta para ref lexionar sobre los 
Harrys que pueblan nuestra socie­
dad, y su necesidad de legitima-
ción. Y es su relaçión con las muje-

4 3 ? 

res. O mas bien con la mujer, 
porque Alien parece definir a las 
mujeres como,el clàsico todo. Apar-
te del uso sintomàtico del transitivo 
del verbo follar -o fuck, en versión 
original- donde todo es "me la fo-
ilè'" i a montè por detràs'\ etc, que 

revela un evidente sentido de cómo 
siente las relaciones sexuales, Harry 
es un hombre de izquierdas, ateo, 
progre, que se ha divorciado tres 
veces de mujeres inteligentes y pa­
rece que independientes: una violi­
nista, una psicoanalista, y una jo-
ven estudiante. Harry es consciente 
de sus errores, de la caricaturiza-
ción de sus personajes en la fic­
ción, pero las mujeres le resultan 
muy complicadas. Piden, exigen 
contínuamente ("no me hablas, no 
me escuchas, no me entiendes", me 
decía un colega que eran las frases 
usuales de nosostras las mujeres) y 
en ello su director no escatima en 
las críticas a Harry. Hay diàlogos 
que, como siempre en las películas 
de Al ien, resultan verosímiles. 
Harry ha ido a lo largo de su vida 
fracasando en sus relaciones con 
las mujeres, a las que tanto necesita 
y es consciente de ello. Ha debido 
intentar entender el feminismo, 
pero no le sale, porque "las muje­
res son difíclles". En un momento, 
nos conflesa a los espectadores 
mascullnos y de paso a su psicoa­
nalista, que por mucho que lo haya 
intentado, con las mujeres sólo 
quiere follar, solo quicre follàrselas, 
Después de sus relaciones con mu­
jeres "iguales", busca una alumna 
que le adore y no le complique. 
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pero la alumna crecc y lampoco re­
sulta. Y al final, dice llany, es mas 
sencillo con una prostituta que "no 
exige nada, le pagas y te la follas". 
Con las otras tienes que hablarles 
de Proust, de Hegel. y es muy can-
sado. Y, total, para lo mismo. Como 
era de esperar Harry acaba recibien-
do su homenaje de ficción con su 
hijo de nueve anos y con una pros­
tituta. Y la película se acaba. 
Me pregunto y sospecho que así es, 
tras las risas empàticas de las filas 
de atràs, si hay nuíchos seres mas-
culinos que sienten lo que Harry 
siente. Y me pregunto qué ha falla-
do en las décadas de los setenta y 
ochenta para que unos hdmbres, en 
principio progresistas, vinculados a 

movimientos sociales. comprometi-
dos con causas de justicia social, 
hayan llegado a la misma conclu-
sión que Harry. Que al final, por 
cierto. sale bien parado gracias a 
que es creador, y consigue -o lo in­
tenta con algunas- que nos caiga 
bien aunque nos de un p'oco de 
pena. Y la legitimación se consuma, 
y ya de paso, no sólo de Harry, 
sino de lo que opina de las mujercs 
y su òptima solución final. 
Porque la película no habla de la 
crisis de la masculinidad, de la 
quiebra de su identidad. Ksa està 
bien asenlada. No deconstruye a 
Harry, lo reconstruye a través de las 
tristes reflexiones que vierte. Es un 
alegato hacia los hombres, quiero 

pensar."tle ames. A aquellos que, 
por mucho que digan que lo inten-
tan, y se les liehe la boca de femi­
nisme), no se han atrevido a ver en 
las mujeres personas. e insistan en 
decir que se las follan cuando sa­
ben desde hace mucho, que follan 
con ellas, si a ellas les apetece. La 
otra solución. para evitar enfrentar-
se a si mismos. tener que intercam-
biar, hacer pactos, ser realmente 
creativos para buscar soluciones, y 
limitarse a pagar, debería al menos 
hacerles reflexionar sobre la situa-
ción laboral de la prostitución. cuya' 
profesión encarnan por cierto. las 
únicas personas de todo el film de 
raza no occidental. 

Mariàn (ao 

EL DESARROLLO 
EN LA PRACTICA 

E d i t o r a de la sèr ie : D e b o r a h E a d e 
I c a r i a , I n t e r m ó n , C . I .P . , O x f a m . 1996. 

D e v e l o p m e n t i n P r a c t i c c es uria revista 
i n te rnac iona l cent rada en las d i m e n s i o n e s 
sociales de l t raba jo de d e s a r r o l l o y de so­
co r ro . Entre sus co labo rado res se i nc l uyen 
t r a b a j a d o r e s de c a m p o , r e s p o n s a b l e s de 
pol í t ica e inves t igadores . Cada u n o de los 
l ib ros de esta sèrie i nc luye tex tos se lecc io-
nados en t re los n ú m e r o s a n t e r i o r e s de la 
revista para p r o m o v e r la c l iscus ión sobre 
u n tema de i n te rès a c t u a l . Cada l i b r o es 
p resentado med ian te una in t roc lucc ión en -
cargada espec ia lmen te . y c o n t i e n e una b i ­
b l iogra f ia comen tada con t i t u los c làs icos y 
de rec ien te p u b l i c a c i ó n q u e en c o n j u n t o 

cons t i t uyen una lista c o n las lecturas esen-
ciales sobre c l tema e leg ido . 

D e s a r r o l l o c u es tados de g u e r r a i Presen­
tado p o r S t c p h c n C o m m i n s 
El socorrQ humani tar io siempre se ha centrado 
en satistacer las necesidades de las personas 
afectadas por la guerra y los confl ictos arma-
dos. Hoy en dia. esto mismo es cada vez mas 
cierto para los programas de desarrollo. El de­
safio para las organi /aciones de ayuda no es 
sólo la apl icación dc pr incipios de desarrol lo a 
su trabajo en siiuaciones de emergència, sino 
también afrontar las cuestiones que plantea la 
realidad del conf l ic to armado y la destrucción. 
Trabajar para el cambio Hevd a que las organi-
/.aciones de avuda se encuentren cara a cara 
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con la v io lència. A un lado-con la impotència; 
al o t ro, con el abuso de poder. 
En esta c o m p i l a c i ó n se examina el h a m b r e 
c o m o i n s t r u m e n t o para la v i o l ac i ón de los 
d e r e c h o s h u m a n o s ; se mues t ra c ó m o e n 
El S l a v a d o r las o r g a n i z a c i o n e s c i v i l e s se 
m o v i l i z a n e n f a v o r d e la paz e n m e d i o 
de la g u e r r a ; se a b o r d a n las n e c e s i d a d e s 
de l os n i n o s q u e s o n s e p a r a d o s de sus 
f a m i l i a s ; se d e s c r i b e n los t r a b a j o s r e a l i -
zados e n F i l i p i n a s q u e a y u d a n a la i n f à n ­
c i a a a d a p t a r s e a su s u f r i m i e n t o y se 
o f r e c e o r i e n t a c i ó n s o b r e 
p o l i t i c a s y p r à c t i c a s a las 
O N G i n v o l u c r a d a s e n 
e m e r g e n c i a s r e l a c i o n a d a s 
c o n los c o n f l i c t o s . 

D e s a r r o l l o y D i v c r s i d a d 
S o c i a l . P r e s e n t a d o p o r 
M a r y B . A n d e r s o n 
La d ivers idad soc ia l d e p e n -
de de tres real idades huma-
nas universales. La p r imera , 
que cada i n d i v i d u o es ú n i -
co . Segundo , que los i n d i v i -
duos y sus sociedades estan 
i n t e r r e l ac i onados y son i n -
t e r d e p e n d i e n t e s . Y t e r c e -
r o , q u e las s o c i e d a d e s y 
las c u l t u r a s s o n d i n à m i c a s : el c a m b i o , sea 
r à p i d o o g r a d u a l , a fec ta a los d i f e r e n t e s 
i n t e g r a n t e s de la s o c i e d a d de f o r m a q u e 
re f l e j an sus d i f e r e n c i a s e n p o d e r y s ta tus . 
En es ta c o l e c c i ó n se e x a m i n a n l o s s i -
g u i e n t e s p u n t o s : e l s i g n i f i c a d o de las re ­
l a c i o n e s de g e n e r o e n los c o n t e x t o s d e 
la p ràc t i ca d e l c l esa r ro l l o y de las i n s t i t u -
c i o n e s de d e s a r r o l l o , y en r e l a c i ó n c o n 
l os p r o g r a m a s d e r e f u g i a d o s , así c o m o 
e n e l d i a g n o s t i c o d e las n e c e s i d a d e s 
d e las c o m u n i d a d e s r u r a l e s ; las n e c e ­
s i d a d e s d e la t e r c e r a e d a d ; l o s r e t o s 
q u e p l a n t e a t r a b a j a r c o n a d o l e s c e n t e s 
y n i n o s d e la c a l l e ; y l o s e n f o q u e s 
d e l d e s a r r o l l o y l o s s o c o r r o s a j e n o s a 

la c u l t u r a d e las p e r s o n a s a f é c t a d a s . 

A N U A R I O C L P . 1998. 
Cen t ro de Invest igac ión p a r a l a P a z , / c a ­
r t a . F .U .H.E .M. 
Guerras periféricas, derechos humanos y pre-
venc ión de confl ictos es el t i tu lo del Anuar io 
de l Centro de Investigación para la Paz 1998, 
l ibro que se publ ica desde hace màs de una 
dècada y que se ha conver t ido en una referèn­
cia en Espana y Amèrica Latina. Como en las 
ed i c i ones anter io res , el A n u a r i o anal iza las 

t endenc ias g l o b a l e s d e las 
r e l a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s 
c o n espacia l a tenc ión a los 
conf l i c tos armados. 
En esta ed ic ión se tratan los 
siguie'ntes temas: la p reven -
c ión de confl ictos; la declara-
c i ó n un ive rsa l de de rechos 
humanos en su 50 aniversa-
r io ; las nac iones un idas . su 
r e f o r m a y e l p a p e l de las 
ONGs; el Foro Euromediterrà-
neo; la comun idad internacior 
nal frente a la crisis argelina; 
el proceso de paz àrabe israe-
l i ; la paz inconclusa de Day-
ton; Kosovo: mundos parale-
los; las minas antipersona; el 

debaté entre la no-prol i feración y el desarme 
nuc lear ; v is iones de acc ión human i t à r i a en 
1997; el contro l y la trasparencia del comerc io 
de armamentos; el coste del ejèrcito profesio: 
nal y los presupuestos de 1998; la indústria es-
pahola de armamentos;- armamentos. desarme 
y segur idad in te rnac iona l ; e invest igac iones 
para la paz en internet: guia de recursos. 

P a r a obtener estos materiales contactar con: 
Centro de Investigación p a r a la P a z ( C I P ) 

Fundación Hogar del Empleado 
Duque de Sesto, 40. 28009 MADRID 

Tel (91) 4310280. F a x (91) 5779550 
Correo electrónico:- cip @ fuhem.es 

- biblio@fuhem.es 

A 

http://fuhem.es
mailto:biblio@fuhem.es


EN PlEL 
DE RAZ 

suscnpc ion 

BOLETIN DE SUSCRIPCION 
Apell idos '. 
Nombre 
Domic i l io f 
Población '. 
Teléfono Profesión 

Se suscribe por un afio a la revista EN PIE DE PAZ a partir del n 
P R E C I O 

3 Suscr ipc ión norma l 
3 Suscr ipc ión ayuda 

Europa, Lat inoamer ica , 
À f r i c a 
Resto del M u n d o 

Suscripción "mecenas" 
Números atrasados: Dicz 1.000 Ptas. C/u 150 Plas. (1.2,3 Agotados.).. 

F o r m a de p a g o : 
Domiciliación Bancària (rellenar bolelín adjunto). Transferència a la cuenta corrientc 619-79 CPVA 

(Caixa de Pension "La Caixa" Agencia n" 643 (Varsòvia-Vifials) 08026 Barcelona. 
Cheque adjunto n" Giro postal 

Por razones administraiivas no podemos admiíir cobros por reembolso 

r 

u 

2.000 Ptas 
3.000 Ptas 

USS 30.00 
USS 35.00 

BOLETIN DE DOtllCILIHClON BHNCHRIH 
Les agradecemos que con cargo a mi libreta/cuenta corriente hagan efectivos los recibos que le presentarà 

En pié de Paz en concepto de pago de mi suscripción anual a la citada revista. 
Nombre y apellidos 
Banco/Caja de ahorros 

No 

/ -J-r . : ' 
entidad oficina control n" de libreta o c.c. 

(Para facilitar la gestión bancariajc rogamos que rcllcnc cuidadosamente cada casilla con cl digito correspon-
diente. Consultc con su entidad si tiene alguna duda). 

Domici l io del banco 
Población 
Distrito postal. 
Provincià 
Fecha 
Firma , 

Mayor de Gracia, 126-130 , Pral. Teléfono (93) 217 95 27 08012 Barcelona 
(Suscripciones y renovaciones por telefono, Miercoles de 20 h. a 22h. (93) 2195 27) 
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Ciència, tecnologia 
y sociedad 

C o n t r i b u c i o n e s p a r a u n a C u l t u r a d e P a z 
"La construcción de una cultura 
de paz, y de la paz misma, es 
una tarea compleja que requiere 
baslantc mas que voluntarisme 
bienintencionado" dice el prolo­
go de este libro, escrito y editado 
desde cl Instituto de la Paz y los 
Conflictos de la Universidad de 
Granada, uno de los foros mas 
activos dc la Investigación para la 
paz cn nuestro país. Son necesa-
rias. continua, "nuevas formas de 
pensar y concebir los diversos 
contextos de la vida social con-
temporanea (entre ellos) el proce-
so científico-técnico. un configu-
rador dc pr imer orden de los 
modos de vida actuales y de pre­
visible importància creciente cn el 
fuiuro. Es indudable que la cièn­
cia y la tècnica pueden contribuir 
de forma importante a la cons-
trucción dc la paz pero. tambien. 
a la extensión de diversas formas 
de violència. De ahí la imponan-
cia de que la investigación sobre 
la paz aborde de modo especifico 
la rclación entre la tecnologia y la 
paz (o la violència) intentando 
dar respuesta a cuestiones talcs 
como: jíDe que formas y en que 
medida la ciència y la tecnologia 
pueden ser generadoras dc vio-
lenciaí" ^Cómo seria una tecno-
ciencia que promoviera un grado 

maximo de satisfacción de las ne-
cesidades humanas? <;Qué cam-
bios habría que introducir en los 
modos de elaborar, evaluar. trans-
mitir y aplicar la ciència y la tec­
nologia hasta convertirlas en ins­
t rumentes para generar 
sociedades justas, sostenibles am-
bicntalmente, pacíficas, deseables, 
etc. A este tipo de cuestiones in­
tenta contribuir este libro". 
Dividido en dos partes, la prime­
ra, "Instrumentos teóricos para re­
pensar la ciència" aborda el tema 
de la neutralidad científica (Javier 
R(xlriguez). las relaciones ciencia-
tecnología-paz (Jesús A. Sàn-
chez), la retòrica del discurso 
científ ico (Rosa M. Medina), la 
controvèrsia en la ciència (José A. 
López C.crezo y José L. Lujan), las 
contribuciones que desde la pers­
pectiva de las mujeres y cl femi-
nismo se estan haciendo a la criti­
ca de la ciència y a su historia 
(Teresa Ort iz) , el pa pel de los 
museos de ciència (Stclla Butlcr). 
las relaciones CTS-hisioria de la 
ciència (Rosa M. Moreno) y la ra-
cionalidad en la ciència y la tec­
nologia (Antonio Sanchcz). La se-
gunda parte. "Configuración de 
procesos tccnológicos y participa-
ción social" trata Jas tecnologias 
de dob le uso (c iv i l y m i l i t a r ) 

(Wolfgang Sützl), la infórmatica y 
sus tecnologias (Jon Agar) , la 
transparència tecnològica (M. Te­
resa Santander), el debaté sobre 
la biotecnología, en relación a la 
sociedad y en sus aplicaciones a 
la agricultura (Enrique lanez y 
Miguel Moreno) y el derecho al 
patrimonio genético humano no 
manipulado (Manuel Porras). 
El libro es de interès para investi­
gadores e investigadoras de la 
paz, personas que se dedican al 
campo de la historia y la filosofia 
de la ciència, educadores y edu-
cadoras, y para cualquiera que se 
preocupe por la incidència de la 
ciència en nuestra sociedad. La 
temàtica abordada responde a 
distintas perspectivas de esa reali-
dad compleja en la que estamos 
inmersos, cuyo anàlisis es necesa-
r io si queremos comprender y 
transformar las múltiples raíces 
en las que habría de germinar 
una cultura de paz. 
R O D R Í G U E Z ALCAZAR. F.Ja 
Vier; M E D I N A D O M È N E C H , 
R o s a M. y SANCHEZ CAZORLA, 
Jesús (eds.). Granada, Institu­
to de la P a z y los Conflictos, 
l u ivers idad de Granada , co-
lección Eirene, 1997. 

('armen Magallon 






